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REPUBLICA ARGENTINA 


EN LA HORA DEL PRIMER ANIVERSARIO 


Hace un año, la mano del Todopoderoso llamó a EVA 
PERÓN al seno de la gloria y la inmortalidad. En ellas entró 
el 26 de julio de 1952. 

Como un personaje elegido para las páginas de la leyenda, 
pasó por la vida derrochando amor. Sacrificó su existencia en 
aras del bien, por la felicidad de los humildes, por la ventura 
de los desamparados, por la gloria de su pueblo. Fué la encar- 
nación viva y fiel de la piedad, la abnegación hecha persona, 
el símbolo exacto del ideal de una nación. 

Ahora que ya ha traspuesto los umbrales de la eternidad, 
es un halo de luz que alienta e ilumina los destinos de nuestro 
pueblo. Su corazón femenino es simbolo del corazón de la 
Nueva Argentina, cuyos latidos tienen eco de perennidad. 

Por eso, aunque su nombre está escrito ahora en el libro 
de la Historia, ella sigue viviendo en el alma de su pueblo 
como una llama inextinguible. 


S 


AN MARTÍN 


en el pensamiento de 


EVA PERÓN 


mn 


Para mí. mujer humilde del pueblo. 
San Martín es grande, precisamente. 
porque he podido contemplar sus glo- 
rias sin encontrarlo manchado con la 
más mínima sombra que impidiese ad- 
mirarlo. 


+ Como mujer, he admirado en su vida 


la comprensión con que supo recibir el 
aporte generoso de las mujeres argen- 
tinas a la causa de la libertad. Ello 
prueba que sabía dar valor a las fuer- 
zas poderosas que se asientan en el 
corazón de la mujer. 


Yo siempre he visto a San Martín 
junto a su pueblo, o delante de su 
pueblo, empujado por su pueblo hacia 
sus grandes destinos. 


El GENERAL SAN MARTIN 
EN LAS MEMORIAS DE BERUTI 


COMO SE CONOCIO Y CELEBRO LA GESTA SANMARTINIANA 
EN BUENOS AIRES 


por Luis CÁNEPA 


Las llamadas “Memorias Curiosas” o “Diario”, fueron comenzadas en 
Buenos Aires el año 1717; ellas contenían en su origen solamente el 
nombre de los funcionarios principales que se iban designando para la 
ciudad o el virreinato del Río de la Plata, y así se continuaron poz 
la mano anónima que las inició, hasta 1789. 

Su contenido hasta este último año lo copió Juan Manuel Beruti —her- 
mano de Antonio Luis, prócer de Mayo— y se encargó de seguirlo desde 
1790 en adelante. No dice Beruti quién dió principio al manuscrito, pues 
sólo manifiesta haberlo copiado del que le facilitó “un amigo” a quien 
se abstiene de nombrar, quedando así en la penumbra la identidad del 
iniciador. 

Al hacerse cargo Beruti de la continuación de las “Memorias Curiosas”, 
les dió mayor amplitud, pues fué relatando hechos importantes que ocu- 
rrían en la ciudad, y muchas veces fuera de ella. Fué Beruti un cronista 
de sucesos de su tiempo, y un cronista veraz, aunque se advierte que, 
como hombre de partido, ciertos acontecimientos políticos los narra y 
juzga de acuerdo a su tendencia. Ello no impide que el voluminoso ma 
nuscrito publicado en la Revista de la Biblioteca Nacional sea una fuente 
de valor inapreciable, donde junto a simples y escuetos relatos de 
hechos de escasa trascendencia, tales como una tormenta o una seca, se 
encuentren juicios y crónicas de grandes acontecimientos históricos. Sólo 
cabe lamentar que en esas anotaciones que llevaba día a día a medida 
que los hechos transcurrían, falte la mención de muchos acaecimien- 
tos que en su hora tuvieron resonancia, y son hoy parte de nuestra his- 
toria nacional. 

Esas “Memorias”, se ocupan varias veces del Libertador; siguiendo a 
Beruti veremos cómo fué anotando lo relativo a él, siendo necesario hacer 
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constar que deben pasarse por alto algunos errores de información en 
que incurrió, pues el autor hacía sus narraciones de acuerdo a las noti- 
cias que obtenía. Su estilo, aunque muy simple, tiene sabor a su época y 
refleja las emociones que el pueblo vivió en esos históricos momentos. 
Tiene importancia lo escrito por Beruti, pues son relatos de un con: 
temporáneo de la gesta emancipadora y de las luchas civiles; sólo echa- 
mos de menos en este caso, que no se haya ocupado de todos los sucesos 
importantes relacionados con el Libertador, A pesar de esto, lo que dejó 
estampado de su puño y letra, no es poco, como se tendrá oportunidad 
de comprobar. La primera mención del general San Martín en sus 
“Memorias”, la hace con motivo de conocerse en Buenos Aires la noticia 
del combate de San Lorenzo, que llegó dos días después del triunfo en 
que los Granaderos a Caballo recibieron su bautismo de gloria, con su 
jete a la vanguardia. Salvando por nuestra cuenta las abreviaturas y los 
errores ortográficos, Beruti se expresa así, con fecha 5 de febrero de 1813: 


“Llegó a esta capital la plausible noticia de haber sido derrotados y obligados 


a reembarcarse, dosciertos cincuenta marinos, que desembarcaron en San Loren- 
20, cinco leguas del pueblo del Rosario, en esta banda del Paraná, por sólo 150 
hombres de los Granaderos montados que lo atacaron sable en mano, al mando de 
su coronel don José de San Martín; cuyos marinos desembarcaron en dicho pun- 
to a carnear, lo cual no llevaron a cabo y en la acción perdieron 40 hombres 
muertos, 20 heridos y 12 prisioneros, dos cañones y una bandera con todas las 
armas de fuego, no habiendo tenido por nuestra parte sino 20 heridos y seis 
muertos: habiendo sido esta acción manifestada al público con una salva de ar- 
tillería y repique de campanas, a eso de la una y media de la tarde”. 


Las cifras que da sobre bajas de ambos contendientes y trofeos tomados 
al adversario, cotejadas con las del parte del combate elevado por el 
Libertador al gobierno, denotan en Beruti una información bastante 
aproximada a lo exacto, lo cual podríamos decir también del número 
de combatientes, donde notamos un ligero aumento en los efectivos de 
nuestros bravos granaderos. 

El 14 de diciembre de 1813, Beruti anota así la partida de refuerzos 
para el Ejército del Norte: 


“Han salido trenes, municiones y demás pertrechos de guerra para el Perú, ha- 
biendo también principiado a salir tropas para el mismo destino, que van al 
mando del Coronel de Granaderos a Caballo, don José de San Martín, cuyas tro- 
pas se componen de 1200 hombres entre caballería, artilleros e infantería, que es 
el regimiento nuevamente creado y titulado de Libertos, formado de los esclavos 
del público, que sus amos, unos los han donado de gracia y otros los abona el 
Estado, siendo el número de 800”. 


Se trata, como se sabe, de cuando San Martín partió para hacerse cargo 
luego del Ejército del Norte, en reemplazo del benemérito general 
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Belgrano, con quien se vió por primera vez en la posta de Yatasto, con- 
tinuando, desde entonces para siempre, la amistad que con anterioridad 
habían comenzado por correspondencia, sin conocerse personalmente. 

El 15 de abril de 1815, el paciente cronista escribe: 


“Se juntó la Soberana Asamblea en su sala de sesiones, y en virtud de renuncia 
del Supremo Director Don Carlos Alvear, se nombró nuevo gobierno, variando 
el actual y volviendo a restablecer el ejecutivo en tres individuos, que fueron 
nombrados, recayendo éste en Don Nicolás Rodríguez Peña, actual presidente del 
Consejo de Estado, Don Matías Irigoyen, coronel del regimiento de artillería, y 
Don José de San Martín, gobernador de Mendoza”. 


Esta junta de gobierno, que de haber entrado en funciones hubiera 
constituído el tercer Triunvirato de nuestra historia, fué nombrada por 
la Asamblea cuando ya estaba al borde de su disolución, vencida por las 
disidencias internas que conmovían al país. No cuesta mucho suponer 
que encontrándose el general San Martín en la lejana Mendoza, y entre- 
gado de lleno a la maravillosa organización del Ejército de los Andes, 
era totalmente ajeno a todas esas maquinaciones políticas, y que su 
nombre fué incluído en la junta sin su anuencia ni conocimiento. 

A raíz de la batalla de Chacabuco, vuelve a ocuparse Beruti del Liber- 
tador. La noticia de ese triunfo, traída por un correo que se adelantó al 
enviado oficial, llegó a Buenos Aires doce días después de obtenido, o 
sea el 24 de febrero de 1817, y así la anotó Beruti: 


“A las conce del día se oyó en esta Capital una salva general de artillería de 
la Fortaleza y de la escuadra, y en seguida un repique general también de cam- 
panas, que anunció al pueblo la plausible noticia que se acabó de recibir por 
un extraordinario que llegó de Mendoza, de haberse tomado por nuestras armas 
la ciudad de Santiago, Capital del Reino de Chile”. 


Dos días después, o sea el 26 a las 15, llegó el parte del general San 
Martín, y con esa fecha hace constar lo siguiente: 


“Entró en esta Capital el Capitán don Mariano Escalada, con los pliegos de 
oficio del General del Ejército de los Andes, don José de San Martín, de haber 
reconquistado con las tropas de su mando la Capital y Reino de Chile, con la 
pérdida de los enemigos de 400 hombres muertos, y 600 prisioneros, resultado 
de la batalla que tuvo él mismo en persona, que mandaba el cuerpo de reserva 
que fué el que entró en acción, en el valle nombrado de Chacabuco, ayudado del 
Coronel, Subinspector, segundo jefe del Estado Mayor del Ejército, don Antonio 
Luis Beruti, que mandaba el ala derecha de dicha reserva; en cuya acción toma- 
ron al enemigo la bandera Coronela del regimiento de Talavera, la que presen- 
tó el referido Escalada al Excelentísimo Señor Director, habiendo tenido por 
nuestra parte, entre muertos y heridos, sobre cien hombres; por cuyo motivo 
se hizo una salva general de artillería, habiéndose festejado esta victoria con 
tres noches de comedias en los días 24, 25 y este del 26, siendo las dos segundas 
para beneficios de las viudas de nuestros soldados muertos; y alegrando en dichas 
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tres noches al pueblo con músicas militares que salieron por las calles, entre vivas 
y aclamaciones. 

“Dicho ejército conquistador era mandado por el General en Jefe, Capitán Ge- 
neral y Brigadier General don José de San Martín, natural del pueblo de Yape- 
yú, en las misiones guaraníes; don Miguel Soler, Brigadier y natural de Buenos 
Aires; don Bernardo O'Higgins, natural de Chile, y también Brigadier, y don 
Antonio Luis Beruti, Coronel y natural de Buenos Aires; teniendo este ejército la 
gloria de haber sacado del yugo español al Reino de Chile de manos de sus tiranos, 
que dos años hacía lo tenían tiranizado, y en esta conquista esperamos de las mi- 
sericordias del Todopoderoso, que Chile contribuirá por su parte a acabar con los 
tiranos, arrojándolos del Perú, y haciendo que Lima vuelva en sí, reclamando su 
libertad, siguiendo nuestro sistema, concluyendo con los virreyes que aun la 
tienen oprimida, afianzando con ello nuestra libertad e independencia, arrojando 
la dominación peninsular a sus hogares de Europa, a vegetar como las plantas 
y perdiendo la esperanza para siempre de volvernos a tiranizar con su cetro de 
hierro. 

“En esta misma tarde (se refiere siempre al 26) las Banderas de la Patria, acom- 
pañadas de las tropas de la guarnición, músicas militares, salvas de artillería 
y las autoridades y pueblo, salieron del palacio del Señor Director triunfantes. 
llevando la (bandera) prisionera caída, en señal de su abatimiento, la que fué 
puesta igualmente rendida, y las (banderas) patricias sobre ella enarboladas. 
en el balcón principal de las Casas Consistoriales (Cabildo) donde estuvo esta 
tarde y el siguiente día a la espectación pública; cuya bandera se remite al 
Cabildo de Mendoza, para que la coloque en el templo que tenga por conve- 
niente, gracia que el Supremo Director hace a esa ciudad por sus relevantes ser- 
vicios en lo que ha contribuido a nuestro ejército para la conquista de Chile”. 


Días después, el 2 de marzo, Beruti escribió así, acerca del Tedéum 
oficiado con motivo del triunfo de Chacabuco: 


“Hubo en la Catedral misa de gracias con Tedeum, en acción de gracias al 
Señor de los Ejércitos por la victoria de haber tomado la Capital del Reino de 
Chile, a cuya función asistieron todas las autoridades, eclesiástica, civil y militar, 
la que se hizo con la mayor magnificencia, concurriendo las tropas de la guar- 
nición, las que éstas, alternando con la artillería de la plaza y marina, hicieron 
salvas por tres ocasiones; lo que concluída la primera siguió un repique general 
de campanas, que fué al principiar la misa”. 


A los dos días, o sea el 4 de marzo, el sosiego nocturno propio de la 
población porteña de la época, se sintió interrumpido por una serie 
de disparos de cañón y tañidos de los bronces eclesiásticos. Los cañones 
y las campanas eran los que llevaban a conocimiento de cada hogar que 
una novedad, fausta o funesta, había ocurrido. La gente de la pequeña 
ciudad de entonces, salía a la calle para inquirir detalles y enterarse así del 
acontecimiento por aquellos medios anunciado. Veamos la noticia que 
nos da Beruti: 


“Se oyó en esta Capital, a las nueve de la noche, una salva de artillería y en 
seguida un repique general de campanas, y fué la causa de haber llegado un 
extraordinario de Chile, con la plausible noticia de haber caído prisionero el 
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Capitán General de Chile, Audiencia y oficiales de graduación; cuyo presidente 


llamado don Francisco Marcó, cuando perdieron la acción de Chacabuco, fuga- 
ron con sus caudales y equipajes, con dirección a embarcarse para Lima, en el 
puerto de la. Concepción de Penco, en donde treinta leguas antes de llegar 
fueron todos presos por nuestras tropas y patriotas que salieron en su alcance.” 


Narra a continuación que el 6 de marzo, un grupo de aficionados 
representó una comedia cuyo nombre no da; el público entró a presen- 
ciarla gratuitamente, “pues fué en celebridad de la toma de Chile”. Debe 
ser “La Jornada de Maratón”, que según las “Memorias” de M. A. 
Pueyrredón se interpretó el día 7. Sucesivas llegadas de noticias o de 
trofeos, conmovían repetidamente al pueblo, y ello ocasionaba entusiastas 
festejos patrióticos. Acerca de lo acontecido el 9 de marzo, siempre de 


1817, asienta el paciente cronista: 


“Entraron un estandarte y una bandera más, remitidas por nuestro General 
San Martín de las tomadas a los enemigos en Chile, las que se recibieron y colo- 
caron a la espectación pública en los balcones del Cabildo, habiendo habido en 
esta noche iluminación general, músicas y castillo de fuego en la plaza Mayor, 
en cuyos balcones del Cabildo se puso una muy vistosa iluminación, el retrato 
del Capitán General San Martín que cubría el principal arco del centro de su 
galería, al que la fama estaba coronando con una corona de laurel, y al pie, 
entre trofeos militares, un letrero que decía: “San Martín el laurel toma, Grecia 
no pudo hacer más”. 


Al día siguiente, 10, añade: 


“Siguió la iluminación general; hubo danzas muy lucidas, músicas como la 
noche anterior y castillo de fuego en la plaza Mayor, estando la Pirámide pri- 
morosamente iluminada y adornada de banderas de la patria”. 


Digamos respecto a la citada iluminación, que ella se hacía con can- 
dilejas de sebo y farolitos, sufriéndose los imaginables inconvenientes du: 
rante las noches de mucho viento. Los vecinos a su vez iluminaban los 
frentes de sus casas colocando farolitos en puertas y ventanas, o velas 
detrás de los vidrios. Los castillos de fuego que menciona Beruti, aunque 
técnicamente inferiores, eran los hoy llamados fuegos artificiales. Como 
cada generación vive su época, nuestros antepasados se daban por sa: 
tisfechos con esa luz, y alguna vez en esos tiempos no faltó cronista que, 
lievado por su entusiasmo, cometió la hipérbole de compararla con la 
luz del día. 

El 13 del mismo mes continuaba la ciudad recibiendo jubilosamente 
nuevos trofeos de guerra, testimonios fehacientes de las victorias alcan: 
zadas por las armas de la patria. Ese día hace constar Beruti que llegó 
una bandera bordada en oro, tomada al enemigo en el Alto Perú por 
la heroína de las Republiquetas, doña Juana Azurduy; juntamente con 
esta bandera, se recibieron otras dos conquistadas también en acciones 
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trabadas en el norte, siendo todas exhibidas al pueblo desde los balco- 
nes del Cabildo. En esa misma fecha dice Beruti: 


“La bandera y estandarte que llegaron el 9 de marzo de 1817 a esta Capital, 
procedentes del ejército vencido enemigo de Chile, el Señor Director las ha 
mandado se coloquen en las iglesias principales, la primera de la ciudad San 
Juan de Mendoza, (sic) y el estandarte en la de la Punta de San Luis, las que 
se han remitido a sus respectivos Cabildos al efecto, obsequio que se les hace a 
estos pueblos en atención a los servicios que tienen hechos en servicio de la 
Patria”. 


Al referirse a la llegada de San Martín a Buenos Aires después de 
Chacabuco, cometió un error importante de información, o tal vez de 
redacción. Sabemos que el Libertador entró de incógnito en la ciudad 
para eludir los homenajes que le esperaban a su arribo, y que fué lue- 
go cuando se le tributaron los honores debidos al gran triunfo conquis- 
tado; esta aclaración debemos hacerla, porque de lo escrito por Beruti 
se desprende que San Martín hizo una entrada triunfal en Buenos Aires, 
y no sigilosa como en realidad fué, conforme a la modestia que distin- 
guió siempre al héroe de los Andes. Beruti escribió: 


“El 30 de marzo de 1817 entró en esta Capital el Excelentísimo Señor don 
José de San Martín, general del ejército reconquistador de Chile, el que fué re- 
cibido por todas las autoridades y Corporaciones, con el séquito y opulencia que 
merecía su persona y glorias adquiridas, con salvas, las calles colgadas de ricos 
tapices, olivos que formaban calles, y un inmenso pueblo que lo acompañaba entre 
vivas y aclamaciones; habiéndose a la noche iluminado los balcones del Cabildo 
con su correspondiente música, y un famoso castillo de fuego puesto en medio 
de la plaza. 

“La venida de este señor se ignora a qué es; pero deben ser cosas de mucha 
entidad, por no haberlas querido fiar a la pluma, sino tratarlas y comunicarlas 
verbalmente con el Señor Director”. 


En esa ocasión permaneció San Martín 20 días en Buenos Aires, pues 
dice Beruti el 19 de abril: 


“Salió de esta Capital para la de Chile el señor de San Martín, a quien dos o 
tres días antes se le dió por el Excelentísimo Cabildo una comida, que tuvo de 
costo más de tres mil pesos”. 


El 6 de marzo de 1818, la ciudad volvió a vestirse de fiesta, con moti- 
vo de haberse proclamado la independencia chilena; dice Beruti: 

“Se ha iluminado por tres noches la ciudad, que concluyó el 8, de resultas 

de haberse hecho saber por bando del 5, de que en el Estado de Chile el 12 de 


febrero último se juró y proclamó la independencia”. 


Las consecuencias del desastre de Cancha Rayada, causaron la intran- 
quilidad y pesadumbre que son de suponer. Lo escrito por Beruti es la 
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primera impresión recibida en la ciudad, y por ella es fácil imaginar la 
consternación que habrá producido; dice así: 


“El 8 de abril de 1818. Parece que en este mes todas las noticias favorables 
que esperábamos se han transferido en desgracias, pues este día acaba de llegar 
un extraordinario de Chile, con la desgraciada nueva de haber el enemigo des- 
trozado y dispersado enteramente nuestro ejército del mando del Señor San 
Martín, en donde perdimos toda la artillería, municiones y el campo que ocupá- 
bamos, el día 19 de marzo a las 10 de la noche, a cuya hora sorprendió a la luz 
de la luna nuestro ejército compuesto de 10 mil hombres, con sólo mil a 1500 
hombres, que según se dice le vendió el santo un oficial llamado don (un espa: 
cio en blanco) Arcos, de nación gallego, que estaba a nuestro servicio, cuyo in- 
fame español no pareció, y se dice se pasaría al enemigo. que se veía apurado y 
al parecer, por estar casi sitiado por nuestro ejército, en el pueblo de Talca, en 
donde estaba el enemigo atrincherado. Pero todo esto no tiene certidumbre, sino 
vaga, pues no hay parte de San Martín que lo confirme; sólo sí, que fuimos sor: 
prendidos a estas horas, y dispersado el ejército en los términos relacionados 
pues San Martín no ha remitido el parte con el detalle por menor”. 


La acusación que hace al sargento mayor Antonio Arcos, que es a quien 
alude Beruti, no está probada. Tampoco es cierto que se hubiera pasado 
al bando contrario, pues luego de la sorpresa se dirigió al galope a Val- 
paraíso, donde refirió algo aumentadas las consecuencias de la sorpresa. 
La versión que sobre esto da Beruti, no es solamente la que circuló en 
Buenos Aires, sino que también se divulgó en Chile, haciéndose eco de 
ella el historiador Barros Arana. Lo cierto es que después de Cancha 
Rayada, Arcos abandonó el servicio de las armas, radicándose en Chile. 
De haber cometido tan grande traición, creemos que no se hubiera con- 
siderado seguro viviendo en esa nación, pues en cualquier momento po- 
día descubrirse o comprobarse su felonía, cosa que lo hubiera llevado 
irremisiblemente a una muerte infamante. El propio Libertador en carta 
a Miller de muchos años después, no lo consideraba culpable. En cuanto 
al número de nuestros soldados sorprendidos en Cancha Rayada, la cifra 
que da Beruti es algo exagerada, pero ésta fué la que primeramente se 
conoció en Buenos Aires. 

La infausta nueva de la sorpresa de Cancha Rayada llegó a los veinte 
días de producida, en la forma relatada; en cambio el glorioso triunfo 
de Maipú tuvo la virtud de poner alas al portador, pues llegó a los doce 
días de obtenido, es decir, el 17 de abril de 1818; dice Beruti: 


“A las cuatro de la tarde se oyó una descarga general de fusilería, por las tro- 
pas que al frente de sus cuarteles se hallaban formadas; en seguida la Fortaleza 
y los buques de guerra hacían salva, a lo que correspondieron las iglesias con 
un repique general de campanas, que duró hasta las 9 de la noche, siendo prece- 
dido de la grande y plausible noticia que trajo don Manuel Escalada con los 
pliegos de oficio del General San Martín, (del que es su cuñado, por estar casado 
con doña Remedios Escalada), de haber vencido al General Osorio el día 5 del 
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presente mes, dos leguas de la Capital de Santiago de Chile, en términos de 
una derrota completa, pues concluyó con cerca de 7 mil hombres enemigos, qui- 
tándoles toda su artillería, bagajes, etc., quedando prisionero la mayor parte del 
ejército con sus jefes principales, comisario del ejército, intendente auditor de 
guerra, caja militar y más de 1500 soldados con 160 oficiales. Sus demás tropas 
quedaron dispersas por el campo, a las que perseguían los nuestros, como a Osorio 
su orgulloso general, que había huido con 200 hombres; pero que no se escaparía 
de caer prisionero; quedando en el campo de batalla muertos dos mil hombres, 
prisioneros más de tres mil, y 190 oficiales con 26 piezas de artillería, De manera 
que es la acción más grande y gloriosa que se ha dado en nuestra revolución, 
por la fuerza y valor de las tropas enemigas que se han vencido, quedando el 
Reino de Chile afianzado en su libertad, y totalmente libre de enemigos, y nuestra 
causa y libertad asegurada, pues Lima no tiene ya como poner otro ejército igual; 
habiendo llegado igualmente con los pliegos 2 estandartes tomados, y dos ban- 
deras, a los enemigos en el acto de la acción, únicos con que entraron en ella. 
Quien creería que un ejército como el nuestro, que pocos días hacía había sido 
dispersado perdiendo toda su artillería y municiones, con menores fuerzas que 
antes de su dispersión tenía, pues no llegaba a 5 mil hombres, había de vencer 
completamente con usura a un enemigo poderoso, lleno de orgullo y victorioso; 
nadie, pero así ha sucedido, por lo que claramente se conoce la mano del Señor 
de los ejércitos que nos protege, y al mismo tiempo que nos amenaza por nuestras 
iniquidades; como Padre nos auxilia y ampara, gracias sean dadas a El por sus 
grandes misericordias con que nos protege, y por lo tanto el 18 por la mañana 
en la Santa Iglesia Catedral se le fueron a rendir las gracias debidas a su piedad, 
donde se cantó el Tedeum con toda la solemnidad requerida, a cuya solemne 
función asistieron todas las autoridades eclesiásticas, civil y militar, con todas 
las tropas de la guarnición, entre medio de salvas y aclamaciones; teniendo por 
tres días salvas de artillería, músicas e iluminación general en la ciudad. 

“Al Señor General don José de San Martín, natural del pueblo de Yapeyú en 
las misiones guaraníes de este obispado de Buenos Aires, estuvo reservado por 
la Providencia el que había de reconquistar a Chile, batir a sus enemigos y afian- 
zar el sistema de nuestra independencia y libertad”, 


A continuación, y con el título de “Noticia Particular”, hace saber que 
en San Luis, al conocer el resultado de la sorpresa de Cancha Rayada, 
ochenta españoles se reunieron para brindar por su rey y denigrar a los 
americanos. Llegado eso a conocimiento del gobernador puntano Dupuy, 
hizo clavar en la plaza 80 estacas, atando a ellas a dichos españoles, uno 
en cada una. Después de hacerles propinar cien azotes por la falta co- 
metida, 


“Los hizo desatar, los echó a sus casas con el polvo calentado, con cuya justi- 
cia quedó vindicada la inujuria, y la justicia satisfecha”. 


Volviendo a la batalla de Maipú, añade: 


“Según el datalle de San Martín publicado en la “Gaceta Ministerial” del 22 
de abril de 1818, es lo siguiente: El General Osorio escapó con 200 hombres de 
caballería; todos sus generales se hallaban prisioneros: de soldados más de 3000 
hombres, y 190 oficiales con la mayor parte de los jefes de los cuerpos; el campo 
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de batalla está cubierto de 2 mil cadáveres; su artillería toda, sus parques, sus 
hospitales con facultativos, su caja militar con todas sus dependencias: en una 
palabra, todo, todo cuanto componía el ejército real es muerto, prisionero, O 
está en nuestro poder. 

“Nuestra pérdida la regulo en mil hombres, entre muertos y heridos: el ejér- 
cito enemigo constaba de 5300 hombres, y el nuestro de 4900, con los cuales los 
vencimos a dos leguas de la Capital de Chile, en el campo que Maman de Maipú. 
de la que se han remitido a esta Capital de Buenos Aires 2 estandartes y 2 ban- 
deras de los enemigos, que se tomaron el 5 de abril del corriente año, día en que 
se ganó tan grande triunfo, después de haberse peleado obstinadamente desde las 
12 del día hasta las 5 de la tarde. Por noticias posteriores de Chile se escribe 
que los prisioneros enemigos fueron 3030 soldados, 223 oficiales, y muertos 180€ 
hombres”. 


El 12 de mayo de ese mismo año 1818, vuelve a ocuparse del Libertador, 
con motivo de su llegada a Buenos Aires: lo hace así: 


“Entró en esta Capital de incógnito, como a las cuatro de la mañana, el invicto 
general defensor de Chile el Excelentísimo Señor don José de San Martín, de- 
jando burladas las prevenciones que estaban hechas en la calle principal de la 
Victoria, de varios arcos triunfales, jardines, colgaduras, etc.. que con anticipa- 
ción se habían puesto, tanto por el Supremo Gobierno, como por el Excelentí- 
simo Cabildo y vecindario, que lo querían recibir, y que su entrada fuera en 
triunfo, pues todo lo merecía la heroicidad de sus acciones militares. Su venida 
la ignoramos, pero creemos será con el fin de acordar algunas cosas que resalten 
y aumenten las glorias de la Patria”, 


Continúa con los honores que posteriormente se tributaron al general 
San Martín, escribiendo al efecto: 


“El 17 de mayo de 1818. En virtud de soberana orden del Congreso, se le dió 
las gracias al General San Martín por la misma Soberanía en su sala de sesiones, 
y a su nombre lo hizo el presidente de este Augusto Cuerpo, quien luego que 
entró San Martín acompañado del Director Supremo del Estado, a éste le mandó 
sentar junto a su persona, y a San Martín en una silla que estaba preparada 
entre medio del sitial del dosel y los diputados, en cuya presencia le dió las 
gracias de haber salvado la Patria del furor de los enemigos, quien contestó a 
ello con la sumisión y términos que correspondía. Este grande honor se le hizo 
a San Martín por dicho Soberano Cuerpo, merecido a sus altos servicios, siendo 
el modo con que fué conducido al Congreso el siguiente: Todas las tropas de la 
guarnición se formaron en calle, desde la Fortaleza hasta la casa del Congreso, con 
sus banderas y músicas: la carrera se colgó toda por el vecindario primorosa- 
mente, y en la calle principal por donde debía pasar se colocó un magnifico 
arco triunfal de cuatro frentes. bajo el cual, al pasar San Martín, cuatro famas 
ricamente vestidas, le colocaron en la cabeza una corona de flores, en señal del 
triunfo con que era recibido la que incontinente se la quitaron, (¿quitósela?) 
y siguió andando. 

“El Estado Mayor General, con las demás Corporaciones fueron a su casa, lo 
sacaron, llevándolo en medio hasta el Palacio Directorial, cuyo Jefe Supremo sa- 
lió a recibirlo, y en su compañía con el Excelentísimo Cabildo e ilustre acom- 
pañamiento e inmenso pueblo que lo rodeaba, lo condujo hasta la magnífica sala 
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del Soberano Congreso, a donde lo presentó al augusto Cuerpo Nacional. en don- 
de fué recibido, y siguió lo que tengo manifestado en el primer párrafo, lo que 
concluido, en los mismos términos siguieron al Fuerte donde dejaron al Supremo 
Director, y con la misma comitiva fué acompañado a su casa”. 


La partida del Libertador para Chile la hace constar en dos renglo- 
nes, diciendo: 


“El 4 de julio de 1818, Se regresó de esta Capital para la de Chile, el Señor 
General don José de San Martín”. 


Acerca de la expedición al Perú, tanto de su preparación como de la 
partida y desembarco, nada dice en sus “Memorias” el cronista. Con 
fecha 12 de febrero de 1819, segundo aniversario de Chacabuco, anuncia 
que nuestro gobierno, por bando, reconoció la independencia de Chile 
Ese día hubo salvas de artillería, repique de campanas, y por la noche 
fué iluminada la ciudad, habiendo concurrido el Estado Mayor a felici- 
tar al representante chileno, en nombre del Director Supremo. 

Hace constar con fecha 11 de agosto de 1819, que fué sepultado en el 
templo de Santo Domingo, con la mayor pompa, el general Antonio Gon- 
zález Balcarce, que perteneciera al Ejército de los Andes y fuera padre del 
que contraería enlace con la unigénita del Libertador. El 20 de diciem- 
bre de 1820, anota en forma confusa unas noticias llegadas a la ciudad 
ese día; dice así: 


“A las 10 de la noche se oyó un repique general de campanas y salvas de 
artillería, siendo el motivo el haber legado la noticia de oficio de haber tomado 
el ejército de San Martín que salió de Chile, la provincia de “Goallaquil” en c) 
Reino de Lima; haber vencido al ejército del virrey en una batalla campal, for- 
zado el puerto del Callao, tomado una fragata de guerra de 40 cañones y varias 
lanchas cañoneras, todo con muy poca pérdida de gente; cuya alegría fué tal 
que no cabe en ponderación por los muchos vivas, músicas y demás demostracio. 
nes con que todo este gran pueblo se manifestó en esta noche”. 


Respecto a la toma de Guayaquil padeció un error de información, 
pues tal ciudad no fué tomada por el ejército del Libertador, sino que 
por sí se declaró independiente mediante una revolución. Un grupo de 
patriotas guayaquileños puso la noticia en conocimiento de San Martín, 
al tiempo que le pidieron su protección y le entregaron varios prisione: 
ros, entre ellos el gobernador español de Guayaquil, los que fueron can- 
jeados por patriotas prisioneros en el Callao. 

La batalla campal a que alude puede ser Nazca, 15 de octubre), o la 
entrada de Arenales en Huamanga, (31 de octubre), pues ambos éxitos 
comunica O'Higgins en oficios que publica la “Gaceta” del 21, número 
que también trae partes de San Martín sobre la campaña en que estaba 
empeñado. La fragata de que se apoderaron los patriotas, es la “Esme- 
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ralda”, tomada al abordaje por el almirante Cochrane bajo los fuegos de 
la Fortaleza del Callao, feliz suceso ocurrido el 5 de noviembre de ese año. 

En esta ocasión se olvidó Beruti de agregar que con motivo de estos 
triunfos, el 21 se iluminó la ciudad, y el 24 se ofreció una misa en la Ca- 
tedral, a la que asistieron autoridades y pueblo. La siguiente noticia so- 
bre el general San Martín la da con motivo de la entrada en Lima del 
Ejército Libertador, lo que le brinda la ocasión de mostrar su júbilo por 
el fausto acontecimiento. El 27 de septiembre de 1821, anota: 


“Llegó a esta ciudad la gran noticia, por oficio, de haber tomado el general 
San Martín la ciudad de Lima, capital de los Reinos del Perú, sin una gota de 
sangre, por haberla su virrey don José La Serna desamparado, y retirádose con 
su ejército a la Sierra, habiendo antes saqueado unas casas, llevádose los cau- 
dales y otras muchas cosas, en cuya ciudad entró nuestro ejército y tomado po- 
sesión el 14 de julio, día por cierto memorable, por haber concluído el domi- 
nio de los tiranos españoles, que la poseyeron sobre trescientos años, y espera: 
mos brevemente la ruína total del Virrey, y la evacuación de todo el Perú, resul. 
tando de esto el de que España declare la independencia de toda esta América 
porque ya le es imposible dominarla; pero a quien se le debe esto, después de 
Dios, a la memorable Buenos Aires, que fué la que levantó el grito el 25 de Mayo 
de 1810, se hizo independiente, y sus hijos y ejércitos lo hicieron al Reino de 
Chile, ahora a Lima, y después al resto del Perú. Por esta noticia hubo muchas 
salvas de artillería, repiques de campanas, Tedeum esta tarde en la Catedral. 
iluminación general en la ciudad por tres noches, y música en los balcones del 
Cabildo”. 


Con fecha diciembre de 1823, sin fijar día, se lee acerca del arribo de 
San Martín a Buenos Aires, después del sublime renunciamiento de Gua: 
yaquil: 


“En uno de estos días llegó a esta ciudad de la de Mendoza, quien se presen- 
tó al público como un mero ciudadano, el Excelentísimo. Señor Don José de 
San Martín, Caballero de la Orden del Sol en el Perú, y de la Legión de Honor 
en Chile, Generalísimo de los ejércitos del Estado del Perú y su Protector, v 
general de los ejércitos de los Estados del Río de la Plata y Chile, y General en 
Jefe de los ejércitos de ambos Estados nombrados de los Andes, y Ejército Uni- 
do para la conquista de Lima”. 


A continuación se extiende en un boceto biográfico del Libertador. 
volviendo a ocuparse del combate de San Lorenzo, de su nombramiento 
como jefe del Ejército del Norte, de las batallas de Chacabuco y Maipú, 
y algo de su actuación en el Perú, para finalizar diciendo: 


“...y dicen vino con el fin de llevar a su única hija que tiene, doña Mercedes 
San Martín de Escalada, para que exista con él en su compañía en el lugar de 
su residencia, pues $u madre, y esposa de dicho señor murió ahora pocos meses 
en esta ciudad de la que era natural Doña Remedios Escalada de la Ouintana, 
habiendo sido casada con él más o menos 7 a 8 años, y dejando su única hija ci- 
tada doña Merceditas, como de edad de 6 a 7 años”. 
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A partir de las referencias que se han leído, durante un cuarto de siglo 
Beruti no menciona al Libertador en sus “Memorias”. El 28 de agosto de 
1848 lo recuerda indicando que por orden del gobierno la Policía hizo sa- 
ber que en lo sucesivo la plaza del Restaurador Rosas sería denominada 
plaza del General San Martín. Se trata de la desaparecida plaza última- 
mente llamada Moreno, absorbida hace pocos años por el trazado de 
avenidas; se hallaba entre las calles Belgrano, Bernardo de Irigoyen y 
Moreno. 

Al conocerse en Buenos Aires la muerte del Libertador, Beruti vuelve 
a ocuparse de él en sus “Memorias”, escribiendo lo siguiente: 


“El el “Diario de Avisos” del 4 de noviembre de 1850, de Buenos Aires, día 
lunes, dice lo siguiente: ¡Don José de San Martín murió en una ciudad de Fran. 
cia el 17 de agosto. El vencedor de Chacabuco y Maipú, el héroe que escaló los 
Andes, y asomó su rostro guerrero para levar su enseña de independencia a laz 
Repúblicas del Pacífico, duerme en la tumba ya! Esa existencia que no pudo ex 
tinguir el peligro del combate, se dobló tranquilamente ante el soplo irresisti 
ble del destino... el árbol robusto que produjo frutos sabrosos para los pueblo; 
libres, se tornó en encina, que derribó la suave brisa, carcomida ya por el tiem 
po. Las nobles reliquias del héroe descansan embalsamadas por los laureles que 
llevan al sepulcro, y cubiertas por la gloriosa bandera de Pizarro”. 


Después de dar algunos datos biográficos del ilustre difunto, se ocupa 
de los honores tributados por Chile y Perú, copiando los decretos res 
pectivos. Finaliza sus “Memorias” en lo que al Libertador atañe, dicien 
do que en el “Diario de Avisos” del 15 de febrero de 1851 se publicó 
su testamento. 


Hemos transcripto, casi íntegramente, cuanto contienen las “Memorias 
Curiosas” de Juan Manuel Beruti, acerca de lo que toca a nuestra fe san: 
martiniana. Con mucha sencillez, el autor utilizó sus escasas dotes lite: 
rarias para dejarnos recuerdos de su tiempo. Gracias a su paciente dedi- 
cación sabemos hoy, narrado por un hombre del pueblo, en qué forma 
conoció y recibió Buenos Aires las noticias referentes a la epopeya rea- 
lizada por los bravos que pasearon en triunfo por América el pabellón 
de la Libertad, al mando del grande entre los grandes: don José de San 
Martín. 
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El CORONEL NICETO VEGA 


por el Capitán de Fragata (R. A.) Jacinto R. Yaben 


ACIÓ el 

coronel 

Niceto 

Vega el 19 de marzo 
de 1799, en la casa 
que hacía esquina a 
las calles que llevan 
actualmente los 
nombres de Sar- 
miento y Florida, 
cuya puerta llevaba 
en épocas anteriores 
el número 100 de la 
arteria nombrada. 


Iniciamos, con la presente una 
serie de biografías de colaborado 
res del Libertador General San 
Martín en su gesta emancipadora, 
todas ellas debidas a la pluma del 
Capitán de Fragata (R.) Jacinto 
R. Yaben, 

Del Coronel Niceto Vega, se di 
jo que “era, en nuestro ejército, 
el soldado modelo de la escuela 
de San Martín”. Desde niño, res- 
pondiendo a los imperativos de su 
vocación, Niceto Vega consagró su 
vida a la carrera militar y a la 
Patria. De su fervor, de su ente- 
reza y de su pundonor dicen cla- 
ramente estas páginas. 


por la señora Apo: 
linaria Huerta de 
Tollo, para apren- 
der las primeras le- 
tras. 

Posiblemente la 
ocupación británica 
—u otra causa des 
conocida— hizo 
trasladar a la fami- 
lia Vega a una quin- 
ta de su propiedad, 
en las inmediaciones 
del convento de Re- 


Fueron sus padres, don José Vega 
González y doña María Josela La- 
linde. Sin antecedentes notables 
transcurrieron los primeros años del 
que con el tiempo haría de sus ac- 
ciones un bello galardón para la 
tierra de su nacimiento. 

Cuanto estuvo en una edad apa- 
rente fué colocado por su padre, si- 
guiendo la práctica general usada 
con los niños demasiado pequeños, 
en una escuela de niñas, dirigida 


coletos, y el alumno de la señora 
de Tollo, pasó a serlo del religioso 
de esta orden, el padre Echeverría. 
Los padres del futuro coronel, cuan- 
do lo creyeron apto para el comer- 
cio, que era la pacífica carrera a que 
lo destinaban, lo acomodaron en él, 
sin sospechar que su hijo poseía un 
temple marcial extraordinario. 

El movimiento de mayo había 
comunicado hasta al aire que se 
respiraba el fuego eléctrico de su 
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revolución, y Buenos Aires en la 
vida pública o privada era un con- 
tinuo tormento de abnegación en 
que cada uno de sus hijos pugnaba 
por sobrepasar los sacrificios de sus 
conciudadanos. 

Niceto Vega pudo soportar muy 
poco tiempo la doble influencia del 
espectáculo que le ofrecía su patria, 
y los entusiasmos que agitaban su 
juvenil espíritu, que por una secre- 
ta intuición lo impulsaban al vasto 
anfiteatro en que se jugaba la suer- 
te de América, y al que estaba des- 
tinado por su recio temple natural. 

Apenas adolescente, pues aun no 
tenía 15 años, cuando en fuerza de 
su patriotismo y lleno del ardor y 
vivezas naturales a esa edad, siguien- 
do los estremecimientos de su co- 
razón, ya esparcida por el cañón y 
el brillo de las armas, su atmósfe- 
ra entusiasmadora, el 8 de febrero 
de 1814 se incorporó como cadete 
en el Batallón N92 8 de Infantería, 
para servir en comisión como subte: 
niente de bandera; pasando con el 
cuerpo de referencia a formar par- 
te del ejército sitiador de Monte- 
video, asistiendo a la ocupación de 
dicha plaza, el 23 de junio de 1814, 
por cuya actuación recibió la meda- 
lla de plata discernida por el Su- 
premo Director Posadas a los vence- 
dores; siendo honrado, además, con 
el dictado de “Benemérito de la Pa- 
tria en Grado Heroico”. El 21 de no- 
viembre del mismo año fué promo- 
vido a subteniente de bandera, asis- 
tiendo a la campaña que impuso la 
actitud de los artiguistas después de 
la toma de Montevideo. Concurrió 
a Buenos Aires cuando Alvear hizo 


llegar fuerzas a esta capital para 
apoyar su vacilante poder directo- 
rial, que cayó con el motín de Fon- 
tezuelas. 

Niceto Vega intervino en la cam- 
paña contra los anarquistas de San- 
ta Fe, habiéndose encontrado en la 
acción del Paso de los Catalanes, el 
30 de julio de 1815; en la del Puer- 
to de Santo Domingo, el 14 de agos- 
to, y en el sitio que sufrió la ciudad 
de Santa Fe en el mismo mes y año. 
Por sus merecimientos en esta cam- 
paña, Niceto Vega fué promovido a 
subteniente de la 1% compañía del 
29 batallón del Regimiento N9 8 de 
Infantería, con fecha 4 de febrero 
de 1816. 

Este cuerpo pasó a formar parte 
del Ejército de los Andes que San 
Martín organizaba en Mendoza, y 
a su propuesta, se dividió dicho re- 
gimiento en dos Batallones indepen- 
dientes que llevaron los números 7 
y 8 del arma. El 17 de enero de 
1817, precisamente el día que la co- 
lumna más potente del Ejército de 
los Andes rompía la marcha para 
cruzar la monumental Cordillera, e) 
Gobierno de las Provincias Unidas 
extendía a Niceto Vega los despa- 
chos de Teniente 22 de la 12 com- 
pañía del Batallón N* 8 de Infan- 
tería, cuerpo con el cual se encon- 
tró en la jornada de Chacabuco el 
día 12 del mes siguiente por lo que 
se le acordó la medalla de plata que 
el Supremo Gobierno de las Pro- 
vincias Unidas confirió a los ven- 
cedores de aquella acción de gue- 
rra. El teniente Vega se comportó 
de modo distinguido y mereció el 
3 de julio del mismo año los despa- 
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chos de teniente 1% de la 3% com- 
pañía del Batallón N? 8, 

El Virrey Pezuela reforzó las fuer- 
zas españolas que habían quedado 
en Chile, enviando al General Oso- 
rio a la cabeza de 5000 combatien- 
tes que “desembarcando en Talca: 
huano y aumentando su fuerza con 
la que defendía aquella inexpug- 
nable fortaleza marchó hacia la ca 
pital” (Biografía de San Martín, 
por Gual y Jaen). 

El Ejército unido, fuerte de 7000 
soldados, se concentró en Chimba- 
rongo el 12 de marzo de 1818, bajo 
el mando supremo del General San 
Martín. En la tarde del 19 de di- 
cho mes, el ejército efectuaba un 
cambio en sus posiciones, cuando en 
las primeras horas de obscuridad, 
el general Ordoñez lo atacó audaz- 
mente en la “Cancha Rayada”, pro: 
duciendo una gran confusión en las 
filas independientes, que se tirotea- 
ron unos cuerpos con otros de su 
mismo ejército, dispersándose gran 
parte de las tropas independientes. 
Sólo la división del coronel Juan 
Gregorio de Las Heras fué sacada 
del campo de la lucha intacta y sir- 
vió de núcleo para que los disper- 
sos se fueran congregando sobre 
aquélla, de modo que a las pocas 
horas de la sorpresa, ya se habían 
agrupado bajo el mando de Las He- 
ras mas de 3000 soldados. El tenien- 
te 19 Vega que no había conocido 
sino los peligros de la victoria, hu- 
bo de apurar en aquella ingrata 
noche las amarguras de la derrota, 
siendo de alta valía para su cuer- 
po la inalterable serenidad que le 
distinguió siempre. 


Asistió a la jornada gloriosa de 
Maipú, el 5 de abril de 1818, por 
la que recibió el cordón de plata 
de honor acordado por el Gobierno 
de las Provincias Unidas con el tí- 
tulo de “Heroico Defensor de la 
Nación”; así como también la me- 
dalla de plata concedida por el Su- 
premo Director de Chile. Promovi- 
do a Capitán graduado el 13 de 
mayo de 1818 con antigúedad del 
15 de abril de aquel año, se le con- 
firieron despachos de Ayudante Ma- 
yor del Batallón N? 8 con fecha 22 
de mayo de 1818. 

El general San Martín que no 
quería que el sol de las Provincias 
Unidas se eclipsara de los campos 
de batalla, ni que el cóndor chileno 
plegase sus alas mientras las huestes 
españolas conservasen un pedazo de 
tierra en el hemisferio de Colón, 
no se dió un momento de descan- 
so después de la victoria de Maipo 
para alistar los medios que debían 
permitirle la realización de la cam- 
paña libertadora del Perú: primero 
la organización de la escuadra chi: 
lena que debía barrer del Pacifico 
los buques españoles en inmortales 
campañas conducidas en 1818, 19 y 
20 bajo el supremo comando de los 
almirantes Blanco Encalada y Lord 
Cochrane; y entre tanto, alistar las 
fuerzas que debían desembarcar en 
territorio peruano para disputar su 
posesión a las huestes españolas. 
Empresa muy simple de enunciar, 
pero cuya preparación exigía un es- 
fuerzo supremo, para los países que 
habían realizado ya el muy supe- 
rior, aparentemente, a sus fuerzas: 
la restauración de la libertad chile- 
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na. La ejecución de la empresa, una 
vez preparada, representaba un ex- 
traordinario esfuerzo, que el gene- 
ral San Martín en ningún momen- 
to vaciló para iniciarlo tan pronto 
se tuvieron noticias de la disolución 
del ejército del general O'Donell, 
Conde de La Bisbal, a consecuen 
cia del alzamiento del comandante 
Rafael del Riego, en Cabezas de 
San Juan, el 1% de enero de 1820, 
proclamando la Constitución libe: 
ral del año 12. Este suceso, que en- 
sangrentó la Península Ibérica por 
tres años y medio, salvó la libertad 
naciente de la América Española, 
porque la expedición del general 
O'Donell estaba destinada al Río de 
la Plata y contaba 60.000 soldados 
que se embarcarían en un convoy 
numeroso de transportes, escoltado 
por fuerzas navales suficientemente 
potentes. 

La expedición libertadora del Pe 
rú partió de Valparaíso el 20 de 
agosto de 1820, y en ella salió Vega 
que el 19 de abril de ese año habío 
recibido la efectividad de capitán 
Desembarcó en Pisco, el 8 de sep: 
tiembre de 1820, con el grueso del 
ejército y sufriendo con el resigna: 
do patriotismo que constituía el 
fondo de su carácter, las terrible» 
penalidades que una gran parte del 
ejército expedicionario pasó. 

Con el Batallón N9% 7 de los An. 
des participó en la segunda campa: 
ña de la Sierra a las órdenes del 
general Arenales desde el 21 de 
abril de 1821 hasta que por la to- 
ma de Lima, el general San Martín 
ordenó a su jefe que marchase a 
dicha ciudad, donde entraron el día 


3 de agosto del mencionado año. In- 
tervino en la campaña que se reali- 
zó en la zona de la ciudad de Lima 
desde el 5 hasta el 25 de septiem- 
bre de 1821, con motivo de la apro- 
ximación del ejército de Canterac, 
que bajó desde el valle de Jauja el 
25 de agosto, con la finalidad de 
conducir víveres a los defensores del 
Callao, que se hallaba sitiado por 
tierra y bloqueado por mar por la 
escuadra de Cochrane. El capitán 
Vega servía en aquellos momentos 
como ayudante del general Enrique 
Martínez, a quien lo acompañó en 
las operaciones en torno de la pla 
za del Callao primero, y después 
en las maniobras del Ejército Li 
bertador en los días que Canterac 
estaba frente a la ciudad de Lima, 
por cuya parte sur pasó para en- 
trar en el Callao, pero sin llevarle 
al angustiado general La Mar los 
víveres que tanto necesitaba para 
prolongar la resistencia de los sitia 
dos. En su retirada, Canterac per 
dió un millar de desertores pasados 
a las filas independientes, en la per 
secución que San Martín encomen:- 
dó al general Las Heras, y en la 
cual Vega participó con el grueso 
del Ejército Libertador. Por su ac 
tuación en estas campañas disfrutó 
del uso de una medalla de oro otor- 
gada por el General San Martín 
con el lema: “YO FUI DEL EJER. 
CITO LIBERTADOR”. El 19 de 
febrero de 1821 se le confirieron des- 
pachos de capitán del Regimiento 
de Granaderos a Caballo; y el 4 de 
enero de 1822, de sargento mayor 
de Caballería. 

Tomó parte en la campaña de 
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Puertos Intermedios a las órdenes 
del general Domingo Tristán y se 
encontró en la desgraciada acción 
de la Hacienda de la Macacona, el 
7 de abril de 1822, en la que fué 
destrozada la división peruana, en 
las inmediaciones de Ica. El 4 de 
enero de 1822, Niceto Vega fué as 
cendido a sargento mayor del Regi 
miento de Granaderos a Caballo. 
El 10 de octubre del mismo año 
se embarcó en el Callao para to: 
mar parte en la segunda campaña 
a Puertos Intermedios a las órde 
nes del general Rudecindo Alvara 
do; estando el mayor Niceto Vega 
en la fuerza de vanguardia manda: 
da por el general Enrique Martínez. 
Se encontró en la acción de Calana, 
el 19 de enero de 1823 contra la di- 
visión realista del general Valdés y 
en guerrillas libradas contra parti- 
das de esta fuerza. Se encontró en 
las desastrosas batallas de Torata y 
de Moquehua, libradas el 19 y el 
21 de enero de 1823, en las que fué 
literalmente deshecho el ejército ex: 
pedicionario por la reunión del 
ejército de Canterac con el de Val- 
dés en plena acción de Torata, ma- 
niobra facilitada porque no se or- 
ganizó en la zona de Lima el que 
se llamó “Ejército del Centro” ba- 
jo el mando de Arenales, a causa 
de la retirada de los colombianos 
mandados por Paz del Castillo a 
Guayaquil. (Este “Ejército del Cen- 
tro” tenía la misión principal, en el 
plan operativo del general San 
Martín, de aferrar al de Canterac 
en el valle de Jauja mientras ope- 
raba Alvarado en la zona de Puer- 
tos Intermedios). Según su foja de 


servicios, expedida en Buenos Aires, 
el 5 de marzo de 1825, Vega obtu- 
vo despachos de sargento mayor del 
Ejército de los Andes, el 12 de no- 
viembre de 1822. 

Con las diezmadas fuerzas sobrevi- 
vientes de aquellas tremendas derro- 
tas, Vega se embarcó en el puerto 
del Ilo con rumbo al Callao, en cla- 
se de ayudante del general Enrique 
Martínez. El 15 de marzo de 1823 
ascendido a teniente coronel 
graduado. A la aproximación del 
ejército enemigo a la ciudad de Li- 
ma, Vega salió con los independien- 
tes al campo de San Borja, el 13 de 
junio de 1823, dirigiéndose a la pla- 
za del Callao, donde fueron sitiados 
por Canterac hasta el 17 de julio, 
en que levantó el asedio y se reti- 
ró de la capital. El teniente coro- 
nel Vega tomo parte en la perse- 
cución de los realistas a las órdenes 
del general Enrique Martínez, en 
calidad de ayudante de este jefe. 

Por la sublevación del Callao, en 
la noche del 5 de febrero de 1824, el 
teniente coronel Niceto Vega se re- 
tiró de Lima con los restos del ejér- 
cito y se presentó en Trujillo al Li- 
bertador Bolívar para obtener des- 
tino en el ejército y no habiéndolo 
verificado, resolvió en el mes de 
agosto de ese año regresar a Bue- 
nos Aires, consiguiendo el pasapor- 
te correspondiente, llegando a esta 
ciudad el 5 de marzo de 1825. Re- 
gresaba después de diez años de au- 
sencia, pero dejando asegurada de- 
finitivamente la causa de la inde- 
pendencia sudamericana. 

El 30 de octubre del mismo año 
pasó agregado al E. M. del “Ejér- 


fué 
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cito de Observación” sobre el río 
Uruguay, puesto que sólo ejerció 
hasta el 31 de diciembre del mismo 
año, en que regresó a Buenos Aires. 
Mientras estuvo incorporado al E. 
M. del Ejército de Observación, Ni- 
ceto Vega no dejó de figurar en la 
“División de los Andes”, pero con 
la nota: “A. en comisión en servi: 
cio de la Nación”. El 3 de febrero 
de 1826, obtuvo a su solicitud, el 
pasaporte para regresar a Buenos 
Aires. Continuó revistando por la 
“División de los Andes” hasta que 
con motivo de la creación del Re 
gimiento N* 16 de Lanceros, cuya 
organización se encomendó al va 
liente coronel José de Olavarría, Ve 
ga fué nombrado teniente coronel 
29 jefe del mismo el 16 de agosto de 
1826; marchando dicho cuerpo a 
incorporarse al Ejército Republica- 
no en el mes de octubre y partici. 
pando en la campaña sobre los im- 
periales que se abrió el 26 de diciem- 
bre del mencionado año, al partir 
del C. G. en el Arroyo Grande las 
fuerzas en operaciones, invadiendo 
el territorio brasileño. Vega se en- 
contró en el combate del Ombú, y 
se distinguió en la batalla de Itu- 
zaingó, el 20 de febrero de 1827, ac- 
ción de guerra por la cual obtuvo 
los cordones y escudo de honor de- 
cretados por el Supremo Congreso y 
el Gobierno de la República Ar- 
gentina a los vencedores !. 

El 27 de febrero de 1827 pasó a 
comandar el Regimiento 19 de Ca- 
ballería, en reemplazo del coronel 


Brandsen, muerto en la batalla de 
Ituzaingó. Por despachos conferidos 
el 31 de mayo de dicho año, Vega 
fué promovido a coronel graduado 
con antigúedad de 23 de febrero, 
“en que fué hecho reconocer en la 
O. G. del Ejército”. Asistió al com- 
bate de Camacuá, el 23 de abril del 
mismo año, cuando una columna 
ligera del Ejército Republicano, se 
precipitó sobre una masa de caballe- 
ría de 1500 hombres riograndenses, 
consiguiendo sino sorprenderlos co- 
mo se pensó, hacerle, al menos, pe: 
dazos en los cerros de Camacuá, dis- 
persándola en todas direcciones. 

El Boletín NY 9, al dar cuenta 
de este hecho de armas, hace una 
mención honrosa de la conducta 
del coronel Vega en dicha acción. 
También se encontró en el comba: 
te de los potreros del Padre Filiber- 
to el 22 de febrero de 1828, des: 
pués de haber acompañado al gene- 
ral Lavalle en la acción de Yerbal, 
el 25 de mayo del año anterior. 

Cuando se firmó la paz con el 
Brasil, el General en Jete del Ejér- 
cito Republicano, Juan Antonio La- 
valleja, dirigió una comunicación a 
su colega imperial, el Vizconde de la 
Laguna, informándole de haber to- 
mado todas las medidas correspon- 
dientes a la nueva situación, siendo 
encargado de poner la precitada 
comunicación en manos de su des- 
tinatario, el coronel Niceto Vega, 
el cual fué recibido con honores ex- 
traordinarios por sus antiguos ene- 
migos, que se esmeraron en obse- 


1 El Regimiento 16 de Lanceros obtuvo los honores de la acción, después del Cuerpo de Coraceros: 


de él dijo el Boletín Oficial que describió la acción: 


“el diez y seis de Lanceros maniobraba como en un 


día de parada, sobre un campo cubierto ya de cadáveres”. 
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quiarle en forma suntuosa, salien- 
do a recibirlo una legua antes de 
llegar al campamento imperial, el 
Vizconde de la Laguna, acompañado 
de los generales Barreto, Curado y 
todo su E. M. Se le acordó un es: 
pléndido hospedaje y fué objeto de 
atenciones y cortesías de los princi- 
pales jefes del ejército. Desgraciada- 
mente en uno de los banquetes que 
se le dieron se habló de la batalla 
de Ituzaingó y se hicieron por una 
y otra parte diversas observaciones 
sobre los incidentes de ella y, espe 
cialmente, sobre la retirada que em- 
prendieron las fuerzas imperiales. 
El general Barreto criticó la con- 
ducta de Alvear, por no haber or- 
denado la persecución del ejército 
enemigo, que sin duda hubiera su- 
cumbido por el estado moral en que 
se hallaba. Esto exasperó al coronel 
Vega, que contestó con  incisiva 
amargura, haciendo observaciones 
que pasaban los límites de la civi- 
lidad que, por otra parte, merecían 
la salida de Barreto y su falta de 
conveniencia para con el huésped. 
De una y otra parte el asunto to: 
maba toda la apariencia de un 
duelo próximo, pero el general 
Lecor y otros jefes de alta jerar- 
quía, desaprobaron el lenguaje de 
Barreto, al que exigieron diese cum- 
plidas satisfacciones al coronel Ve- 
ga, con lo que el asunto quedó sa: 
tisfactoriamente terminado y el en- 
viado argentino, al despedirse, fué 
acompañado hasta la frontera con 
los mismos honores con que había 
sido recibido. 

Terminada la guerra, el coronel 
Vega regresó con su regimiento in- 


corporado a la 1% División mandada 
por el general Enrique Martínez, 
desembarcando en Buenos Aires el 
26 y 27 de noviembre de 1828. To- 
mó parte en el pronunciamiento del 
general Lavalle el 1% de diciembre 
de ese año contra el Gobernador 
Dorrego, siendo uno de los jefes 
que firmaron el manifiesto de los 
militares a sus compatriotas el 6 de 
dicho mes y año. 

Peleó en el combate de Navarro, 
el 9 de diciembre de 1828, ccman- 
dando el cuarto escalón de ataque 
de las fuerzas del general Lavalle 
Por sus merecimientos en aquella 
campaña, recibió Niceto Vega los 
despachos de coronel efectivo con- 
feridos el 29 de diciembre de 1828. 

Hizo toda la campaña de los pri- 
meros meses del año 1829, actuando 
en la zona norte de la provincia de 
Buenos Aires, asistiendo al combate 
del Puente de Márquez, el 26 de 
abril de ese año. El coronel Vega 
fué uno de los que acompañaron al 
general Lavalle cuando se entrevis- 
tó con Rosas el 24 de agosto, al 
ajustarse el pacto de Barracas. Ac- 
tuó como ayudante del mismo ge- 
neral Lavalle cuando fué designado 
por el gobernador interino, general 
Juan José Viamonte, Jefe de la Di- 
visión de Caballería. Acompañó a 
su valiente jefe en la emigración al 
Estado Oriental, embarcándose fur- 
tivamente a las 11 de la mañana el 
31 de diciembre de 1830, por lo que 
fué dado de baja por O. G. del 3 
de enero de 1831, y con fecha 30 de 
diciembre de 1830 “por la fuga 
clandestina que han efectuado a la 
Banda Oriental” junto con Antonio 


Méndez y el sargento mayor Pascual 
Pirán. El coronel Niceto Vega había 
sido incorporado a la Plana Mayor 
del Ejército el 1% de octubre de 
1829, en la que figura desde el mes 
de noviembre del mismo con la no- 
ta: “A. con licencia temporal”. Des 
de enero de 1830 hasta la fecha de 
su baja revistó por la P. M. de la 
División de los Andes. 

En la República Oriental, ce 
diendo el coronel Vega a las ins 
tancias del presidente Rivera, lo 
acompañó como edecán contra el 
movimiento convulsivo promovido 
en la campaña en junio de 1832 
por el general Juan Antonio Lava: 
lleja, hasta que éste fué derrotado 
en Tupambay, y tranquilizado el 
nuevo estado uruguayo, Vega, con:- 
juntamente con el coronel Olava 
rría, presentó su dimisión del cargo 
militar conferido por aquel presi- 
dente, el 24 de noviembre de 1832 
Entonces tornaron a su retiro vo 
luntario a Mercedes, sobre el Río 
Negro, donde habían estado aveci- 
nados anteriormente junto con Suá- 
rez, Vilela, etc. Amparado por sus 
antiguos camaradas, Vega se envol- 
vió con ellos en los recuerdos pres 
tigiosos de otros tiempos para hacer 
más llevadero el destierro y 
amarguras. 

Cuando el general Lavalle inició 
su cruzada libertadora contra Ro 
sas, el valiente coronel Vega no 
faltó a aquella cita de honor, ya 
que estaba vinculado desde tiempo 
atrás a la causa que encabezaba el 
Héroe de Río Bamba. El 2 de julio 
de 1839, este último se embarcaba 
en Montevideo para dirigirse a la 


sus 


Isla de Martín García: el general 
Lavalle, que valoraba altamente la 
importancia del coronel Vega, se 
regocijó altamente de contarle en- 
tre sus compañeros en la cruzada 
que iba a emprender. 

La mayoría de las espadas de la 
República se habían dado cita so- 
bre aquel peñón histórico y des 
pués de organizar, con los soldados 
que había, tres escuadrones: “Ma 
za”, “Libertad”, “Cullen”, quedaba 
un gran número de oficiales agrega 
dos al Estado Mayor. El coronel 
Vega indicó entonces al general La 
valle, que formara un escuadrón de 
jetes y oficiales con los que queda 
ban sin empleo y de este modo se 
utilizarían sus servicios. 

El general Lavalle no sólo aceptá 
la indicación, sino que nombró a 
Vega para mandarlo, y a fe que no 
podía tener otro jefe un escuadrón 
cuyos soldados eran Prudencio To- 
rres, Faustino Velazco, Juan Anto 
nio Méndez, Manuel Pacheco y 
Obes, José Baldomero Sotelo, Ra: 
món Murillo, etc. 

El general Lavalle, cuya prime: 
ra intención había sido dirigirse so- 
bre la provincia de Buenos Aires, 
cambió bruscamente de plan, cuan- 
do vió que el general Echagúe inva- 
día el Estado Oriental. El 2 de 
septiembre la Legión Libertadora 
se embarcaba en la isla para la 
provincia de Entre Ríos, cabiéndole 
al coronel Vega atender en gran 
parte las emergencias del embarque 
que un fuerte temporal dificultaba, 
como indicio del destino fatal de 
la extraordinaria cruzada que se 
iniciaba. 
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Después de tres días de marcha, 
la fuerza que mandaba el sargento 
mayor Manuel Hornos, desembarcó 
el 4 de septiembre en el puerto de 
Nancay, donde se proveyó de caba- 
llos para montar toda la Legión 
que concluyó de tomar tierra los 
días 5 y 7, efectuando el coronel 
Vega su desembarque en esta últi- 
ma fecha, con el “Escuadrón Sagra- 
do” de Jefes y Oficiales, en el puer- 
to de D. Basilio y en el de Guale- 
guaychú. 

El 14 a mediodía, la Legión se 
internó en Entre Ríos, lanzándose 
ese puñado de bravos a desafiar la 
muerte en busca de la victoria. 

“La aurora del 22 de septiembre 
—dice Dardo Rocha describiendo es: 
ta campaña— coloreaba el cielo en- 
trerriano, y habiéndose replegado 
las partidas de descubierta, la Le- 
gión se preparaba a marchar en di- 
rección a Corrientes: en esta cir 
cunstancia se empezó a descubrir 
un punto negro que prolongándose 
sucesivamente vino después a con- 
vertirse en una masa imponente: 
era el enemigo.” 

“El general Lavalle vió en ese mo: 
mento amenazada la Legión, que no 
constaba de cuatrocientos hombres, 
por mil y seis cientos, que debió 
recordar, que no una sola vez había 
recibido orden de no batirse con 
mayor número que el triple de ene- 
migos; por otra parte, comprende- 
ría que la base de sus operaciones 
estaba en Corrientes, y que una vic- 
toria era la mejor proclama que po- 
día dirigir a este pueblo, para que 
se levantase contra sus opresores”. 

“La Legión se aprestó al combate 


formada en cuatro escalones, los dos 
primeros al mando del coronel 
Olavarría; el coronel Vega dirigía 
el tercero, y el coronel Vilela el 
cuarto”. 

“El general Lavalle se acercó en 
tonces al coronel Olavarría y le di 
jo: “Coronel Olavarría —señalándo 
le el centro enemigo—, si me disuel- 
ve ese punto negro que tenemos al 
frente, la victoria es nuestra”. En 
seguida, dirigiéndose al coronel Ve 
ga, le dijo: “Coronel, a Ud. no ten- 
go que decirle otra cosa sino que 
se conserve a la altura de sus ante- 
cedentes”. 

“La acción empezó: el coronel 
Olavarría a la cabeza del escuadrón 
“Libertad” cargó en persona, yendo 
a estrellarse con aquella masa im- 
ponente, por su magnitud. El se 
gundo escuadrón que obedecía a 
Olavarría, bajo las inmediatas ór 
denes del coronel Pueyrredón, de: 
biera haber apoyado el movimiento 
del “Libertad”, pero por una con: 
ducta inexplicable, y a pesar del 
ardimento de sus oficiales, quedó 
clavado en el campo; la acción iba 
a perderse y con ella la campaña, 
el coronel Olavarría y sus cien hom- 
bres habría sido tragado por la 
multitud enemiga”. 

“El coronel Vega, conociendo lo 
que pasaba, hizo estremecer el cam- 
po con un ¡Viva la Patria! cuyo 
recuerdo entusiasma aún —anota el 
Dr. Dardo Rocha, cuyo relato lo es- 
cuchó de labios de un testigo pre- 
sencial— a los testigos presenciales 
de aquel heroico hecho de armas, y 
lanzándose a gran galope sobre el 
punto comprometido, dió tiempo al 
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coronel Olavarría a rehacerse, que 
lo hizo sobre el mismo campo de 
batalla, cargando recién entonces el 
coronel Pueyrredón”, 

“El coronel Vega se portó en ese 
memorable día, verdaderamente «a 
la altura de sus antecedentes, deci- 
diendo con su afortunada carga la 
victoria, en el centro e izquierda 
enemiga”. 

“A las cinco condecoraciones que 
honraban al coronel Vega —termi- 
na el Dr. Rocha— pudo agregar la 
sexta, que fué el distintivo celeste 
y blanco que concedió el general 
Lavalle por tan auspiciosa victoria, 
a los que se encontraron en ella”. 

El general Ferré ocupó el lugar 
del coronel Romero al producirse la 
reacción contra éste, el 6 de octu- 
bre de 1839, y el general Lavalle 
fué nombrado General en Jefe del 
ejército de Corrientes. El 21 de oc- 
tubre el Héroe de Río Bamba acam- 
pado en Curuzú-Cuatiá, recibió la 
incorporación del general Ferré con 
la primera división del ejército de 
su provincia. 

Lavalle empezó la organización de 
su ejército en aquel punto llamado 
“Rincón del Ombú” y una de las 
primeras medidas que tomó fué po- 
ner a las órdenes del coronel Vega 
800 hombres para que organizase 
con ellos una división. 

Considerando Lavalle suficiente: 
mente fuerte su ejército para inva- 
dir Entre Ríos, penetró en esta pro: 
vincia el 28 de febrero de 1840, 
yendo la división Vega, de vanguar- 
dia casi siempre. Pronto esta fuerza 
iba a cubrirse de gloria reflejándola 
sobre el nombre de su jefe y orga: 


nizador; y los escuadrones “Victo- 
ria”, “Yeruá”, “Cullen” y “Maza”, 
de que constaba, con sus valientes 
jefes, Hornos, Montero, Baltar y 
Zacarías Alvarez, fueron los 
nopolizadores de la gloria. 

El 18 de marzo de 1840, el ge 
neral Servando Gómez con 500 hom» 
bres quiso molestar la marcha de 
la vanguardia, que la desempeñaba 
ese día la división del coronel Vega. 
“Los enemigos eran muy pocos —di- 
ce en una carta el general Lavalle— 
para que peleara toda la división” 
y únicamente el escuadrón “Victo- 
ria” del comandante Hornos puso 
en derrota completa al enemigo, 
persiguiéndolo por espacio de dos 
leguas, y marcando su triunfo con 
27 cadáveres tendidos en el campo. 
Esta acción tuvo lugar en Villaguay. 

“Autorizo a Ud. —dice Lavalle 
en la carta mencionada— para que 
recomiende a Vega a la gratitud 
pública: tan valiente como virtuo: 
so, está siempre en el camino recto. 
Las fatigas de su vida militar no lo 
han cansado, ni el infortunio ha 
debilitado su espíritu”. (2 de mar- 
zo de 1840). 

El Ejército Libertador continuó 
penetrando en la provincia de En- 
tre Ríos: el 10 de abril de 1840 
iropezaba con el enemigo acampa- 
do a inmediaciones del arroyo de 
Don Cristóbal. El arrojo del coro: 
nel Prudencio Torres hizo empeñar 
la acción y a pesar de los deseos 
del General de retardarla por estar 
en esos momentos sin municiones, 
se inició y marcharon las divisio- 
nes al combate. 

El coronel Vega fué enviado al 


mo- 
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puesto de mayor peligro a atacar la 
derecha enemiga, que estaba consti- 
tuida por infantería y artillería: el 
general Lavalle cuando vió la ac- 
ción comprometida, llamó a su ayu- 
dante Lacasa y le dió la siguiente 
orden: “Dígale Ud. al coronel Vega 
que me pisotee con su división los 
cañones enemigos”; orden que com- 
porta el más elevado elogio que 
puede formularse de un jefe. 

“El coronel Vega —dice el Dr. Ro 
cha en su relato—, educado en la 
escuela de la obediencia, la escu- 
chó como otra cualquiera y hacién- 
dose digno de tal orden, se puso al 
frente de la división viniendo a su- 
jetar los caballos de sus escuadrones, 
sobre las piezas enemigas, donde 
quedaron sableados algunos arti- 
lleros”. 

“La caballería enemiga que for- 
maba en su derecha, fué hecha pe- 
dazos, y sus escuadrones dispersa- 
dos en todas direcciones por la divi- 
sión Vega, fueron a encontrar en la 
fuga la vergúenza de su derrota”. 

Las sombras de la noche pusieron 
término al encuentro en beneficio 
de los federales, que así lograron 
salvarse de una derrota más com- 
pleta. “El coronel Vega, que man- 
daba nuestra izquierda —dice el co- 
ronel Lacasa en sus Memorias de 
la campaña del Ejército Liberta- 
dor—, se cubrió de gloria en ese día 
memorable”. 

El enemigo sufrió en el curso del 
siguiente mes de mayo la pérdida 
de 3.000 caballos, que el coronel 
Vega arrebató de la estancia del 
general Echagúe y de otros vecinos 
de Alcaraz. Temeroso el general 


Echagúe de un nuevo ataque, se 
estableció entre los zanjones del 
“Sauce Grande”, buscando en la fra- 
gosidad del terreno defensa contra 
el ímpetu de las tropas de Lavalle. 

Con el objeto de realizar una ope- 
ración militar, el General en Jefe 
dejó en un reducto improvisado su 
infantería y artillería, marchando 
con la caballería al centro de Entre 
Ríos: la división del coronel Vega 
fué la encargada de avanzar y unir- 
se a la división del general corren- 
tino Ramírez, que marchaba a in- 
corporarse al Ejército Libertador. 
Realizada la operación planeada, el 
general Lavalle regresó al reduc 
to, que durante su ausencia se 
había defendido de los ataques de 
Echagúe. 

Después de esta operación, el ge 
neral Lavalle no se movió del fren- 
te de los enemigos, manteniéndose 
en una especie de asedio en su fuer- 
te posición, esperando recibir infan- 
tería para atacarlo, o que Echagúe 
se atreviese a abandonarla. 

“En una de las largas noches de 
invierno —dice Rocha en su rela- 
to— que pasó en esta expectativa el 
ejército, recibió el general Lavalle 
pliegos de Montevideo anunciándo- 
le el pronto envío de la infantería: 
en esos momentos el coronel Vega 
se hallaba sentado al fogón del Ge- 
neral. Con el movimiento comuni- 
cativo que produce siempre una 
buena noticia, dejó el general La- 
valle su peculiar seriedad, y vinien- 
do hacia Vega le puso con familia: 
ridad las manos sobre sus hombros 
y le dijo: “Coronel, me van a lle- 
gar 500 infantes, cuento con su ca- 
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ballería para que me vuelva a piso- 
tear los cañones enemigos una vez 
más”, palabras textuales que nos ha 
comunicado un testigo presencial de 
la escena, y con el reflejo de la alta 
valía en que era tenido el coronel 
Vega, por el jefe de la Cruzada Li- 
bertadora”. 

“Pocos días después la batalla del 
Sauce Grande tuvo lugar, pero los 
quinientos infantes no llegaron”. 

“El coronel Vega recibió la orden 
de atacar la derecha enemiga sos- 
tenida por un batallón y una ba- 
tería y emprendió el ataque furio- 
samente; mas fué en vano: el coro- 
nel Vega al llegar a los enemigos 
se encontró, como Brandsen en Itu- 
zaingó, con un arroyo seco que los 
preservaba salvándolos de sus car- 
gas. Ante semejante obstáculo, aun- 
que fusilado por las tropas de Echa- 
giúe, hizo alto bajo sus fuegos, y 
sirviendo de blanco a sus enemigos, 
mandó pedir órdenes. El general 
Lavalle contestó a la demanda del 
ayudante: “Libro a su juicio el mo- 
vimiento”. 

“Vega creyó ver en las palabras 
de Lavalle una tácita orden de for: 
zar el obstáculo —dice Rocha—, mas 
por desgracia el arroyo seco que te- 
nían a su frente hacía casi impo- 
sible esta operación. Vega, mártir 
del deber, efectuó la carga, pero 
también como Brandsen en Ituzain- 
g6, fué deshecho, dejando un mon- 
tón de cadáveres como prueba del 
valor de su división”. 

“Protegido por la reserva tocó in- 
mediatamente reunión sobre el mis- 
mo campo de batalla, formando sus 
escuadrones bajo los tiros del cañón 


enemigo”. 

“Las filas de la división Vega 
quedaron terriblemente raleadas por 
las balas enemigas, cayendo entre 
las víctimas grandes esperanzas para 
la patria”. 

“En esta acción fué cuando el 
coronel Vega después de veinte y 
seis años de servicio militar —ter 
mina el Dr. Rocha—, recibió la pri- 
mera y única herida que desgarró 
su cuerpo en toda su larga carrera 
de soldado, y la cual fué un lan- 
zazo que debatiéndose entre los ene: 
migos recibió en un brazo”. 

Cuando desembarcó el Ejército 
Libertador en Punta Gorda a bor- 
do de los buques franceses para cru: 
zar el Paraná, el coronel Vega se 
entrevistó ilustre genera! 
Paz, quien recuerda en sus Memo: 
rias esta circunstancia en la siguien- 
te forma: 

“El coronel Vega, que disfrutaba 
de gran crédito dentro y fuera del 
ejército, había recibido una herida 
leve en el brazo el día de la ba: 
talla que acababa de dar y era obje 
to de particulares consideraciones. 
A través de su genial moderación y 
cultura, se dejaba traslucir la con- 
vicción que tenía de su importan- 
cia: me habló con urbanidad”. 

Atravesado el río Paraná, el Ejér- 
cito Libertador desembarcó en San 
Pedro el 5 de agosto. Mediante los 
recomendables esfuerzos de los se- 
ñores Pelliza, Guerrico, Iraola, Cas- 
tex y otros, el general Lavalle montó 
una división de 1.000 hombres y se 
dispuso a proporcionarse las caba- 
lladas que necesitaba para el ejér- 
CIto. 


con el 
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“La mayor parte de la división 
Vega y de las legiones Abalos y 
Rico —dice el Boletín General del 
Ejército de 9 de octubre— con un 
total de mil hombres, pudieron el 
5 de agosto a la tarde montar y 
pisaron la barranca de San Pedro, 
que el enemigo fué obligado a aban- 
donar”. 

La misma noche de esa tarde, a 
las 12, marchó la división en busca 
de las fuerzas federales. El 7 de 
agosto por la tarde fué derrotado 
en el Tala el general Pacheco, y el 
coronel Vega con su división hizo 
la poca parte de esfuerzo que esta 
fácil victoria exigió a los vencedores. 

Provisto de la caballada indispen- 
sable, Lavalle montó todo su ejér- 
cito, dividiéndolo en dos columnas, 
y se puso a la cabeza de la más 
fuerte, cuya vanguardia encomendó 
al coronel Vega. Al acercarse a Na- 
varro la primera columna, apareció 
del otro lado de la cañada el co: 
ronel Lorea (a) Chirino, a la ca- 
beza de 800 hombres dispuestos a 
disputar el paso. 

El coronel Vega marchó en pro- 
tección del comandante Brest, en- 
cargado de forzar el paso, y al solo 
amago de su división, el coronel 
Lorea (a) Chirino, huyó, matán- 
dosele en la persecución 14 hom- 
bres. El coronel Vicente González 
a la cabeza de 1.000 hombres se 
presentó el 3 de septiembre por las 
inmediaciones de la Choza —Caña- 
da de la Paja— y el coronel Vega, 
después de reconocido el enemigo 
por la legión Abalos, se avalanzó 
con la vanguardia a sus órdenes, 
poniendo en fuga a sus enemigos, 


que por espacio de cinco leguas de 
jaron varias decenas de cadáveres. 

Refiriéndose a la acción de Na- 
varro, el coronel Juan Estanislao 
de Elías en su “Memoria del Ejér- 
cito Libertador”, dice que los fede- 
rales, advertidos por sus descubri- 
dores, se pusieron en aptitud de 
combatir y disputar el paso del ca- 
ñadón que se oponía a la marcha 
del coronel Vega, pero éste “con el 
arrojo que le era natural, colocán- 
dose al frente de sus tiradores, bien 
pronto salvó el obstáculo que lo 
separaba del enemigo, cayó sobre 
él con ímpetu extraordinario y lo 
puso en completa derrota, haciendo 
morder el polvo a un crecido nú: 
mero de ellos”. Vega los persiguió 
hasta Lobos. 

Al llegar a Merlo, el Ejército Li- 
bertador inició el retroceso hacia el 
Norte por razones que no han sido 
aún aclaradas por la historia. Lava- 
lle marchó sobre Juan Pablo López 
que amenazaba atacarlo por reta- 
guardia. 

Se halló en la acción de la chacra 
de García, asalto y rendición de la 
ciudad de Santa Fe, el 29 de sep- 
tiembre de 1840, bajo el mando su- 
perior del general Tomás de Iriarte. 
El coronel Vega asistió con su di- 
visión al ataque, “y sus tiradores 
con los de la legión Méndez riva- 
lizaron con los mejores soldados de 
infantería”. 

Pocos días después de la toma de 
Santa Fe llegó al Ejército Liberta- 
dor la noticia de la firma del Tra- 
tado de Mackau, y más tarde, la 
llegada del ejército del general Ori 
be, fuerte de 6.000 soldados y que 
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asumía el mombre de EjÉrcITO DE 
VANGUARDIA DE LA CONFEDERACIÓN 
ARGENTINA. 

El general Lavalle trató de evitar 
la batalla con Oribe hasta que pu- 
diera efectuar su reunión con el 
ejército del general Lamadrid, pero, 
por una fatalidad, este último no 
cumplió como debiera los pedidos 
de Lavalle, y éste debió enfrentarse 
con su poderoso adversario en los 
campos de Quebracho Herrado, el 
28 de noviembre de ese año. 

El coronel Vega con su división 
recibió orden, cuando se moviera 
el ejército, de guardar la retirada: 
las fuerzas ligeras de Oribe durante 
toda la marcha molestaron incesan- 
temente al ejército, con particula- 
ridad la noche antes de la batalla, 
que por el escopeteo parecía una 
reñida acción. 

“El fuego que se hacía tan enér- 
gico —dice el Dr. Rocha— llamó la 
atención del general Lavalle, que 
se transportó a la retaguardia donde 
estaba el coronel Vega, por el cos- 
tado de la columna”. 

“Luego que el coronel Vega vió 
al general que se venía al centro 
de las balas enemigas, no pudo me- 
nos que decirle —según referencia 
de testigos presenciales—: “General, 
el puesto de V. E. es al frente del 
ejército; a mí se me ha encomen- 
dado la retaguardia y éste es mi 
puesto”, y después agregó: “Gene- 
ral, los males que ocasionará su 
muerte son irremediables”. 

Al otro día tuvo lugar la san- 
grienta batalla del Quebracho He- 
rrado, siendo el heroico coronel Ve- 
ga el que la inició atacando con 


denuedo la derecha enemiga: a la 
cabeza de poco más de 1.000 hom- 
bres decididos, mantuvo por espa: 
cio de casi dos horas una lucha tan 
desigual como sangrienta, contra 
cerca de 4.000 enemigos. Los deno- 
dados empeños del coronel Vega 
fueron estériles, a pesar de su se: 
reno valor en tan difícil trance. 

Todos los esfuerzos humanos fue- 
ron inútiles para arrancar al ene- 
migo la victoria; su inmensa masa 
ahogó con su multitud las valero- 
sas cargas de los libertadores, y la 
rabia indomable de la división Vega 
sólo consiguió aumentar el número 
de las víctimas. La derrota del .Que- 
bracho fué un golpe de muerte para 
los estandartes libertadores. 

“El coronel Vega —dice el Dr. Ro- 
cha— no pudiendo ya hacer por la 
victoria, dirigió sus esfuerzos a sal- 


var al desgraciado general Lavalle, 


que a la cabeza de un puñado de 
hombres se retiraba, al paso, del 
campo de batalla”. 

“Vega corrió hacia él al verlo, y 
le dijo: “Sálvese Ud., General”. “¿Y 
esta gente que viene conmigo?”, 
contestó Lavalle. “Sálvese Ud., que 
es el ancla de nuestra República, 
y el que importa que se salve; yo 
me haré cargo de esa gente”, res- 
pondió Vega. El general Lavalle 
dijo entonces a los que le seguían: 
“Señores, sigan Uds. al coronel 
Vega”. (Diario inédito de un Ofi- 
cial del Ejército Libertador). 

El coronel Lacasa, en su libro 
“Lavalle”, refiriéndose al instante 
de la batalla, en que el coronel 
Vega intervino para evitar que La- 
valle cayese prisionero, dice: 
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“De entre ese grupo de valientes 
pronto se percibió la figura gallar- 
da del coronel D. Niceto Vega, que 
con su rostro varonil envuelto en el 
polvo, y los ojos inflamados por el 
humo del combate y el polvo de la 
derrota, buscaba a su General para 
amurallarle con su pecho. Un ins: 
tante después, los que tuvimos la 
fortuna de presenciar el encuentro 
de esos dos héroes en el campo del 
Quebracho, oímos al inmortal Vega 
dirigir a su jefe estas palabras lle- 
nas de ternura y desesperación: “Mi 
General, por la Patria, a nombre 
del Ejército Libertador, le suplico 
que galope, que se salve, porque 
los enemigos se corren ya por nues: 
tro flanco”. Al eco acentuado y 
grave del guerrero esforzado, Lava- 
lle volvió la vista, y como s: no pu- 
diera persuadirse de que sus legio- 
nes estaban rotas, con una voz im- 
periosa, y parando el caballo para 
volverlo hacia el enemigo, dirigió 
al coronel Vega estas dos palabras, 
que después de 20 años nos parecen 
aún que están repercutiendo en 
nuestro oído: “Arroje Ud. esa ca- 
nalla”. Vega cargó con un centenar 
de hombres para dar tiempo a su 
General a salir de aquel punto, re- 
chazando a los enemigos, mientras 
Lavalle galopaba en la dirección 
opuesta”. 

El 2 de diciembre por la tarde, 
el general Lavalle lograba alcanzar 
al general Lamadrid en la villa de 
los Ranchos o Rosario, y esa misma 
noche se movía Lavalle desde aquel 
punto sobre Sinsacate, donde esta- 
bleció su Cuartel General con el 
propósito de reunir y reorganizar 


[ 35 


sus fuerzas; mientras que Lamadrid 
lo hacía en dirección a la ciudad 
de Córdoba, de acuerdo con el plan 
concertado por ambos. 

Lavalle, variando súbitamente de 
resolución, organizó una columna 
de 800 hombres de todos los cuer: 
pos de su ejército, expidiéndola 
sobre Mendoza, con el objeto de 
apoyar la revolución que había es- 
tallado contra Aldao. Dicha colum- 
na fué confiada al coronel José Ma- 
ría Vilela, el que llevó consigo a 
los coroneles Manuel Rico y Pru- 
dencio Torres, al teniente coronel 
José Joaquin Baltar y otros jefes 
más o menos distinguidos. Para or: 
ganizarla, el general Lavalle segre- 
gó de la división Vega los escua- 
drones “Maza” y “Yeruá”, confián- 
dolos al mando del teniente coronel 
Baltar. El coronel Elías en su “Me- 
moria histórica sobre la campaña del 
Ejército Libertador (1839-1841) ”, 
al referirse a la formación de la 
columna de Vilela, dice: 

“El benemérito coronel Vega, que 
sólo fué instruido de esta medida 
por la Orden General que comu- 
niqué al ejército, la consideró agra- 
viante a su persona y desde luego 
elevó al General en jefe una repre- 
sentación, en la que dimitía el man- 
do de los otros dos escuadrones, 
asegurando que en lo sucesivo no 
debía considerársele como un Jefe 
del ejército, sino como un ciuda- 
dano que en los días de peligro, 
concurría a pelear y morir como 
un soldado”. 

“El general Lavalle no contestó 
a esta solicitud, y el bizarro Vega 


—prosigue el coronel Elías—, tan 
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pundonoroso como bravo, creyéndo- 
se despreciado, juró desde luego 
separarse de un ejército donde no 
se le tributaba la consideración re- 
clamada por singulares servicios. 
Mas, como aun había proximidad 
de peligro, no quiso alejarse hasta 
que éste hubiese desaparecido. El 
general Lavalle perdió desde ese 
día, un Jefe, cuyo recuerdo será 
siempre grato a los defensores de la 
libertad, porque sin contradicción, 
Niceto Vega era el alma del Ejér- 
cito Libertador”. 

“Hallándose el general Lavalle en 
Albigasta (provincia de Catamar- 
ca), a mediados de enero de 1841, 
el coronel Vega solicitó su pasapor- 
te “para dirigirse a la capital de 
Tucumán o donde le convenga”. El 
general Lavalle, el 16 de dicho mes, 
fechado en su C. G. en Albigasta, 
extendió el pasaporte solicitado pa- 
ra Tucumán”. 

La solicitud que el interesado 
presentó al General en Jefe, decía 
textualmente: 

“Excmo. Sr. General: Niceto Ve: 
ga, a V. E. con el respeto debido 
se presenta y dice: Que habiendo 
antes de hoy, manifestado a V. E. 
los justos motivos que tenía para 
dejar de figurar en el Ejército, y 
habiendo sido éstos desatendidos, 
espera que en mérito de ellos, se 
sirva V. E. concederle pasaporte 
para dirigirse a la capital de Tu- 
cumán o donde le convenga. Por 
tanto, a V. E. suplico se sirva re- 
solver como lo solicito, por ser jus- 
ticia. — NiceETO VEGA”. 

“Cuartel General en Albigasta, 
enero 16 de 1841. Concedido; sír- 


vale este decreto de pasaporte. El 
General en Jefe le dá las más ex- 
presivas gracias por buenos 
servicios y lo recomienda a las au- 
toridades del tránsito, al Excmo. 
Gobierno de Tucumán, y a todos 
los hombres amigos de los princi- 
pios de la Revolución 
na. — LAVALLE”. 


sus 


America- 


Desligado asi el coronel Vega de 
la suerte del Ejército Libertador, 
del que fuera su nervio, con el 
ánimo entenebrecido y profunda- 
mente desengañado, ya incubando 
el germen de la enfermedad que 
bien pronto lo acercaría al sepul- 
cro, era un moribundo que se man- 
tenía en pie, cuando esa misma 
tarde se puso en marcha para Tu- 
cumán, con varios otros jefes que 
solicitaran igualmente su separa: 
ción, persuadidos de lo inútil que 
sería prolongar tantos sufrimientos, 
pero llevando todos en su corazón 
el pesar de alejarse del ínclito cam- 
peón de la libertad y de los restos 
gloriosos de las legiones en cuyas 
filas combatieron por ella tantas 
veces, para ir, sin protestar contra 
la fatalidad de su destino, a climas 
extraños en demanda de un rincón 
que les evitara presenciar los fune- 
rales de su noble causa, porque es 
preferible comer tierra antes que 
deshonrarse (según expresó el coro- 
nel Vega en presencia del secreta: 
rio Frías). 

Cuando el general Lamadrid or- 
ganizó su segundo ejército en Tu- 
cumán, dice en sus Memorias que 
su primer cuidado fué ofrecer la 
segundía del mismo al coronel Ve- 
ga: “Pero este jefe por su excesiva 
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moderación y aprecio al general La- 
valle, más que por su enfermedad, 
no quiso admitir este destino, por 
no ofender a su General y amigo, 
de quien acababa de separarse por 
el más justo resentimiento”. 

“Sin embargo de haberse extra- 
viado, o quemado, en el fatal año 
40 —dice el Dr. Angel Justiniano 
Carranza, en un artículo titulado 
“Centenario del Coronel Niceto Ve- 
ga”, aparecido en el tomo XXVII 
de la Revisra NACIONAL—, todos los 
papeles de importancia del coro- 
nel Niceto Vega, la cortina del 
tiempo que cae ingrata sobre tan- 
tas glorias, nos ha permitido resta- 
blecer a grandes rasgos la foja de 
servicios de uno de los segadores 
de laureles cuyos restos fueron es- 
quivados largamente a la gratitud 
pública por la oscuridad remota de 
su tumba, no obstante quedar gra- 
bada aquélla en la circunferencia 
de seis nacionalidades, atestiguando 
sus proezas las alteraciones extra- 
ordinarias del suelo americano, así 
como las siete honrosas condecora- 
ciones que adornaban su casaca de 
veterano...”. 

“Salió de Albigasta el Coronel 
—dice don Toribio M. Varela en un 
relato sobre los últimos momentos 
del coronel Niceto Vega— acompa: 
ñado del coronel Juan Elías, el co- 
mandante Pacheco, su ayudante y 
yo, con intención decidida de pasar 
a Bolivia y separarnos de un ejér- 
cito en que tan mal se pagaban sen- 
timientos tan puros”. 

“Llegamos a Tucumán, y este 
pueblo entusiasta por la libertad, 
hizo en obsequio del Coronel las 
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más fuertes demostraciones nacidas 
de lo interior de su alma. Una ge- 
nerosidad tal, lo decidió después de 
muchos empeños del general Lama- 
drid y varias notabilidades de Tu- 
cumán, a prestar sus servicios en 
el Ejército que este pueblo apres: 
taba para resistir el poder enemigo. 
Sus dolencias no le permitieron lle- 
var a cabo su compromiso. Don 
Arcadio Talavera, vecino de Tucu- 
mán, fué a verlo la noche que lle- 
gamos, y después de un mil de ins- 
tancias, accedió el Coronel a ir a 
vivir en su casa, donde durante su 
permanencia fué atendido con el 
esmero y delicadeza propios de una 
sincera intención. A su señora y a 
él, le tributo en estos momentos su 
gratitud y cariño”. 

“Reagravándose siempre sus ma- 
les, los médicos le obligaron a salir 
a San Javier, seis leguas de Tucu- 
mán; y las instancias del Sr. D. Fe- 
lipe López pudieron reducirlo a 
que viviese en su casa. Los pocos 
días que allí permaneció fué asis- 
tido por la señora de López; y es, 
moralmente hablando, imposible un 
cariño más puro, una amistad más 
sincera, y una mayor escrupulosi- 
dad que la que esta apreciable se- 
ñora manifestó al Coronel. Jamás 
la hemos podido recordar sin el in- 
terés que inspiran sentimientos tan 
nobles. Las últimas palabras del 
Coronel respecto de esta familia, 
han sido: “Pierden un amigo que ni 
en la tumba olvidará sus obsequios”. 

“La permanencia en San Javier 
no indicó sintoma ninguno de me- 
joría; muy al contrario, el mal pro- 
gresaba, y un mil de amigos, y más, 
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algunos facultativos, indicaron de- 
bía pasar al valle de Cachí, en la 
provincia de Salta, y gozar de su 
temperamento. Resuelto a hacer el 
viaje, recibió una comunicación del 
gobierno de Tucumán recomendán- 
dole al de Salta, comunicación que 
hace mucha justicia al Coronel. 
Muchas y muy poderosas cartas con 
este fin, de muchos sujetos respeta- 
bles de Tucumán, entre ellas una 
del Sr. doctor Colombres, que no 
conocía al Coronel y que después 
lo trató. Partimos al fin de San Ja- 
vier el día 14 de abril, después de 
recibir la última prueba de aprecio 
de toda la familia del Señor López. 
Llegamos este día a las Tipas, y 
en las tres leguas de marcha no 
sintió el Coronel sino un poco de 
tos al subir la cuesta del Portezuelo. 
Alojamos en casa de doña Micaela 
Alurralde, a las 12, y a esta hora 
empezó a garuar”. 

El diario continúa detallando con 
prolijidad las alternativas de la en- 
fermedad del Coronel Vega y su 
penoso viaje hasta Salta. Ya en las 
postrimerías del mes de mayo en: 
contramos esta anotación: 

“Día 23 de Mayo de 1841.— Todo 
él muy malo. Le repitieron como el 
día antes por intervalos los mismos 
dolores. Este día mostró no poder 
vivir Estuvimos casi toda la 
noche Pacheco y yo a su lado. A 
las 5 y 10 minutos de la mañana 
(del 24) el médico dijo: ha muer- 
to. “Tranquilo y sin el más pequeño 
dolor, efectivamente murió!” 

“Le hicimos un entierro lo más 
formal que se pudo; su cadáver fué 
depositado por manos de Pacheco y 


más. 


mías frente al altar mayor de la 
iglesia de Los Molinos, pequeño 
pueblo perteneciente a la provincia 
de Salta, a 40 leguas de su capital”. 

“Fué enterrado con la gorra con 
que peleó en el Sauce, en Don 
Cristóbal y en el Quebracho Herra- 
do, con una divisa regalada por mi 
desgraciado hermano Rufino”. 

“T. M. VARELA” 


(El relato completo de los últi: 
mos días de la existencia del va: 
liente coronel Niceto Vega, fué es 
crito por D. Toribio M. Varela y 
enviada una copia por su autor, 
desde Montevideo, el 4 de diciem- 
bre de 1841, a la señora María Vega 
Elejalde, que se hallaba en Buenos 
Aires). 


Sus restos fueron sepultados pro- 
visionalmente en la iglesia de San 
Padro Nolasco, en Molinos, con esta 
sencilla inscripción dictada por cl 
mismo: “AQUÍ YACEN LOS RESTOS DEL 
CORONEL NICETO VEGA”, en sus úl- 
timas disposiciones que fueron dic: 
tadas el 22 de mayo de 1841 ante 
el juez del distrito, don Rafael Sur 
lin, en presencia de los señores To- 
ribio M. Varela y comandante 
Manuel Pacheco; actuando como 
testigos: don José Hilario Carol y 
D. Bernardo Gorostiaga. 

Por una de sus cláusulas dispo- 
nía que todos los papeles del coro- 
nel Vega fuesen enviados a don 
Florencio Varela para que los remi- 
tiese a su hermano don José Vega 
y Lalinde. “El diario tendrá este 
mismo fin”. 

Por el párrafo siguiente manifies- 
ta que “en Chile debía a los señores 
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Joaquín Gutiérrez, Juan J. Viera y 
a un señor condiscípulo de su her- 
mano José —cuyo nombre no recor- 
daba— pequeñas cantidades cuyo 
total no ascendía a 100 pesos: “es- 
tas deudas serán abonadas”. 

“Si se constituyese la República 
y si se presentase la ocasión de co- 
brar los haberes atrasados de los 
militares, encargaba a Pepe Vega 
cobrase los pertenecientes al Coro- 
nel, cuyo total sería entregado a su 
madre, salvo el importe de las deu- 
das en Chile”. 

“Las deudas a favor del Coronel 
si no las abonaren voluntariamente, 
ninguna será cobrada”. 

“El caballo overo que está en 
San Juan, será remitido al general 
Lavalle, con una carta escrita por 
don Toribio Varela, a nombre del 
Coronel”. 

“De los caballos de silla del Co- 
ronel, elijirá uno el señor don Ber- 
nardo Gorostiaga, como una memo- 
ria de su amigo”. 

“En el Callao, ofreció el Coronel 
quedarse prisionero en lugar del co- 
ronel Olazábal, esto lo sabe mejor 
don Pepe y él deberá instruir a 
Florencio Varela, y facilitarle la 
hoja de servicios para los fines que 
se crean útiles”. 

“La espada del Coronel la con- 
servará el coronel don Juan Elías”. 

“A don Arcadio Talavera es pre- 
ciso mandarle un diario y escribirle 
una carta, lo mismo que al doctor 


Colombres y al señor don Felipe 
López y su señora”. 

Los papeles no pertenecientes al 
Coronel debían ser entregados a sus 
dueños y los asistentes, debían con- 
tinuar a las órdenes del comandan- 
te Pacheco y de Varela, que los de- 
bían gratificar. Había otras cláusu- 
las relativas a las prendas de ropa, 
indicando a quiénes iban destina- 
das, y lo que existía en Molinos 
de propiedad del Coronel, debía ser 
distribuido entre Pacheco y Varela. 

“El cadáver del Coronel será se- 
pultado en la iglesia de San Pedro 
Nolasco, en Molinos”. 

“Tan luego como se pueda, sus 
restos serán conducidos a Buenos 
Aires, depositados en el mismo se: 
pulcro del padre y el hermano”. (*) 

El 11 de octubre de 1855, su her- 
mano, don José Vega se dirigía al 
Gobierno de Buenos Aires adjun- 
tando los antecedentes del Coronel, 
sus últimas disposiciones, y solici- 
tando se diese cumplimiento espe- 
cial a la cláusula relativa a que sus 
restos volvieran a la ciudad nativa. 

Esta cláusula recién se pudo cum- 
plimentar en el año 1858. El 17 de 
abril de este año llegaban a Buenos 
Aires los sagrados despojos del co- 
ronel Niceto Vega a bordo de la 
goleta “María Catalina”, encajona- 
dos en un saco de cuero. En los 
diarios de los primeros días de mayo 
de 1858, apareció la siguiente invi- 
tación: 


1 En sus últimas disposiciones también estableció que su “cartera verde y el yes- 
quero de marfil,” fuesen entregados al coronel Manuel Isidoro Suárez. 

La madre de este preclaro servidor de la Patria, doña María Josefa Lalinde de Vega, 
falleció en Buenos Aires, el 28 de Noviembre de 1842, 

En la fecha en que falleció el coronel Vega, ya había muerto su hermano Ignacio, 
que es el que figura en la cláusula testamentaria. 
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“Debiendo traerse a tierra los 
restos mortales del Coronel D. Ni- 
ceto Vega el día miércoles 5 del 
corriente para ser conducidos en se- 
guida al Cementerio, los hermanos 
y demás deudos del expresado Co- 
ronel invitan a todas las personas 
de su amistad para que se sirvan 
acompañarlos a este acto, sirvién- 
dose concurrir al Muelle a las 12 
de dicho día”. 

“EL NACIONAL” en su número del 
17 de abril de 1858, dió la noticia 
de la llegada de los restos del co- 
ronel Vega en los siguientes tér: 
minos: 

“Los RESTOS DEL CORONEL VEGA. — 
Han llegado hoy a bordo de la go- 
leta “María Catalina”, encajonados 
en un saco de cuero, en donde fue- 
ron depositados por las cercanías de 
Salta”. 

“El Coronel Vega, oficial muy 
distinguido del ejército del general 
Lavalle, murió en el año 1841. Lo 
singular es que el cadáver del ¡lus 
tre Coronel Vega se ha conserva- 
do intacto al través de 17 años 
vestido con el uniforme en que ha- 
bía sido sepultado”. 

El miércoles 5 de mayo de 1858, 
los restos de este valiente soldado 
fueron desembarcados de la goleta 
de referencia y conducidos a su pos- 
trer morada, en el Cementerio de 
la Recoleta, adonde se condujeron 
a la una de la tarde del mencio- 
nado día. En “La TriBuna” del 6 
de mayo se dió la noticia en la for- 
ma siguiente: 

“Ayer fueron conducidos a su pos- 
trer morada los restos del benemé- 
rito coronel Vega. Ese noble solda- 


do de la libertad, que paseó su 
bravo corazón siempre a la sombra 
del pabellón azul y blanco, ese 
proscripto que durante la mayor 
parte de su vida ha vagado en torne 
a las puertas de su querida patria, 
combatiendo siempre por romper 
las cadenas que se le cerraban, ese 
valiente hijo de Buenos Aires, en 
fin, descansa ya en su tierra natal. 
Su cabeza que fué bautizada con la 
nieve de los Andes, reposa ya sobre 
la almohada de laurel con que la 
patria regala a sus hijos predi- 
lectos”. 

“Ayer a la una se llevaron esos 
restos venerandos; en el acto de se- 
pultarlos, varios discursos fueron 
pronunciados ante la urna cinera- 
ria. ¡Ultimos tributos de la humani- 
dad a la víctima de la Patria!” 

El coronel Pedro Lacasa pronun- 
ció un sentido discurso en el acto 
de la inhumación de los restos de 
Niceto Vega, en el cual su párrafo 
saliente dice: 

“Nacido para cooperar en la re- 
dención de un mundo, él formó 
parte de aquellas legiones inmorta- 
les, que a las órdenes de San Mar- 
tín, Belgrano y Alvear hicieron tre- 
molar los estandarte de Mayo, en 
las regiones del cóndor, en la ciu- 
dad de los Reyes, en los campos 
del Brasil”. 

“Dotado por la naturaleza de 
cualidades especiales para la noble 
profesión de las armas, él pasaba 
en nuestro ejército por el soldado 
modelo de la escuela de San Mar- 
tín; de maneras delicadas y apostura 
imponente, era tan sereno y fuerte 
en los combates como generoso y 
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humano después de la victoria”. 

“Envuelto en la revolución del 19 
de diciembre de 1828, con sus com- 
pañeros de armas emigró al Estado 
Oriental del Uruguay después del 
triunfo de la fuerza bruta y des- 
pués de llevar por doce años el 
ropón del proscripto, volvió a em- 
puñar la espada de Maipú para 
tomar su parte en la cruzada liber- 
tadora de 1840. En esa cruzada li- 
bertadora, señores, a la cual debe 
Buenos Aires el honor de su ban- 
dera, y la reivindicación de su 
fama”. 

“En las funciones de guerra que 
tuvieron lugar en esa época de due- 
lo, el coronel Vega estuvo siempre 
en el puesto de mayor peligro, hasta 
que postrado de cansancio, y herido 
por el dardo de una enfermedad 
aguda, exhaló el último aliento, en 
la provincia de Salta, cuando las 
últimas detonaciones del cañón de 
la libertad, disparado por la mano 
del inmortal Lavalle, se dejaban 
oír en las laderas del Aconquija” 

También pronunció un discurso 
el señor Billinghurst en el acto del 
sepelio del coronel Vega. 

Al producirse la sublevación del 
Callao, el coronel Félix de Olazábal 
fué enviado por los independientes 
como parlamentario ante los suble- 
vados, para exhortarlos a reconocer 
su crimen y atenuar su fealdad vol- 
viendo prontamente a abrazar sus 
banderas; comisión que Olazábal 
aceptó gustoso, y entró en seguida 
en el Castillo Real Felipe con el 
carácter de parlamentario. Pero el 
teniente coronel Casariego  (espa- 
ñol), que había tomado el mando 


de la plaza, no teniendo seguridad 
de la fidelidad de sus muevos sol- 
dados, temió que la presencia del 
jefe patriota a cuyas órdenes habia 
combatido y triunfado tantas veces, 
hiciera en ellos una impresión des- 
favorable a su causa, y encerró al 
coronel Olazábal en una estrecha 
prisión. A pesar de todos los recla- 
mos por esta violación del Derecho 
de Gentes, el parlamentario no fué 
puesto en libertad. El teniente co- 
ronel Niceto Vega, ligado desde la 
infancia por una sólida amistad con 
Olazábal, ante la natural aflicción 
de la familia de éste, radicada en 
Lima, concibió el generoso propó: 
sito de engujar sus lágrimas con el 
sacrificio de sí mismo: salió, pues, 
una tarde secretamente de Lima 
seguido de un ordenanza y se pre- 
sentó en el puente del Castillo. In- 
troducido a la presencia de Casa- 
riego, le acusó delante de varios 
oficiales de haber infringido las le- 
yes de la guerra haciendo prisionero 
a un oficial parlamentario, y ter- 
minó reclamando la libertad de 
Olazábal y pidiendo se le admitie- 
se cautivo en su lugar. Su propo- 
sición no fué aceptada: pero al día 
siguiente el coronel Olazábal reco- 
bró su libertad. 

“Niceto Vega —dice Carranza en 
el artículo aludido— era mediano 
de estatura, bien plantado y de fac- 
ciones vigorosamente talladas. De 
tez blanca y sonrosada, aunque tos- 
tado por las fatigas militares que 
lo destruyeron antes de tiempo, fué 
algo escaso de vista (hasta usar es- 
pejuelos), no obstante sus ojos 
grandes y obscuros, que armonizan- 
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do con el cabello y barba abundan- 
tes, contribuían a acentuar la ex- 
presión simpática de su rostro, pues 
de aquéllos irradiaba, como un vol- 
cán, el fuego y la animación. De 
lormas flexibles, así como la-ele- 
gancia de sus movimientos, revela: 
ban al cumplido caballero, que des: 
de temprano había aprovechado 
una educación que lo hacía adap- 
tarse a las exigencias sociales, no 
menos que a las severas atenciones 
de la guerra”. 

“Su pulcritud era proverbial en- 
tre sus camaradas —prosigue Ca- 
rranza—, pues jamás se le vió desali- 
ñado, ni una mancha, desgarradura 
o botón de menos en el uniforme, 
remendado y correctamente abro: 
chado, por más afligido que se ha- 
llase por la miseria, como lo es 
taban todos, circunstancias que uni- 
das a la afabilidad real que cons- 
tituía el fondo de su carácter, le 
hicieron adquirir el renombre cari- 
ñoso de dama del ejército, porque 
verdaderamente, era necesario hacer 
un esfuerzo, para dejar de mirar 
aquel noble semblante”. 

“Siempre alerta, ninguno de los 
que le trataron con intimidad, re- 
cordaba que los primeros rayos del 
sol le sorprendiesen con los ojos ce- 
rrados o en actitud negligente en 
su raída tienda de campaña. Desde 
niño se acostaba y ponía de pie 
como los jornaleros, vale decir, al 
asomar el alba”. 

“El valor derramado por Vega, 
corría parejas con su modestia y 
subordinación. Así veíasele llevar la 


carga al frente de su división, con 
la misma serenidad y apostura con 
que penetraba en un salón de baile”. 

“Dos sentimientos sobresalían en 
su espíritu: el amor filial y la amis- 
tad. En cuanto al primero, lo re- 
velan con creces sus últimas dispo- 
siciones consagradas a honrar a la 
que le dió el ser, que apenas logró 
sobrevivirle, y por lo que hace al 
segundo, es bien elocuente el caso 
citado cuando quiso entregarse en 
la fortaleza del Callao en reempla- 
zo de Olazábal”. 

“De modales deliciosos y cultos 
—termina el Dr. Carranza— en so- 
ciedad, pero de mirada magnética 
y planta imponente, en el campo, 
era Vega tan imperturbable duran- 
te la pelea como humano después 
del triunfo. Tenaz en la voluntad, 
incomparable en la resistencia, su 
calma, compañera de la fuerza, le 
daba seguridad absoluta en los pro- 
cederes. Colmado de bondad since- 
ra inspirada por el deber y el im- 
pulso de sus sentimientos, la aus- 
teridad de su conducta privada, 
jamás dió pábulo a la crónica mun- 
dana en el vivac, pues era la en- 
carnación de la moral, y dejando 
asentada su fama sobre los amplios 
cimientos de la gloria hizo exhalar 
estrofas inspiradas en uno de los 
poetas que más ahondaron la fosa 
lóbrega de la tiranía”. 

En el momento de escribir esta 
biografía los restos del coronel Ni- 
ceto Vega se hallan depositados en 
el Cementerio de la Recoleta, en la 
bóveda de don Juan José Elejalde. 
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L HORIZONTE del año Xu 
alboreaba sin nubes para 
la causa revolucionaria: la 

victoria de Rondeau en el Cerrito 

que inmoviliza las fuerzas realistas 
de Montevideo y advierte a la con- 


histórico del Gran Capitán, e igual 
acontece con sus biógrafos posterio- 
res. Tal vez haya habido carencia 
documental en el momento de sus 
trabajos o tal vez lo haya sido en 
aras de la extensión. Lo indubita- 


Una Renuncia de San Martín en 1813 


tención las intenciones lusitanas; el 
promisorio estreno del flamante co- 
ronel de las armas argentinas en 
San Lorenzo; el inesperado pero no 
menos trascendente triunfo de Bel- 
grano en Salta; las evoluciones inse- 
guras de la revolución chilena, pero 
barrera al cabo, y, por último, la 
aparente consolidación estatal sur- 
gida de la Asamblea General Cons- 
tituyente, configuran esta afirma- 
ción. 

Siguiendo el curso del año Xu, 
tenemos a San Martín regresando 
de San Lorenzo a comienzos de fe- 
brero, instalado de nuevo en Bue- 
nos Aires, de donde no saldrá hasta 
mediados de diciembre, en que par- 
te para el norte al frente de la 
expedición auxiliadora del Perú. 
Ahora bien, nos en- 
contramos así con 
un período sanmar- 
tiniano de más de 
diez meses. Se trata de un lapso re- 
lativamente extenso en los prolegó- 
menos de la epopeya futura, y lla- 
ma la atención la falta de detalles 
o las escasas referencias de sus his- 
toriadores sobre el mismo. Mitre 
lo trata someramente en su pedestal 
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ble, es que estamos frente a un ins 
tante decisivo en la vida del prócer; 
en el período embrionario de la 
gran gesta, cuando incuba el pro- 
yecto libertador, cuando asume con 
tácita firmeza esa directriz jamás 
quebrada: desvelarse única y exclu- 
sivamente para el plan continental. 

No abrigamos el propósito de ocu- 
parnos de la acción detallada de San 
Martín en el transcurso de esos me- 
ses, pero anotaremos cómo surge de 
la documentación contemporánea 
(inédita o publicada en monogra- 
fías: notas, informes, las dos renun- 
cias al mando de las tropas de la 
capital, etc.), su ansioso empeño 
para preparar metódica y eficiente- 
mente al ejército inexperto, con la 
matriz de su bautizado Regimiento 
de Granaderos a Ca- 
ballo. 

Sólo deseamos 
transcribir una in- 
teresante y reveladora renuncia del 
Libertador, respecto de lo que he- 
mos destacado, y que, por otra pat- 
te, consideramos poco menos que 
desconocida. Está vinculada al de- 
nominado “Proceso del Desaguade- 
ro”, que se instauró a los actores 
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menos que desconocida, decimos, 
pues resulta curioso que Mitre cite 
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doblemente curioso es el hecho de 
que el sumario fué integramente 
publicado en la obra “Archivo Ge- 
neral de la República Argentina - 
Dirigida por Adolfo P. Carranza” - 


á 
Y 


di PS a 
) * Ue ES 
ES sde a 
e . 


Garitko, 


Segunda Serie - Tomos 6% y 79-1896, 
sin que hayamos encontrado men- 
ción de la renuncia en historiogra- 
fía ulterior, por lo menos en la muy 
numerosa que hemos consultado. 
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De modo que, en rigor de verdad, 
lo que hacemos ahora es darla nue- 
vamente a luz, o, si se quiere, darla 
a conocer por primera vez en la do- 
cumentación sanmartiniana, según 
nuestro leal entender. 

El “Proceso del Desagiadero” se 
inició a mediados de 1811, en segui- 
da de las acciones de Huaqui y 
Yauricoragua (20 de junio), con- 
tra los presuntos responsables de 
la derrota patriota, el General An- 
tonio González Balcarce y el Coro- 
nel Juan José Viamonte por un lado, 
y contra el doctor Juan José Caste- 
lli, por otro. Después de trámite 
irregular, de interminables declara- 
ciones, corren casi dos años sin mi- 
ras de llegar a término. El gobierno, 
decidido a dar fin a la causa, y por 
requerimiento del Fiscal que enten- 
día, Teniente Coronel Prudencio 
Murguiondo, nombra una Comisión 
Militar por decreto de 15 de mayo 
de 1813, encargada de su vista y 
lallo definitivo, constituída por el 
Gobernador Intendente de Buenos 
Aires Don Miguel de Azcuénaga, 
como Presidente, y los Coroneles 
Barón de Holmberg y Don José de 
San Martín, como vocales. La Co- 
misión instala su sede en la casa- 
habitación del Gobernador Inten- 
dente, y con fecha 21 de mayo diri- 
ge una nota al Fiscal Murguiondo, 
subscripta por los tres miembros, so- 
licitando el envío de los autos, que 
a la sazón constaban de cuatro cuer- 
pos, con 544 fojas útiles, incluída 
la causa del Doctor Castelli. Pero 
el Coronel San Martín, el mismo día 
21 de mayo, sin esperar la remisión, 
se excusa y eleva a la superioridad 
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su renuncia, objeto de este artículo, 
y que a la letra del original es la 
siguiente: 


“Exmo. Sr, 


“El Señor Precidente de la Comision que 
deve jusgar la Causa del desaguadero; me 
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ha avisado a ver sido Nombrado por V. E. 
Vocal de la misma: yo no Cumpliria con 
la Comfianza con que V. E. me honrra sino 
hiciere presente las dificultades que tengo 
para desempeñar tan digno Cargo. 

La instrucion de un Cuerpo nuebo pide 
una asidua aplicacion, y V. E. conose que 
sin la material presencia del Gefe sus de- 
seos no son siempre bien executados; por 
otra parte docientos Secenta Reclutas nue- 
bamente llegados y que nesesitan instruir- 
se a la mayor brevedad, me emplean mucha 
parte del tiempo; las Quentas de Caxa del 
año passado se estan haciendo en el dia 
baxo mi direcsion, y las diarias Conferen- 
cias con los Oficiales del Regimiento me 
ocupan todas las noches: estos queaceres 
no pueden permitirme el dedicarme con 
el deseaogo que se necesita a la Comicion 
con que V. E. me ha onrrado; por lo 
q.e rruego a V. E. que si cree justas mis 
rrazones, me exonere de la mencionada Co- 
micion para por este medio dar mejor 
Cumplimt”, á mis deveres. Ntro. Sor, gue. 
á V. E. m.s a.s B.s Ayres, 21 de Mayo 
de 1813” 


“Exmo. Sor, 
(Fdo.) José de Sn Martin 
“Exmo. Sor, Supremo Poder Executibo.” 
Por intermedio del Secretario de 
Guerra, Coronel Tomás de Allende, 
el gobierno la acepta con fecha 22 
de junio, designando en su reempla- 
zo al Coronel Francisco Javier Pi- 
zarro. Y la causa sigue, pero no es 
de nuestro caso seguirla. 
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Volvamos al documento. Bien sa- 
bido es que los Procesos Militares 
y las Causas de Residencia que 
abundaron en aquellas horas inci: 
pientes de nuestra nacionalidad a 
raíz de alternativas de la guerra o 
del gobierno, no obedecían a estric: 
tos principios de estado; no eran si- 
no una de las muchas secuelas de la 
politiquería casera, que tanto per- 
turbaron la cristalización definitiva. 
De ahí, la significativa excusación 
del futuro Libertador. 

No menos reveladora es la renun- 
cia, cuando informa de un nuevo 
detalle de su asombrosa dedicación, 
ya comentada, para preparar la tro- 
pa. Después de instruir a los reclu- 
tas y ocuparse de otras cosas del ser- 
vicio en el día, destina “todas las 
noches” para mantener “conferen- 
cias con los oficiales”, indudables 
lecciones de arte castrense, primera 
academia militar de la patria, gene- 
radora del plantel que dará lustre y 
gloria a las armas argentinas, pues, 
como reza proféticamente la nota 
del gobierno de 7 de diciembre de 
1812, al enviarle su despacho de Co- 
ronel: “presentará a la patria un 
cuerpo capaz por sí solo de asegurar 
la libertad de sus conciudadanos”. 


ti 


El GENERAL 
SAN MARTIN 
Y El GRAN 
MARISCAL 
CASTILLA 


por el General de Ejército EMILIO FORCHER 


omo el Gran Libertador, el Mariscal Castilla inició su vida mi- 
litar sirviendo bajo las banderas de la Metrópoli española por el 
año 1816. Se encontraba en Chile cuando se produjo la liberación 

que San Martín consumó con los ejércitos venidos desde el Este de los 
Andes. 

Prisionero de aquéllos en Chacabuco, fué enviado a San Luis y después 
a Buenos Aires y Montevideo; y luego de una permanencia en Río de 
Janeiro regresó al Perú, un año después, juntamente con un oficial espa- 
ñol, cumpliendo una asombrosa travesía por selvas, ríos y montañas a 
veces inaccesibles, que duró cuatro meses y que anticipó el contenido 
épico del peruano de 21 años y el de su compañero, el brigadier espa: 
ñol Fernando Cacho. 

En el tiempo transcurrido después de Chacabuco, es posible que al joven 
guerrero le agitase el recuerdo de las cargas de los granaderos de la pampa 
y el empuje y altiva rebeldía de los soldados del Plata, en donde también 
nació su padre; que de regreso en el Perú, confrontara sus recuerdos con el 
estado de sometimiento y menoscabo en que se encontraban sus hermanos 
bajo la autoridad colonial y heráldicas de los virreyes; y que imponiéndose 
la voz de su sangre nativa a la influencia del ancestro español, se agitara 
en él una gran ansia de libertad. La ocasión de obrar a sus impulsos llegó 
un día cercano, cuando en una humilde aldea enclavada en las cercanías 
del Pacífico, sonaron pregones que anunciaban al Perú el término de su 
servidumbre y el advenimiento de su libertad. 

Decían aquéllos: “La nación española ha recibido al fin el impulso 
irresistible de las luces del siglo; ha conocido que sus leyes eran insufi 
cientes para hacerla feliz. Los españoles han apelado al último argu- 
mento para demostrar sus derechos. La revolución de España es de la 
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misma naturaleza que la nuestra; ambas tienen la libertad por objeto y 
la opresión por causa. Pero la América no puede contemplar la Consti: 
tución española sino como un medio fraudulento de mantener en ella 
el sistema colonial, que es imposible conservar por más tiempo por la 
fuerza. Ningún beneficio podemos esperar de un código formado, a 
dos mil leguas de distancia, sin la intervención de nuestros representan: 
tes. El último virrey del Perú hace esfuerzos para prolongar su decrépita 
autoridad. El tiempo de la opresión y de la fuerza ha pasado. Yo vengo 
a poner término a esa época de dolor, y humillación. Este es el voto del 
Ejército Libertador, ansioso de sellar con su sangre la libertad del Nuevo 
Mundo. Firmado: José de San Martín”. 

El futuro Mariscal Castilla, a la sazón joven teniente, no fué remiso 
al llamado que difundía la campana de la Villa de Huaura. Ocupada 
la ciudad de Lima por las fuerzas libertadoras, y proclamada la indepen- 
dencia, ante el dilema de estar con los realistas o con los patriotas, se 
lanzó al aluvión de la guerra y sumó su esfuerzo a los que luchaban por 
la causa americana. 

Desde entonces unió su destino, indisolublemente, al de su patria 
y se enroló en las legiones que con mano férrea e inspiración eximia 
guiaba el Libertador de Chile y más tarde Protector del Perú. 

Al acogerle San Martín, le abría un nuevo capítulo en el libro de su 
vida. Le nombró Auxiliar y le confió la formación y adiestramiento de 
fuerzas con despacho de Alférez en el Regimiento de Húsares de la 
Legión Peruana que organizaba el Coronel Brandzen. 

En las noches en que velando el sueño de sus soldados el joven oficial 
escudriñaba el porvenir de su patria naciente; cuando trasmudada su 
personalidad de vasallo de un dominio imperial y secular en la de libre 
ejecutor de una ciudadanía aun imprecisa; cuando aun no presentía la 
eminencia que un día le depararía su destino, bajo el influjo trascex 
dente de la personalidad militar y humana del Gran Jefe al cual se unía, 
sintió incrementarse su fe en la justicia de la causa que abrazó y su 
alecto imperecedero por aquél. 

Así, en plena empresa, heroica y generosa, se conocieron el futuro 
Protector del Perú y el futuro Mariscal de su patria. 

Su conocimiento no fué íntimo sin embargo. El uno era un vencedor 
consagrado; el otro un joven oficial; el uno una encumbrada eminencia, 
el otro una esforzada esperanza. Pero si no se estableció una amistad 
estrecha, en cambio existió la comunión indestructible que nace entre 
almas paralelas a las que mueve un mismo ideal y una idéntica lealtad. 

La empresa de San Martín en el Perú además de mostrarnos las facetas 
diversas de su personalidad ilustre y múltiple, se cierra, como final de su 
actuación en América, con el encuentro de Guayaquil. Muchas veces 
debió meditar el gran patriota en lo que importaba la cesación voluntaria 
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de su acción directiva en la guerra y en el gobierno para la causa de la 
independencia sudamericana. Clarividente y superior, no quiso correr el 
riesgo de que su enorme personalidad pudiera ser encumbrada al rango 
de monarca por el Congreso que él mismo convocara, ni ser obstáculo 
para el triunfo de la gran causa total. Al compartir con su renunciamien- 
to voluntario esa enorme personalidad en el límite restringido de un 
vencido hipotético, el Gran Triunfador de hombres y campos de batalla 
había logrado su victoria máxima: se vencía a sí mismo. 

En memorable día, el 20 de septiembre de 1822, de regreso en Lima 
reunió el Congreso Nacional y después de un oficio religioso que se 
celebró en la Catedral, presentes 51 diputados en el Salón de la Univer- 
sidad, San Martín de pie y despojándose de la banda bicolor que ceñía 
su pecho exclamó: “Al depositar la insignia que caracteriza al Jefe Su- 
“ premo del Estado, no hago sino cumplir con mis deberes y con los votos 
** de mi corazón. Si algo tienen que agradecerme los peruanos, es el ejér- 
“cicio limitado del supremo poder, que el imperio de las circunstancias 
“me hizo obtener. Hoy que felizmente lo dimito, yo pido al Ser Supre- 
“mo, que conceda a este Congreso el acierto, luces y tino, que necesita 
“* para hacer la felicidad de sus representados. Peruanos, desde este mo- 
“mento queda instalado el Congreso Soberano, y el pueblo reasume el 
“* Poder Supremo en todas sus partes”. 

Según lo expresa el historiador peruano Sebastián Lorente, después de 
sus palabras el General San Martín entregó seis pliegos cerrados y retirán- 
dose del salón, se dirigió al pueblo de Magdalena a preparar su salida 
inmediata del Perú. 

Abierto el primero, el Secretario de la Asamblea leyó la despedida del 
General San Martín que finalizaba con las siguientes palabras: “Por lo 
demás la voz del poder soberano de la Nación será siempre oída con 
respeto por San Martín como ciudadano del Perú y obedecida y hecha 
obedecer por él mismo como el primer soldado de la libertad”. 

Terminada la lectura de los oficios restantes el Congreso acordó, por 

unanimidad y entre sostenidos aplausos, dirigir una nota a San Martín para 
agradecerle los importantísimos servicios prestados al país y comunicarle 
su designación como Generalísimo del Ejército Nacional. Ambos docu- 
mentos debían ser llevados en el día al interesado, según se acordó ex- 
presamente. 
En dicha nota se le decía al Protector: “El Soberano Congreso, consi- 
derando que la primera obligación de un pueblo libre es la gratitud 
y el reconocimiento a los autores de su existencia política y de su 
felicidad; y convencido que al fuerte brazo de V. E. debe la tierra del 
“sol ese incomparable bien, ha decretado una acción de gracias a V. E, 
* cuya expresión deberá llevarle una comisión de su seno. 

“La Nación peruana se lisonjea de ser agradecida, a la par de los efi- 
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" casísimos esfuerzos que V. E. ha hecho lanzándose como el rayo desde 
“la célebre montaña que vió los últimos días de Lautaro, a exterminar 
“en el suelo de los Incas al férreo poder de España”. 

La declaración concluía expresando que dichos votos “no podrán ser 
“ borrados por la mano del tiempo” y que “el Perú reconocerá siempre en 
“San Martín al primer soldado de la libertad”. 

En otro pliego se le comunicaba que “Penetrado altamente el Soberáno 
“ Congreso de los heroicos servicios de V. E. a la causa del Perú y satis- 
“techo de los ardientes deseos que agitan a V. E. con la conclusión de 
“la campaña y con ella el exterminio de los opresores de América, ha 
“venido en nombrar a V. E. Generalísimo de las Armas del Perú” 

El diputado Don Mariano Arce terminó una brillante alocución pre- 
sentando un proyecto de honores que fué sancionado por unanimidad y 
por el cual se acordaba: 

12 — Otorgar al General San Martín el título de Fundador de la Liber- 
tad del Perú y autorizarlo para usar la banda bicolor de que voluntaria- 
mente se había despojado; 2% — Acordarle el grado de Capitán General 
del Ejército Nacional; asignarle la misma pensión vitalicia que le asignó 
a Washington el congreso de su país; colocar el busto del Protector en 
la Biblioteca Nacional y erigir una columna conmemorativa de sus ha- 
zañas, con inscripciones alusivas a las mismas; 5% — Dispensarle iguales 
honores que a los funcionarios supremos del poder ejecutivo y 62 — Reco- 
nocerle y abonarle el sueldo de que gozara hasta entonces, sin perjuicio 
del que correspondiere a la pensión vitalicia antes dispuesta. 

Por último, el presidente del Congreso, Doctor Javier de Luna Pizarro 
tomó la palabra y con asentimiento de la Asamblea declaró: “El General 
San Martín ha sido un agente poderoso de nuestra libertad política. Sin 
el ejército libertador que presentó en nuestras costas, no habrían podido 
sacudir los peruanos la inmensa montaña que los oprimía; los esfuerzos 
por alternar con otras familias del linaje humano, en el gran círculo de 
la civilización, habrían sido impotentes contra el enorme peso del gobier- 
no peninsular. El General San Martín ha reunido la representación pe- 
ruana y ha puesto a la Nación en el ejercicio de la soberanía; y con 
este acto, puede asegurarse que ha asentado la primera piedra de nuestra 
libertad y fortuna”. 

“Hoy, señor, hoy sale el Perú del seno de la nada política en que estaba 
sumido; hoy brilla a nuestros ojos la aurora del bien social. La reunión 
de los representantes del Perú ha levantado una valla eterna en estas 
regiones a la fatídica dominación española y a toda administración que 
pueda alejar de nosotros la benéfica libertad. Es pues justo investir al 
General San Martín con el título de Fundador de la Libertad del Perú; 
él la caracterizará entre los héroes que han descollado en la causa común, 
en las varias secciones de nuestro continente: él será pronunciado con 


entusiasmo por los puros labios de nuestra juventud y el acento venerable 
de nuestros ancianos, recordándoles, no algún tirano de la historia, sino 
al ilustre campeón de nuestras libertades”. 

Estos testimonios documentales constituyen en la lejanía del tiempo 
el paradigma del afecto que el Perú otorgó, ampliamente, al General 
San Martín. Cuanto más conmovedores son ellos, tanto más opresor debió 
ser el silencio con que al responder, dejaba San Martín en blanco la 
primera página del capítulo con que iba a cerrar su abnegada existencia. 
Después de haber sido un escogido de la gloria se transformaba, sin tran- 
sición, en un preferido de la adversidad. 

Adoptada su decisión de abandonar el territorio peruano al día si- 
guiente, luego de dirigir al Presidente de la Junta de Gobierno una soli- 
citud suplicándole que tuviera a bien concederle licencia por tres años 
para viajar por Europa, con el objeto de perfeccionar sus conocimientos 
militares “que en algún tiempo pueden ser útiles a la República” y pidien- 
do que los 9.000 pesos que le señaló el Congreso le fuesen satisfechos de 
los fondos que ésta tuviera en Inglaterra, San Martín se embarcaba rumbo 
al Sur el 21 de setiembre. 

Después de una corta permanencia en Chile, el 10 de febrero de 1824 
partía de Buenos Aires hacia el viejo mundo acompañado por su hija 
Merceditas, dejando como adiós a su patria y a América estas Írases que 
definen su decisión inmutable: “Yo he proclamado la independencia de 
“Chile y del Perú. He cesado de ser hombre público”. Con ello, resignada- 
mente el Libertador de tres naciones aceptaba los designios de su amargo 
destino yendo a buscar refugio en tierras lejanas, entre multitudes extra- 
ñas, sin rencores, rico en glorias, pobre en recursos, estoico en el pensar, 
leal con los hombres y consigo mismo, sintiendo la ansiedad de saber feli- 
ces a los pueblos que libertó y formulando una esperanza: que las ban- 
deras de las naciones que él fundara con su esfuerzo e inspiración ondea- 
sen en los tiempos como prenda de soberanía y amistad, para sus pueblos 
y para los pueblos de América. 

Terminada la empresa emancipadora, en ésta como en otras partes 
de América, se inició la lucha de los libertados entre sí y aun la de 
éstos contra los libertadores. Era la distensión de la opresión en el goce 
de la libertad. Era la embriaguez del cambio en el que imperó tanto el 
desorden cuanto la injusticia. Fueron sus víctimas, en ciertos casos, los 
mismos hombres a quienes tanto debían los pueblos que redimieron. 
Unánue, Córdoba, La Mar, Sucre, Castilla, O'Higgins, Bolívar, San 
Martín, fueron, los unos, forzados al exilio momentáneo, los otros al 
aislamiento irrevocable y otros en fin, objeto de vituperio o del encono 
sangriento. 

Pero así como el triunfo arranca el aplauso y lo contagia, el dolor de 
los hombres pasa más inadvertido. La ingratitud, el egoísmo, la ignoran- 


[ 52 ] 


cia e incomprensión, suelen dejar sin conjugar en el presente, los verbos 
que las naciones emplean en el futuro para glorificar a sus benefactores 
y de cuyo aserto el ejemplo más perfecto lo constituye la martirizada 
cuanto gloriosa exitencia de Jesucristo. 

La vida de San Martín en el exilio está jalonada de estrecheces. Sólo la 
ayuda de su antiguo camarada de armas y gran amigo el Marqués de 
Aguado le permitió disimular en los primeros años su penosa situación. 
A dicha ayuda atribuye el escritor Barcia Trelles la adquisición de la 
propiedad de Grand Bour cerca de París en 1834, 

El compañero del General San Martín en el Campo de Maipú y liber- 
tador de Chile, Brigadier O'Higgins, que habría de buscar lenitivo en 
suelo peruano para su también desventurado ostracismo, contribuyó en 
la escasa medida de sus medios a prestarle un cierto apoyo. 

Mientras tanto, el Perú soportaba una interminable conmoción políti- 
ca y como consecuencia, una aguda crisis económica. A pesar de sus difi- 
cultades el Presidente General Orbegoso, encontró en el transcurso del 
año 1836 la ocasión de proporcionar a San Martín horas de tregua expi- 
ciendo el siguiente decreto: “El ciudadano Luis José Orbegoso, benemérito 
“a la patria, en grado heroico, General de División de los Ejércitos nacio- 
“ nales, Gran Mariscal del Estado Sud Peruano, Presidente Provisional del 
“Perú, etc. 


“Considerando: 

I. — Que la independencia del Perú es debida a los heroicos esfuer- 
zos y entusiasmo del lustre Generalísimo de las Armas D. José de 
San Martín y de los valientes, generales, jefes, oficiales y emplea- 
dos que le acompañaron en la expedición del año 1820; 

1. — Que tan eminentes servicios no pueden relegarse al olvido por 
la Nación Peruana que se gloria de ser tan justa como agra- 
decida; 

111.—Que el Congreso Constituyente, por ley del 12 de febrero de 
1825, declaró peruanos de nacimiento a todos los individuos que 
hicieron la campaña desde el 6 de febrero de 1824 hasta el día 
de la victoria de Ayacucho, sin comprender a los fundadores de 
la Independencia, acreedores a igual consideración y usando de 
las facultades extraordinarias de que me hallo investido”. 


“DECRETO: 


“Artículo 19 — Los Administradores de la Tesorería General procede- 
“rán a liquidar la cantidad que se adeude al Ilustre Generalísimo de 
“las Armas D. José de San Martín, fundador de la Libertad Perua- 
“na, por la pensión íntegra que se le acordó por el Congreso; cuyo monto 
“se le satisfará tan luego que lo permitan las circunstancias, sin perjuicio 
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“de abonársele, desde el presente mes, á la par de la lista militar, su 
“ haber corriente que se entregará a su apoderado. 

“Art. 22 — Se declara Peruano de nacimiento con opción a todos los 
“empleos, a los generales, jefes, oficiales y demás autoridades civiles que 
“vinieron en el Ejército Libertador a las órdenes del General San Martin. 

“Art. 32 — Quedan comprendidos en el artículo anterior todos los 
“jefes y oficiales que se hallaron prisioneros en Casa-Matas hasta el 
“año 1821. 

“El Ministro de Estado Secretario General queda encargado de la eje- 
“cución de este Decreto y de mandarlo imprimir, publicar y circuiar. 

“Dado en la casa del Supremo Gobierno, en Chorrillos a 25 de abril 
“de 1836, 17 de la Independencia y 15 de la República. Luis José de Orbe- 
“goso. P. O. de S. E., Mariano de Sierra. (Publicado en el Redactor 
“ Peruano el 27 de abril de 1836)”. 


Al enterarse del decreto el General San Martín escribió al Presidente 

Peruano lo siguiente: 

“ Excmo. Sor. Gn. Luis José Orbegoso. 

“Grand Bourg a 7 leguas de París, 18 de diciembre de 1836. 
“ General y Sor. de todo mi aprecio. 

“Estaba persuadido que las fuertes emociones eran ya ajenas de mi 
“edad, pero el decreto que usted ha tenido la bondad de librar en mi 
“ favor y en el de mis antiguos compañeros de armas, me han hecho gozar 
“un día muy feliz que él solo ha recompensado todos mis trabajos, que 
“sólo pueden conocer su valor, los que como a usted les ha cabido la 
“ desgracia de mandar en tiempos calamitosos. Reciba usted mi aprecio 
“ General, mi más sincero reconocimiento por sus bondades y las justas 
“enhorabuenas por la terminación de la guerra civil. Deseando a usted 
“ tenga el consuelo de ver a su patria próspera y feliz, éstos mismos son 
“ y serán los votos de éste su agradecido y atento servidor y compañero. 


“Q. B.S. M. 
“José de San Martín”. 


Mientras lejos de América la vida del Gran Libertador transcurría este- 
rilmente, confrontando su voluntad poderosa con la inercia de su destino, 
la vorágine de los acontecimientos que se desarrollaban en el Perú pre- 
sagiaba quizás el advenimiento de un nuevo Prometeo que inmolándose, 
como lo hiciera el mitológico por la felicidad de los hombres, consagraría 
su existencia a la felicidad de su patria. Fueron violentos signos previos 
a tal advenimiento y en proporción con el hecho, las batallas cruentas, 
los abismos que dividían las ideas y las soluciones que desembocaban en 
renovados e interminables conflictos, 

En medio de la vorágine, siempre recio como roca, iluminado con la 
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luz inextinguible de su patriotismo y acumulando experiencia, Ramón 
Castilla iba plasmando su personalidad de conductor de hombres y su- 
cesos. 

Procuraré, en un bosquejo breve, señalar algunos hechos que jalonaron 
su existencia fecunda y esforzada después del alejamiento de San Martín. 

Mayor, 2% Jefe del Regimiento de Coraceros en 1823, las ambiciones 
del primer presidente de la Riva Agúero derrocado por Bolívar, lo llevan 
a actuar en una intriga política y a apresar al Ministro de Guerra Gene- 
ral Herrera. Combatiente en la División La Mar, asiste en 1824 al 
epílogo de la Batalla de Junín. En la batalla de Ayacucho paga su tri- 
buto de sangre con una grave herida. Nombrado Subprefecto de Tarapacá 
su desempeño es ejemplar. Participa en el alzamiento nacional contra 
Bolívar quien desea imponer una constitución inconveniente. 

Interviene en la sofocación de la revolución del Cuzco, destinada a 
favorecer la ingerencia desde Bolivia del Mariscal Sucre. Nombrado 
edecán del Presidente Gamarra, luego Comandante Militar de Tacna, 
es acusado injustamente de conspirador, procesado y condenado a en- 
cierro en los calabozos del Callao. Trasladado a una corbeta de guerra, 
enferma de ictericia y escorbuto. Fuga del hospital. Se incorpora al Ejér- 
cito que sostiene el General Orbegoso como Presidente del Perú. Com- 
bate como jefe del Batallón “Inmortales” en Arequipa donde es herido 
nuevamente. Nombrado Comandante General de la Caballería, designa- 
do a continuación Prefecto y Comandante General de Puno, se le otorga 
el despacho de General que rehusa con las siguientes frases: 

“No puedo disimular mi repugnancia a admitir mi ascenso que si es 
“justo lo creo perjudicial a la hacienda pública y a la felicidad nacional. 
“No necesito aliciente para cooperar en la obra de mejora de la Nación 
* porque bastantes fuerzas encuentro para ello en el amor patrio que 
“ abraza mi corazón”. No obstante su negativa, es confirmado en el grado. 

Las luchas intestinas que dividen al Perú en facciones, algunas de las 
cuales, inspiradas por el Mariscal Sucre buscan la anexión a la república 
a Bolivia, encuentran a Castilla en la posición del patriota incorruptible 
que disiente con aquellas y no vacila en romper con el propio presidente 
constitucional Orbegoso. Encarcelado otra vez en Tacna, logra fugar y 
escribe al Coronel Felipe Brown, Oficial de las tropas del Mariscal Santa 
Cruz lo siguiente: 

“Pocos días pasarán para que yo publique los planes siniestros y trai- 
** dores de Santa Cruz, que trabaja desde 1828 en despedazar el Perú para 
“ dominarlo. Diga usted a Santa Cruz que mientras haya un palmo de 
“* territorio peruano libre de su intervención funesta, pértida, injusta y 
* despótica, permaneceré en él inhibido de su intrusa autoridad y procu- 
“ raré cuantos resortes me sean dables a fin de tener parte en la indepen- 
“ dencia de mi patria”. 


Poco antes el General Castilla ha puesto un paréntesis de calma y ro- 
mance en su borrascosa existencia contrayendo enlace con Francisca Diez 
Canseco quien fué después su fiel y valiente compañera. 

Pero su luna de miel es breve. Su devoción a la causa de la patria y la 
perspectiva de la invasión de Santa Cruz al Perú le inducen a emigrar a 
Chile con su esposa a preparar nuevos planes. Allí recibe la noticia de 
que se ha consumado la conquista del Perú por Sucre después de las ba- 
tallas de Yanacocha y Socabaya, y del fusilamiento de Salaverry que de- 
tentaba el poder. Indignado, interviene en la organización e instrucción 
de las tropas peruano-chilenas que marcharán al Perú. Embarcada la pri- 
mera expedición, ella regresa sin éxito después de la paz de Paucarpata. 
Se organiza una segunda expedición (1838). Pero, la obcecación en las 
ideas hace inevitable una lucha entre hermanos antes de atacar al Ma- 
riscal Santa Cruz. Se lucha en Lima. Derrotado el General Orbegoso, el 
Mariscal Gamarra, a cargo de la autoridad provisional, nombra al general 
Castilla Ministro de Guerra. Éste interviene activamente en las operacio- 
nes previas a la batalla de Yungay desarrollada entre las fuerzas peruano- 
chilenas y las del Mariscal Santa Cruz. 

Empeñada la batalla, en la que manda en jefe el General Bulnes, chi- 
leno, el General Castilla se opone a la retirada dispuesta a cierta altura 
del día, de las tropas y con su actuación impetuosa y audaz, multiplicán- 
dose en todas partes, modifica el resultado de la acción hasta convertirla 
en una victoria completa a la que sigue una terrible matanza de las 
tropas bolivianas en retirada, que sólo termina dos horas después de fina- 
lizar la acción principal. Eliminado Santa Cruz. el mariscal Gamarra nom- 
bra al General Castilla Ministro General del Gobierno Provisorio y poco 
después, de Hacienda. En esta función implanta reformas benéficas para 
ia administración y el bienestar del Perú. 

Pero, de nuevo la insurrección conmueve el país. Ya van 15 años de 
lucha para consolidar la independencia. Penosas operaciones de guerra se 
suceden en distintas partes del territorio y fuera de él hasta desembocar 
en la batalla de Ingavi, cerca de La Paz, Bolivia, en la que herido de bala, 
muere el Presidente del Perú, mariscal Gamarra y el General Castilla es 
llevado prisionero y engrillado hasta La Paz con los restos diezmados del 
ejército. 

Despues de peripecias diversas con la firma de la paz queda en libertad. 
De regreso en el Perú combate cerca de Tacna, es nuevamente herido, 
triunfa en San Antonio, se interna en la cordillera, lranquea el desierto 
hostil y en todas partes, sólo le mueve el afán de terminar, por fin, la 
interminable tragedia en que se debate su patria. Todavía debe combatir 
en “Carmen Alto” acción en la que la sangre peruana paga un elevadísimo 
caudal por la conquista del orden y la paz. 

El 11 de diciembre de 1844 el general Castilla llega a Lima, donde 
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aclamado como héroe es ungido poces meses después por el Congreso 
como Presidente Constitucional. 

Ardua ha sido la tarea en los campos de batalla. Ahora se apresta a 
trabajar con el mismo ahinco por la paz. Así lo enuncia en su discurso 
al asumir el mando. Con voz que impone el silencio, dice: “Mi admi- 
nistración debe ser de paz y de unión. Que se corra un velo impenetrable 
a nuestras desgracias y extravíios. Mi única divisa será la sumisión a 
las leyes”. 

En su gobierno se ocupa de la enseñanza, de las obras públicas, de la 
legislación, de los caminos, de las rentas públicas, que son calamitosas, 
y envía a las cámaras el primer presupuesto del Perú que pone fin al 
abuso del manejo discrecional de los caudales. 

Dispone diversas medidas de economía, reduce los efectivos del ejército 
cuyo mantenimiento insumía la mitad de los recursos nacionales, y de- 
creta la construcción del primer ferrocarril de Sud América entre Lima 
y Callao. Un año pasa en calma, pero, ya un suceso cuya trama está fuera 
del Perú le obliga a aprestarse de nuevo a la lucha. 

Llega a su conocimiento la noticia de que el General ecuatoriano Juan 
José Flores organiza una expedición militar contra el Perú apoyado por 
España, que aun añora la pérdida de sus colonias. También se hacen 
preparativos en Irlanda. Adopta diversas medidas militares y envía una 
circular a todas las cancillerías americanas, en la que expresa: 

“En los derechos del Ecuador, ultrajados por España, ha recibido el 
gobierno del Perú una injuria, porque estima como propios los agravios 
hechos a los pueblos del continente americano y mira como una viola- 
ción de la justicia natural y del derecho de gentes cuanto se haga, por 
quien quiera que sea, con el objeto de arreglar los asuntos interiores 
de un pueblo libre de Sud América”. 

La tentativa quedó frustrada por las enérgicas medidas del mariscal. 
Entre otras consecuencias que tuvo aquélla debe consignarse la caída 
del gabinete español. 

Los seis años de la presidencia del Mariscal Castilla se señalaron por 
la incansable actividad que desplegó en todas las funciones, su fervorosa 
preocupación por el bien público, el acierto de sus medidas y la abun- 
dancia de sus realizaciones en todas las ramas del gobierno. Acuciado 
en las tareas de la paz por el mismo afán que le inflamó en los campos de 
batalla, ha querido recuperar los 20 años estériles pasados en el caos y 
el dolor desde Ayacucho como término de la dominación española en 
Sudamérica. 

Su popularidad es grande. Las cámaras le han otorgado el grado de 
Gran Mariscal en octubre de 1845. Ella se acentúa después de la entrega 
del poder, que se produce el 20 de abril de 1851. Un biógrafo dice a 
su respecto: 


“Ahora que no tiene puestos que dar ni influencias que ejercer, ve 
Castilla su casa invadida, y las mulatas del cercado y las vivanderas de la 
Ribera prenden su retrato y lo cuelgan en las paredes, como una efigie, 
y se le viva como si fuera Presidente y se le quiere como a un padre 
de la Patria”. 

“Este afecto del pueblo —dice el historiador Dulanto Pinillos— le satis- 
face y enorgullece. Realmente ha llegado al corazón de las masas, tan 
difícil de amar a los poderosos”. , 

He aquí al Gran Mariscal y Gran Patriota peruano hasta esta altura 
de su brillante jornada vital. Aún le falta una segunda presidencia y 
una enorme actuación multiforme, fruto de su experiencia y de su inva- 
riable inspiración patriótica, que no podré abarcar en la brevedad de 
este bosquejo. 

Estamos en el año 1851. Uno antes, se ha extinguido en Francia la 
existencia del héroe del Plata, quien dejando la soledad de su vida de 
exilado, entraba en la eterna soledad de la muerte el 17 de agosto de 1850. 

Es posible que el Mariscal Castilla en su primera presidencia tuviese 
noticias del general San Martín en su destierro. Quizá también más de 
una vez el recuerdo de su imagen respetada ocupara un lugar en sus 
meditaciones. El 13 de mayo de 1848 le escribió una primera carta reno- 
vando su antigua vinculación. 

En ella el mariscal le hacía una reseña de su trayectoria militar “para 
que me conozca”, decía, y le informaba que había dispuesto que su 
Ministro de Hacienda resolviera el envío definitivo y regular de los 
sueldos fijados por el Congreso de 1822 y el pago de las partidas atrasadas. 

El General San Martín respondió en septiembre de dicho año. Expre- 
saba la gran satisfacción que le había producido su carta y haciendo refe- 
rencia a su propia actividad militar anterior, manifestaba que había sido 
su propósito mantenerse al margen de las luchas de partidos y “mirar a 
todos los Estados Americanos en que las fuerzas de mi mando penetraron, 
como Estados hermanos interesados todos en un santo y mismo fin. Con- 
secuente con este justísimo principio, mi primer paso era hacer declarar 
su independencia y crearles una fuerza militar propia que la asegure”. 
Y proseguía: “He aquí, mi querido general, un corto análisis de mi vida 
pública seguida en América. Yo hubiera tenido la más completa satis- 
facción habiéndole puesto fin con la terminación de la guerra de la 
independencia en el Perú, pero, mi entrevista en Guayaquil con el Gene- 
ral Bolívar me convenció (no obstante sus protestas) de que el solo 
obstáculo para su venida al Perú con el Ejército de su mando, era la 
presencia del General San Martin, a pesar de la sinceridad con que le 
ofrecí ponerme bajo sus órdenes con todas las fuerzas de que yo disponía”. 

En otros párrafos agregaba: “Será para mí una satisfacción entablar 
con usted una correspondencia seguida, pero, mi falta de vista me obliga 
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a servirme de mano ajena, lo que me contraría infinito, pues acostum- 
brado toda mi vida, a escribir por mí mismo mi correspondencia particu- 
lar, me cuesta un trabajo y dificultad increíble dictar una carta, por falta 
de costumbre; así espero que usted dispensará las incorrecciones que 
encuentre”. 

Y terminaba: “Un millón de gracias por sus francos ofrecimientos. Yo 
los creo tanto más sinceros cuanto son hechos a un hombre que, por su 
edad y achaques, es de una entera nulidad; yo los acepto para una sola 
cosa, a saber, rogar a usted que los alcances que resulten de los ajustes 
de mi pensión, hechos por esas oficinas, puedan, si es de justicia, ser 
reconocidos por el Estado, pero, con la precisa circunstancia de que nada 
será satisfecho hasta después de mi fallecimiento, en que mis hijos en- 
cuentren este cuerpo de reserva para su existencia”. 

“Esta carta es demasiado larga para un jefe que tiene que ocuparse de 
asuntos de gran tamaño: en las subsiguientes tendré presente esta consi- 
deración. Al demostrar a usted mi agradecimiento por los sentimientos 
que me demuestra en su carta, reciba usted, mi apreciable general, mis 
votos sinceros por que el acierto presida todas sus deliberaciones, permi- 
tiéndome al mismo tiempo tenga la honra de titularse amigo de usted 
su servidor Q. B. S. M. José ne San MARTÍN”. 

En esta carta el Libertador rompe el silencio solemne que rodeó su 
encuentro con el Libertador del Norte y enuncia el leitmotiv que inspiró 
toda su actuación. América es una. Sus estados son hermanos. El inva- 
riable replanteo de sus planes y pensamientos es su unidad; y visionario 
acertado, con su genio enraizado en la generosa entraña de la tierra que 
es hoy esta Nueva Argentina, se anticipa a lo que otro de sus hijos, 
también soldado ilustre, el General Perón, desde la suprema magistratura 
de la República diría sobre América un siglo más tarde en su mensaje 
a la Asamblea Legislativa de 1949. 

“América vive para sí y para la civilización, vive para el mundo. Pero 
vive también con el presentimiento, casi diría que con la certidumbre, de 
que debe hallarse unida y preparada para desarrollar la misión que algún 
día podrá encomendarle el destino. Sus pueblos han aceptado volunta- 
riamente su tarea, han despertado en ella, y si en la actualidad experi- 
mentan el rigor de algunas dificultades, esta enfermedad es de las que 
se curan con el tiempo, pues si algún defecto sufren es sólo el de su 
extrema juventud”. 

El Mariscal Castilla escribe al General San Martín el 13 de noviembre 
de 1848 lo siguiente: “Muy franca, leal y digna del desprendimiento de 
usted encuentro la relación que me hace de su vida pública y muy parti- 
cularmente en lo referente a los importantes servicios que prestó a la 
independencia americana de que antes tenía el gusto de estar al corriente. 
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Los que acometen una empresa, por lo general cosechan solamente las 
privaciones y riesgos que hay que correr para darle cima; pero usted ha 
sido feliz porque mirando con ojos filosóficos los sucesos que se han 
desarrollado en la América desde que dejó las playas del Perú, goza ahora 
de la satisfacción que da una conciencia tranquila y un procedimiento 
noble y desprendido, por lo que tiene la gratitud de la mayoría de los 
Estados sudamericanos”. 

“Con gusto vería la elección que hiciera usted del Perú para pasar en 
él, de un modo tranquilo y en medio de verdaderos amigos, el último 
tercio de su vida, si se resolviese a dejar la Europa, teatro de escándalos 
y desórdenes”. 

“Todas las liquidaciones de las oficinas de Hacienda hechas de la asig- 
nación que tiene usted señalada en el Tesoro Peruano, han sido mandadas 
reconocer en el acto como deuda nacional, y si alguna hubiese pendiente, 
dispondré se haga lo mismo, para cumplir los deseos que sobre esto me 
manifiesta”. 

Nuevas cartas se intercambian ambos próceres. Una de ellas, del Ge- 
neral San Martín al Mariscal Castilla, del 15 de febrero de 1849, no 
ha sido hallada, pero, por el tenor de la contestación de éste puede supo- 
narse que aquél también hacía referencias a su situación personal. En su 
contestación el Mariscal Castilla, el 26 de marzo le expresa: 

“Muy sensible me es saber, por su estimada citada carta que, a conse- 
cuencia de la inestabilidad de la paz en Francia y de la confirmación 
de su enfermedad a la vista, me prive usted de la satisfacción de verle 
entre nosotros durante sus días. Quizá restableciéndose la primera y me- 
jorando la segunda en este último tercio de mi período constitucional, 
se resigne usted a vivir en un país que, aunque pequeño por su reducida 
población, es sincero amador de usted por los servicios que le debe como 
a su caudillo en la lucha de la Independencia”. 

De este texto deriva la certidumbre de que al mal que atenaceó la salud 
del héroe durante sus campañas, se suma la pérdida de la visión. Pero 
en la prueba inexorable que soporta, serenamente, concentrándose en el 
mundo interior a que le obliga la penumbra de sus ojos, seguramente 
ve con perfiles más precisos y exclusivos los gloriosos hechos que van 
estumándose en el tiempo, instante de su vida que captado por un artista 
ha sido llevado a una tela inolvidable y conocida. 

Nuevas cartas siguieron a las precedentes que atestiguan la afectuosa y 
muy valiosa ayuda con que el Mariscal Castilla concurre en auxilio del 
anciano desterrado y que devuelven de éste el agradecido reconocimiento 
de sus bondades. 

Una de ellas firmada por Don Mariano Balcarce, epilogaba dolorosa- 
mente esta correspondencia en los siguientes términos: 

“El interés amistoso que Vuestra Excelencia se ha complacido en ma- 
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nifestar constantemente a nuestro venerado Señor Padre, me sirve de 
justificación al dirigirme a V. E., en esta triste ocasión, para comunicarle 
que el Fundador de la Libertad del Perú, el generalísimo de sus armas, 
D. José de San Martín, falleció en la ciudad de Bolonia sobre el mar, 
Departamento del Paso de Gales en Francia, a las tres de la tarde del 
día 17 del próximo mes de agosto”. 

“Presintiendo, sin duda alguna, acercarse el término de su noble ca- 
rrera, me había encargado, tres días antes de su fallecimiento, contestase 
en su nombre a la carta de V. E., fecha 13 de junio último, y le mani- 
lestase el sincero agradecimiento de que estamos penetrados mi señora 
y yo, por la parte tan directa que ha tenido V. E. en que los últimos 
días de nuestro venerado Padre hayan sido rodeados de todas aquellas 
comodidades de que hasta entonces había carecido. 

MARIANO BALCARCE.” 


Al recibir el Mariscal Castilla la noticia, expidió el siguiente decreto 
de honores: 

“El Ciudadano Ramón Castilla 
Presidente de la República 

Considerando 

Que el 17 de agosto ha fallecido en Francia el Excmo. señor D. José 
de San Martín, Generalísimo de las Armas, Fundador de la Indepen- 
dencia y Protector de la Libertad del Perú. 

Que los servicios prestados por el General San Martín a la causa ame- 
ricana, y especialmente a la del Perú, exigen que se haga público el do- 
loroso sentimiento que ha causado la noticia de su muerte y que se 
perpetúe de algún modo el recuerdo de sus hechos: 

DECRETO: 

Artículo 12— En las Capitales de los Departamentos y Provincias lito- 
rales de la República, se harán exequias por el alma del finado Genera- 
lísimo D. José de San Martín con asistencia de autoridades y corporaciones. 

Art. 22 — Señálase, para las que deben hacerse en la Iglesia Matriz de esta 
Capital, con asistencia del Gobierno, el viernes 15 del presente mes. 

Art. 392 — Desde esta fecha hasta el día de los funerales, todos los indi- 
viduos de la lista civil y militar y los estandartes llevarán señales de luto. 

Art. 49—El día del servicio fúnebre se harán al finado General, en 
todas las capitales, por las Guarniciones Militares, Fortalezas y estableci 
mientos navales, los más altos honores prescriptos en la Ordenanza. 

Art. 59— En el centro de la Plazuela del “7 de Setiembre”, se erigirá 
una columna de 20 pies de altura, sobre la cual se colocará la estatua 
de San Martín. 

Dado en Lima el 7 de noviembre de 1850. 

RaAmMónN CasTILLa — PEDRO CISNEROS.” 
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Aquí termina el último capítulo de la existencia del Libertador y se 
interrumpe su vinculación en vida con la nación peruana y con su amigo 
el Mariscal Castilla. 

Al silencio del epílogo ha precedido el silencio de sus últimos años, en 
los que ha vivido sometiendo los impulsos de su recia voluntad a los 
dictados de sus invariables convicciones. Por ellas declinó en Chile el 
cargo de Libertador Supremo; en Perú, poder y honores; en su patria, 
investiduras que le ofrecieron unos y otros; y en la escena hispanoame- 
ricana, la dirección final de una empresa que podía peligrar, si por pro- 
videncia propia, tan noble como sabia, no dejaba el uno o el otro de 
los dos grandes conductores, San Martín o Bolívar, la libertad de acción 
en el mando para que el otro lograse la victoria, sacrificando en bien de la 
libertad de América, ideas, planes y perspectivas de mayores glorias. 

Por ello, por el fructífero silencio que adoptó quien con ser tan amado 
pudo ser tan temido, al extinguirse la vida física de San Martín, se alzó 
una bendición en las naciones de América, y en sus plazas se levantaron 
los monumentos de la gratitud. 

El Mariscal Castilla, en quien por otros designios había recaído la 
épica tarea de implantar entre las cenizas todavía humeantes de la colonia 
y el choque de las armas republicanas, lo orgánico y estable a que aspi- 
raba la república naciente, perdía su vida en la demanda, en el amanecer 
del 30 de mayo de 1867, teniendo por lecho de agonía la arena del de- 
sierto que cruzó tantas veces con sus caballos de guerra, y por almohada, 
su montura, sin sospechar, como nuestro Libertador, ni el devenir de su 
patria, ni la extensión de su gloria. 

Al Gran Mariscal Castilla pertenece el mérito de ser el único gober- 
nante de los países libertados por el General San Martín, que le llevó 
auxilio en sus últimos días, enhebrando así, con hilos invisibles, la gratitud 
que el 22 de abril de 1951 le erigió una estatua en nuestra Capital. 

Él en su patria y San Martín en la nuestra fueron apóstoles de la 
libertad. Por ella sus vidas fueron paralelas y por ella sus efigies están 
situadas la una próxima a la otra en la plaza Grand Bourg. Y puesto 
que he citado frecuentemente el término libertad, para concederle el valor 
real que él significaba en América, no únicamente en lo político y jurí- 
dico, sino en su más profunda significación humana, conviene recordar 
que la Memoria del Virrey Avilés consigna que en los años compren- 
didos entre 1790 y 1802, o sea en doce años, se importaron en el Perú 
65.747 negros africanos a los cuales, para atribuirles valor jurídico de 
mercancía se les llamaba en el lenguaje comercial “piezas de ébano”, 
en vez de esclavos. 

Al General San Martín corresponde la honra de haber roto el primer 
eslabón de sus cadenas mediante el decreto del 12 de agosto de 1821, que 
declaró libres a todos los hijos de esclavos nacidos en Perú; y al Mariscal 
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Castilla, la de haberlas aventado, cuando treinta y tres años después la 
abolió totalmente. 

Después de considerar aspectos de las relaciones de estos dos hombres 
prominentes, consideremos brevemente a sus pueblos. 

Su proceso evolutivo ha sido laborioso. Es comprensible, pues la tran- 
sición del estado de sometimiento al de la soberanía después de tres 
siglos de acostumbramiento no podía hacerse sin violencia. 

La fuerza que organizaron para conquistar la independencia estaba 
aún disponible. Mandada por hombres que se encumbraron en virtud 
de merecimientos reales, pero, que carecían de experiencia para actuar 
en un estado soberano, ella era tentadora como medio para imponer 
soluciones. El orden público fué sedimentándose así, muy lentamente, 
alternándose las calmas con las revueltas. 

En el orden internacional, el alejamiento recíproco de las naciones 
recién formadas fué la norma, como si excedido el motivo que las unió 
en el peligro cada una se aprestase a vivir, aisladamente. Producido este 
aislamiento sin una determinación previa, él debe atribuirse tanto a causas 
geográficas de distancia y dimensiones cuanto a la herencia del regiona- 
lismo hispánico trasplantado a América, el que si bien nos dió hombres 
fuertes, aptos para la pelea y con un alto sentido del honor, cuanto más 
fuertes fueron, tanto más constituyeron obstáculos para adoptar solucio- 
nes nacionales y para eliminar el caudillismo. 

Ellos no tuvieron un pasado político en cuyos aciertos se inspiraran y 
en cuyos errores aprendieran, como podemos hacerlo nosotros en el rico 
manantial de la historia americana. 

Si acudimos a ella como fuente de enseñanza comprobaremos que las 
figuras que honramos este día, también en este aspecto iluminan el ca- 
mino. La unión de América fué su aspiración. Hemos escuchado el pen- 
samiento de Castilla. Conocemos la obra de San Martín. Y por feliz 
coincidencia, San Martín en el Sur, Bolívar en el Norte y O'Higgins y 
Castilla en el Centro, son sus más estorzados adalides. Antes que ellos, 
ya en la revolución de 1810, en Perú, en Chile y en el Río de la Plata, 
surgieron las primeras ideas y bases de una unión continental, En 1811 
Alvarez Jonte firmó el tratado que creaba la Unión del Sur con Chile. 

Las proclamas posteriores de San Martín, en Chile, Perú y Argentina, 
enunciaron el pensamiento de la unidad meridional de América. En 1826 
Bolívar reunió en el Congreso de Panamá una Asamblea de Naciones 
Americanas. En las bases del mismo, planeadas en Lima, residen los fun- 
damentos del Panamericanismo a cuya idea se había agregado México. 
Años más tarde, en 1847 y 1848 se reunió el Primer Congreso de Lima 
destinado a crear una Confederación en la que el Mariscal Castilla, como 
autoridad máxima de su patria, puso el empeño que traducía sus con- 
vicciones de patriota y americano. 
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Si del pasado fecundo retornamos al luminoso presente, comprobare- 
mos que la Historia es, en suma, una reunión de hechos. Ellos son el 
producto de esfuerzos que se traducen en aciertos y en errores. La fuerza 
que rige la vida universal emanada de Dios, empuja al hombre, ince- 
santemente, a seleccionar los unos de los otros, a utilizar los primeros 
y a rechazar los segundos. Ello obedece primariamente al mismo impulso 
por el cual aspira al triunfo sobre el fracaso, al progreso sobre la rémora, 
a lo positivo sobre lo negativo, y a la vida sobre la muerte. El General 
San Martín y el Mariscal Castilla poseyeron ese impulso. 

Fueron triunfadores, positivos por sus obras, y encumbrados por la 
sinceridad con que dedicaron sus vidas a la felicidad de sus pueblos. 
Por ello, en sus naciones alienta su espíritu, y las generaciones seguirán 
recordándolos mientras tengan una conciencia nacional y un corazón re- 
suelto a conservar el supremo bien de la libertad que conquistaron. 
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EL GENERAL SAN MARTIN EN LA ANCIANIDAD 


Dibujo a lápiz, según el daguerrotipo, por Antonio Alice 


Antonio Alice, artista argentino, fallecido en 1943, es el autor de esta notable 
interpretación fisonómica del Libertador en sus últimos años. inspirado, como el 
mismo autor lo dice, en el daguerrotipo de 1843. Este retrato al lápiz es uno de 
los estudios previos realizados por Alice para su cuadro ''San Martín en Boulogne 
Sur Mer'', que posee el Instituto Bernasconi. 

Alice es autor de otras composiciones históricas, tales como "La muerte de 
Giiemes'', actualmente en la Legislatura de Salta y “Los Constituyentes del 53”, en el 
Congreso Nacional. 


San Martín, Caballero Cristiano 


Por MONSEÑOR ALFONSO MARÍA BUTELER 


SCOLÁSTICAMENTE 

hablando, San 

Martín se for- 
mó en el Seminario de 
Nobles de Madrid, al cual 
ingresó muy niño, acaso 
entre los nueve o diez 
años. Ese seminario esta- 
ba bajo la regencia de los 
padres jesuitas. Tenía por 


Al inaugurarse la cátedra 
“San Martin” en la Uni- 
versidad Nacional de Cu- 
yo, el Arzobispo de Men- 
doza y Neuquén, Monse- 
ñor Alfonso María Buteler, 
pronunció la conferencia 
inicial que aquí transcri- 
bimos de una versión ta- 
quigráfica tomada en el 
acto de referencia. Los 
valiosos conceptos vertidos 
por su Ecia. Rma. han 
sido transcriptos textual- 
mente modificándose sólo 
algunos giros que la ora- 
ción ha exigido para la 


No tendía el Seminario de 
Nobles a formar exclusiva- 
mente soldados. En eso se 
parecía a lo que son hoy 
nuestros liceos militares, 
que a pesar de estar diri- 
gidos por hombres de ar- 
mas, no atienden a formar 
exclusivamente militares, 
sino a darles cierta enver- 
cierta 


lema de esta clase: “For- gadura, hombria, 
mar caballeros cristianos”. que los habilitan para ser 
militares y para ser otras muchas cosas que el hombre puede ser en la 
vida. Ese era el lema del Seminario de Nobles. Tenía como distintivo en 
el uniforme de sus alumnos una banda roja con una imagen de Cristo en 
el centro. 


letea impresa. 


Todo ello aconteció —esto del lema, de la franja y de la imagen 
de Cristo— en los tiempos de aquella España descatolizada, de fines del 
siglo xvi, de suerte que a San Martín lo tenemos que suponer embebido 
en el más rancio cristianismo auténtico. Aun en el Seminario de Nobles 
hubo crisis de disciplina colegial a raíz de la expulsión de los jesuítas y 
sucesión diversa de otros directores. Debió ser intervenido, y la interven- 
ción estuvo a cargo de Monseñor Manuel Abat y Lasiena, arzobispo titular 
de Selimbria. En esta época es cuando San Martín sale ya del Seminario de 
Nobles y se enrola en el Regimiento de Murcia. Muy poco tiempo des- 
pués, joven imberbe todavía, le corresponde actuar como caballero, como 
varón de honor y de nobleza, cuando debe defender con riesgo de su 


[ 66 ] 


vida, ciertos valores de importancia que estaban a su cargo. Fué asaltado 
por cuatro bandidos, contra los cuales se defendió heroicamente. Aquellos 
valores le fueron quitados por los bandidos. Y aquí viene el caballero 
—cosa que les cuesta mucho a los jóvenes—: el pedir que se le perdone 
no haber podido vencer a los enemigos ni defender aquellos valores, y 
solicitar, por lo tanto, la exención de la responsabilidad de esos valores 
que él no pudo salvar. Después siguen sus acciones, bien conocidas, en la 
España invadida, para luego trasladarse a su patria. Llegado a Buenos 
Aires, ya varón hecho, San Martín se conduce realmente como verdadero 
caballero: actuaba como hombre de mundo en los salones: era buen 
mozo; no era necesario que lo fuera porque los hombres no necesitan ser 
buenos mozos cuando son definidamente correctos. Pero era buen mozo. 
No hacía, sin embargo, alarde de su donosura. Era parco en el hablar 
y muy atento en el escuchar, procurando no deslumbrar, sino complacer al 
interlocutor. De él dijo una gran dama inglesa, que ya conocía su fama 
de gran señor en los salones porteños, que realmente “era lo que ella 
había encontrado de más exquisito en el sexo masculino, en los salones 
de Buenos Aires”. Y así actuando, San Martín conquistó a la dama que 
fué después su esposa: Doña María de los Remedios Escalada, niña de la 
alta sociedad porteña, a la que él conoció muy jovencita y a la que supo 
atraer con sus dotes caballerescas. Si muy caballero fué en la conquista, 
más caballero fué en la ejecución de aquella posición hacia la cual iba. 
Y así lo tenemos documentado luego en su matrimonio y en sus previos 
esponsales, que entonces se hacían al estilo europeo. 

El 12 de septiembre San Martín contrae enlace con la señorita Remedios 
de Escalada. Es uno de sus padrinos el sargento mayor don Carlos de 
Alvear; se casan con misa de esponsales y comulgan los dos en el acto del 
casamiento, tal cual lo dispone su religión y lo imponía su dignidad y 
su caballerosidad cristiana. Al poco tiempo de estar casado, le encomien- 
dan aquella difícil tarea de recorrer las costas del litoral para impedir 
que los españoles vayan río arriba, por el Paraná y el Uruguay, y co- 
metan las inevitables depredaciones de la guerra para proveerse de lo 
que necesitaban para vivir. Entonces es cuando San Martín sube hacia 
la costa de San Carlos, a dos leguas de San Lorenzo. Aquí conviene que 
leamos un documento que me resulta muy grato hacerlo conocer: 

Había San Martín recién llegado a la costa, al galope de buenos ca- 
ballos, en tres noches consecutivas, y a la mañana siguiente calculaba 
que iba a dar la batalla, aquella refriega espantosa que fué una carni- 
cería, según un testigo ocular; y, simultáneamente, por otro camino, ade- 
lantándose quizá, a la tropa de San Martín, acababa de llegar en una 
galera, el señor Juan P. Robertson. Había comido en la posta y se había 
recogido en la galera para dormir un poco, y seguir luego viaje a Asun- 
ción del Paraguay. Dormía, y, a las pocas horas, dice que lo despertó 
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sobresaltado el ruido de sables y el tropel de caballos; todo aquel rumor 
explicable en la llegada de un regimiento. Inmediatamente se asomaron 
por la ventanilla de la mensajería los soldados, preguntando: “¿Quién 
está ahí?” Y les contestó un poco atemorizado: “Un viajero”, no dándose 
a conocer. Continuaron ajustándole un poco más las exigencias y quizá 
hubo algunas palabras gruesas, porque, entonces, dice Robertson: “Oí una 
voz que me parecía conocerla, la voz bien timbrada del Coronel San 
Martín, que les dijo así a sus soldados: “Déjense de groserías y dejen a 
este hombre en paz; es un viajero”. Y retirando la tropa que importu- 
naba así a este señor, se adelantó, lo saludó, lo hizo descender, se puso 
en conversación con él y llevándole hasta el convento, le dijo: “Señor 
—había habido, seguramente, alguna relación previa—, nosotros estamos 
en este trance difícil. Aquí vamos a tener un encuentro con el enemigo 
que va a subir por las barrancas”. Le dió un caballo y le dijo: “Usted 
podrá presenciar la acción; le doy este animal; si nosotros la sacamos 
mal, escape. Usted no tiene ninguna obligación de pelear. Ese no es su 
oficio y no tiene nada que hacer. Ya sabe que los marineros no andan 
con caballos y usted va a poder disparar. Y si no, se queda con nosotros”. 
Y es Robertson el que nos cuenta cómo San Martín subía y bajaba por la 
torre del convento, y cuando estuvo seguro de tener a los enemigos a su 
alcance, dividió en dos a sus 150 granaderos y enfrentó a los españoles, 
que eran 300. El encuentro fué una carnicería espantosa. 

Destaco estos gestos caballerescos de San Martín porque son dignos de 
anotarse: un hombre de bien, un señor que no permite ni palabras gro- 
seras para un pobre viajero, que podía ser útil y aprehenderlo en ese 
caso de guerra. Nada de eso. No sólo es caballero en el sentido humano 
con ese señor, sino que es caballero cristiano. ¿Por qué? Porque de inme- 
diato viene la observación que debemos hacer con respecto a los frailes 
del convento, a los cuales trató con todo respeto. Y no sólo los trató con 
todo respeto, sino que al haber alternado con ellos y haber visto en ellos 
la figura de los verdaderos ministros de Dios, los recomendó en el parte 
con el cual él informa a su gobierno de la batalla ganada, destacando 
la conducta de los padres que facilitó la acción que él desarrolló. Pero no 
sólo hizo eso, sino que entabló una relación amigable, tan íntima con 
estos buenos frailes, que después se convierte él en una especie de cónsul 
de los mismos en Buenos Aires, y les gestiona la carta de ciudadanía y 
los incorpora al nuevo país que se venía gestando. Este es San Martín 
en sus primeras páginas, en sus primeros actos, aquí en tierra suya, en 
tierra nuestra. 

Después de esta acción y de estos primeros pasos de San Martín, que 
se conduce como caballero en los salones, como caballero cristiano en 
atar a su dama con el vínculo sacramental, llenando todas las condicio- 
nes que debe llenar un católico, como con aquel señor a quien encuentra 
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en el camino, y convirtiéndose en verdadero cónsul de los frailes, para 
todas las gestiones; después de todo ello, viene la segunda página de su 
vida, cuando San Martín es invitado a hacerse cargo del Ejército del 
Norte. Tiene conferencia con Belgrano, en la cual, con toda seguridad, 
encontró defectos militares en el Creador de la Bandera, porque Belgrano 
no era un militar de carrera, sino de corazón. De puro patriota asumió 
la responsabilidad tremenda del Ejército del Norte, haciendo grandes 
cosas. San Martín, que era un militar de carrera y que tenía la intuición 
del verdadero militar nato, tiene que haber visto algunas cosas equivoca- 
das en la condición del ejército. San Martín, que respeta y acepta hasta 
el último momento consejos de Belgrano, habló con él, y renunció a la 
empresa que Belgrano había acometido, quizá imprudentemente, de in- 
vadir al Perú por el Alto Perú. Ve que por ahí nada se puede hacer, se 
viene a Cuyo, y aquí tenemos la segunda página de San Martín, aquí en 
nuestra tierra, en Mendoza. Aquí lo tenemos conquistando las voluntades 
de todos los cuyanos tanto, que hubo un momento en que los cuyanos 
produjeron una pueblada a fin de que San Martín no saliera de aquí y 
no acatara las órdenes de sus superiores de volver a Buenos Aires. Y ca- 
ballero en todo el sentido de la palabra, trata de hacer todo el bien posi- 
ble a esta comunidad argentina y funda el colegio de la Santísima Trini- 
dad, donde, como en todos los colegios de antaño, se enseñaba la religión 
como materia muy principal. 

Después de tratar de asegurar así el porvenir cultural de los cuyanos, 
pone todo su empeño en el Plumerillo, en la formación de aquel ejérci- 
to en el cual tenía cifradas todas sus esperanzas. En la formación de ese 
ejército San Martín le da estupenda preponderancia al factor religioso. 

Yo enfoco a nuestros héroes desde mi punto de vista católico, ecle- 
siástico. Y aquí vamos a conversar largo rato sobre las cosas que él im- 
planta como prácticas de su ejército. Desde luego, misa dominical para 
toda la tropa, con su jefe al frente; rosario todas las tardes por regimien- 
to; abstención de toda jarana y cierre de todos los boliches mientras se 
predicaban las misas. Los domingos y días de fiesta —expresa el Genera! 
Espejo— se decía misa en los campamentos y se guardaba como descan- 
so. En el centro de la plaza se armaba una gran tienda de campaña, fo- 
rrada de damasco carmesí que desde Inglaterra le habían mandado al ge- 
neral. Allí se colocaba el altar portátil donde decía la misa el capellán, 
Dr. José Lorenzo Guiraldes. El ejército se presentaba en el mejor estado 
y los grupos formaban delante del altar en columnas cerradas, estrechan- 
do distancias, presidiendo el acto el general acompañado del estado ma- 
yor. Cumplida la misa, el capellán dirigía una plática de unos treinta 
minutos, reducida, por lo general, a exaltar las virtudes. 

Esto era los domingos. En cuanto al rosario, dice así el general Mitre: 
“Después de la tercera lista —entiendo que pasaban lista para saber si 
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estaban todos— se rezaba el rosario por compañía y al toque de silencio 
reposaba aquella colmena guerrera y sólo se oía el alerta de los centine: 
las”. Por un bando especial, se dispuso después que todos los boliches y 
pulperías cerraran, a fin de que no hubiera deserciones mientras se pre- 
dicaba la misa. Este es San Martín, este es el caballero digno. Pero hay 
un pasaje muy importante en la vida de nuestro héroe. El caballero, 
generalmente en el concepto que todos tenemos del hombre caballeresco, 
se distingue por el respeto a las damas y para los católicos hay una dama 
que está por encima de todas: la Madre de Dios, la Virgen Santísima. 
Quizá se habría introducido en las modalidades de nuestros primeros crio- 
llos la costumbre de la blasfemia contra la Virgen Santísima. ¿Qué medi- 
das tomó San Martín contra ese pecado que tendía a introducirse en los 
hábitos de su pueblo? Es un bando precioso, tremendo. La patria no hace 
al soldado para que la deshonre con sus crímenes ni le da armas para que 
cometa la bajeza de abusar de esas ventajas, ofendiendo a los ciudadanos 
con cuyo sacrificio se sostiene. La tropa debe ser tanto más virtuosa y 
honesta cuanto que es el cuerpo que debe conservar el orden público y 
dar fuerza al gobierno para ejecutarlo y hacerse respetar de los agravios, 
que serán más insolentes con el mal ejemplo de los militares. A propor- 
ción de los grandes fines a que están ellas destinadas, se dictaron las pe- 
nas para este delito y para que ninguno alegue ignorancia se ha notifi- 
cado a los cuerpos en la forma siguiente: “1% Todo el que blasfemare 
el santo nombre de Dios o de su adorable Madre e insultase la religión 
por primera vez, sufrirá cuatro horas de mordaza, atado a un palo, en 
público, por el término de ocho días; y por segunda vez —pásmense los 
hombres de sentimientos exquisitamente finos— será atravesada su len- 
gua con un hierro ardiente y arrojado del Cuerpo”. Y lo firma San Mar- 
tin, en setiembre de 1816. ¿No le deberemos a él esto de que nuestro pue- 
blo respete a Dios y a su adorable Madre, ya que desde un principio to- 
mó esta clase de medidas? 

De aquí, de la plácida Cuyo, en donde hemos visto que el caballero 
cristiano daba ejemplos de caballerosidad, miraba las costumbres y en- 
señaba al soldado a ser leal con su religión y con su Dios, pasó, como ya 
sabemos, a Chile. Tenemos un dato histórico no muy conocido: San Mar: 
tín llevaba en sus maletas una imagen de la Virgen del Carmen que lo 
acompañó durante toda su campaña. Y cuando volvió, ya cargado de lau- 
reles y también de decepciones, se:la regaló a Las Heras, en esto demues- 
tra que era realmente devoto de la Virgen Santísima y velaba por el res- 
peto de Ella en forma hasta áspera. Llegó a Chile acompañado de su 
Virgen del Carmen y sabemos de los triunfos militares que allí obtuvo 
y de algunos gestos caballerescos como el que tuvo al encontrarse con un 
ex compañero de armas de Bailén. Lo reconoce como leal enemigo y le 
da un abrazo. Con estos gestos militares va conquistando la simpatía de su 
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pueblo, que lo aclama su Libertador. Cuando pasa al Perú, alguien ha 
querido calificarlo de cobarde porque no entró en Lima de repente, a 
sangre y fuego, y andaba en campañas de conquista incruenta. 

Entiendo que todo buen jefe militar, que todo buen jefe de alta visión, 
trata de ahorrar lo más que puede la vida de sus soldados, como así tam- 
bién la vida de sus enemigos. Estuvo, antes de dar el golpe final, levan- 
tando la simpatía de los peruanos, y fué así como obtuvo el triunfo en el 
Perú. Hasta en eso era caballero: ahorrando todo lo que podía en san- 
gre y en vidas. Del Perú se retiró dejando testimonio de la virtud que 
siempre lo caracterizó: general cristiano, caballero cristiano. 

He aquí el estatuto que deja a la nueva nación por él libertada: 

“Artículo 19— La religión católica, apostólica y romana es la religión 
del Estado. El gobierno reconoce como uno de sus primeros deberes el 
mantenerla y conservarla por todos los medios que están al alcance de 
la prudencia humana. Cualquiera que actuare en público contraviniendo 
sus dogmas y principios, será castigado con severidad, a proporción del 
escándalo que hubiere dado”. 

“Art. 22 — Los demás que profesan la religión cristiana y disientan en 
algunos principios de la religión del Estado, podrán obtener el permiso 
del gobierno, con consulta del Consejo de Estado, para usar del derecho 
que les compete siempre que su conducta no sea trascendental al orden 
público”. 

“Art. 32— Nadie podrá ser funcionario público sino profesa la religión 
del Estado”. 

Se ha objetado que San Martín no es todo lo que yo vengo diciendo 
porque pertenecía a una logia. ¿De qué logia se habla? De la Logia Lau- 
taro. ¿Qué era la Logia Lautaro? No era logia masónica; eso es cosa ave- 
riguada. Solamente una persona empecinada en su posición sectaria pue- 
de afirmar que la Logia Lautaro era logia masónica. Era, con respecto a 
la autoridad, un plan político militar para trabajar en secreto y con eli- 
cacia por la revolución de nuestra independencia. 

Secretario de la logia era Zapiola. El general Mitre quiso afirmar, por- 
que le interesaba un poco, que la logia fuera masónica. El era masón, 
aunque murió abjurando de la masonería y confesándose, recibiendo el 
sacramento de la Eucaristía. Y le hizo al general Zapiola, ya anciano, un 
interrogatorio de doce puntos: “Contésteme, mi general, por escrito a 
estos doce puntos”. Había una de las preguntas, la número nueve, en la 
que se le preguntaba al general Zapiola lo siguiente: “El título de Lau- 
taro, ¿era exclusivamente de la de Buenos Aires o lo tenía antes otra logia 
en Europa?” y contestaba el general Zapiola, hombre cristiano y más que 
cristiano, piadoso, lo siguiente: “En Cádiz se llamaba Sociedad de Lauta- 
ro y en Buenos Aires, Logia Lautaro”. Y añade por su cuenta: “La de don 
Julián Alvarez era logia masónica y el venerable era Manuel Pinto”. Para 
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los que sabemos leer castellano está muy claro. Por estas y muchas otras 
cosas más se establece una contradicción: 1% La Revista Masónica Ame- 
ricana, en su estudio acabado sobre las logias masónicas de América, des- 
de 1746 hasta 1870, no registra a la Logia Lautaro. Acaban, entonces, 
por irse convenciendo nuestros historiadores y quiero hacerles conocer al- 
gunos juicios muy importantes. Desde luego el de Sarmiento. Sarmiento 
era masón y no sé de que se haya convertido. Sarmiento dice en una obra 
que se llama Galería de Celebridades Argentinas, que está prologada 
por Mitre, de manera que están los dos testimonios: “La logia Lautaro 
no era una masonería como generalmente se ha creído, ni menos las so- 
ciedades masónicas anduvieran entrometidas en la política colonial”. Y así 
será. Después dice otro señor Camus, historiador también: “Más allá de la 
independencia armada del gobierno propio de cada pueblo independiente 
y de la adopción, en lo posible, del sistema republicano, no había otras 
miras ni otros fines, ni otros misterios, ni otras sombras de espanto, ni 
otras invenciones, como tanto han difamado y supuesto las imaginaciones 
de literatos e historiadores mal informados”. 

Mitre mismo, en la Historia de Belgrano, tiene estas expresiones: 

“Las sociedades secretas compuestas de americanos que antes de estallar 
la revolución se habían juntado en Europa, revestían todas las formas de 
las logias masónicas, pero sólo tenían de tales los signos, las fórmulas, 
los caracteres y los juramentos. Su objeto era más elevado”. Por eso Ri- 
cardo Rojas, tiene que confesar lo mismo y dice: “Todo esto —hablando 
de que a la Lautaro se atribuían todas estas cosas raras propias de la ma- 
sonería, que juraba frente a un Evangelio cruzado por un puñal—, es cosa 
indocumentada, y ese misterio ha envuelto a la logia y a su principal fun- 
dador en una atmósfera de leyenda”. Absolutamente, hoy en día no puede 
nadie, si no es muy empecinado en su postura sectaria, afirmar que la 
Lautaro haya sido una sociedad masónica. 

¿Cómo puede ser anticristiana si había reuniones presididas por San 
Martín y Zapiola y de la que formaban parte cinco sacerdotes, entre los 
cuales estaban Chorroarín, que casó a San Martín? De modo que no hay 
tal masonería. Cuando oigo calificar a San Martín, de estoico y de espar- 
tano, me siento un poco ofendido, Basta decirle cristiano a carta cabal, 
como le dice Belgrano en aquella carta famosa: “Acuérdese, mi general, 
que usted es un general cristiano, apostólico y romano. Colóquele el es- 
capulario a la tropa y deje que se rían los mentecatos. Los sucesos le resar- 
cirán con creces de estas risas”. Palabras de Belgrano al pie de la letra. 

San Martín terminó su obra dejándoles ese estatuto. Se vino decepcio- 
nado, con el gran gesto caballeresco de Guayaquil. Si antes fué caballe- 
ro máximo, es caballero en grado enésimo al hacer el renunciamiento que 
hizo para que América no se viera por largos años abrasada en una gue- 
rra fraticida. 
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A la hora de la muerte San Martín piensa y habla como un cristiano. 
En su testamento reza lo siguiente: “En nombre de Dios Todopoderoso, 
a quien reconozco como Hacedor de todo el Universo...” 

Así acaba el hombre al cual nosotros le debemos lo que hoy podemos 
decir y no puede decir ningún otro pueblo de la tierra; ningún otro pue- 
blo de la tierra puede levantar una imagen religiosa como Nuestra Se- 
ñora del Carmen de Cuyo y sostener: Esto nos dejó el fundador de nues- 
tra patria, colocado el bastón de mando en sus manos, como el mejor le- 
gado que puede dejar nuestro jefe, testimoniando que lo hace por la vi- 
sible protección de esta Señora en sus campañas: 
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Seleccion de Documentos 
Relativos al Libertador 


Don José de San Martín 


(Tercera parte) 


por José “Torre REVELLO 


Con esta publicación se da término a la se- 
lección de documentos preparada por el pro- 
fesor josé Torre Revello. Esta se debe consi- 
derar clasificada en el siguiente orden: en el 
número 29, la primera parte reproduce docu- 
mentos familiares y referentes a la actuación 
de San Martín en España, en el número 30 lo 
que atañe a su acción como Libertador en 
América y en el presente número la parte fi- 
nal, que reúne piezas capitales sobre el exilio 
del vencedor de Chacabuco y Maipú. 
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XVII 
OSTRACISMO 


[Carta del Libertador don José de San Martín a don Ángel Correa, en Men- 
doza, anunciándoles su próxima partida de Buenos Aires con rumbo a 
Inglaterra.] 


5 de febrero de 1824 


Señor Angel Correa 
Buenos Aires y febrero 3 de 1824. 


Mi querido amigo: 

Al partir para Inglaterra, creo un deber de amistad que le profeso, co- 
municárselo con el solo fin de que si en aquel destino se le ofrece alguna 
cosa, me lo comunique por el conducto de la señora de Ruiz, seguro del 
deseo que tengo de servirlo. 

Encargo a usted muy particularmente avise al señor don Manuel Molina, 
si se ha concluido el pleito del señor don Marcelino Videla con su hija 
para proceder a la compra de la cuadra de la Alameda. 

Tenga usted la bondad de hacer una visita de mi parte al señor don 
Severino Sosa, diciendo a este honrado y buen patriota los sentimientos 
de amistad que le profeso. 

Creo que a fines de este año estaré de regreso. 

Tenga usted la bondad de dar a mi señora su esposa un millón de 
recuerdos, y usted crea es y será siempre su amigo Q. B. S. M. 


José de San Martín 


[Damián Hubson, Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo, Mendoza. 1931 
p. 177, nota 1.] 
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[Noticia publicada en “El Argos de Buenos Aires y Avisador Universal” de 
18 de febrero de 1824 sobre el viaje del Libertador don José de San Martín 
con dirección a Inglaterra.] 


(18 de febrero de 1824) 


En la semana anterior se embarcó el señor General de las Provincias 
Unidas don José de San Martín con dirección a Inglaterra, y escala en 
Montevideo: parece que este viaje es únicamente bajo un carácter pri- 
vado, porque nada se dice que tenga relación a objetos públicos. 


[El Argos de Buenos Aires y Avisador Mercantil, miércoles 18 de febrero de 1824, 
núm. 9, p. 8, columna 1. 


[Carta del Libertador don José de San Martín al Ministro Secretario Ge- 
neral de la Provincia de Buenos Aires, don José Miguel Díaz Vélez.] 


(6 de febrero de 1829) 
[Balizas, febrero 6 de 1829.] 


[Señor Ministro secretario general de la provincia de Buenos Aires, don 
José Miguel Díaz Vélez.] 


Mi apreciable amigo: 

A los cinco años justos de separación del país, he regresado a él con 
el firme plan de concluir mis días en el retiro de una vida privada; mas 
para esto contaba con la tranquilidad completa que me suponía debía 
gozar nuestro país, pues sin este requisito sabía muy bien que todo hom- 
bre que ha figurado en revolución, no podía prometérsele, por estricta 
que sea la neutralidad que quiera seguir en el choque de las opiniones. 
Así es que en vista del estado en que se encuentra nuestro país, y por 
otra parte, no perteneciendo ni debiendo pertenecer a ninguno de los par: 
tidos en cuestión, he resuelto para conseguir este objeto pasar a Monte- 
video, desde cuyo punto dirigiré mis votos por el pronto restablecimiento 
de la concordia. 

Por los papeles del Janeiro vi su nombramiento de secretario general 
de la provincia; para mí ningún empleo público es apreciable, mucho me- 
nos en tiempos tan agitados. Igualmente he visto el del general Brown, 
de gobernador provisorio; yo no tengo el honor de conocerlo, pero como 
hijo del país me merecerá siempre un eterno reconocimiento por los servi- 
cios tan señalados que le ha prestado. 

A mi salida para Europa, me parece dejé a V. una orden para mi admi- 
nistrador de Mendoza, con el objeto de que pusiese a disposición un potro 
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de los de mi cría; yo espero que él habrá cumplido mi orden con exac- 
titud. 

Sea V. feliz, si se puede ser en tales circunstancias, y créame soy con 
los sentimientos de siempre, su invariable amigo y paisano. 


José de San Martin 


[Borrador en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO, 
Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, pp. 69-70.] 


[Carta de José Miguel Díaz Vélez al Libertador don José de San Martín, 
en donde después de expresarle algunas reflexiones con respecto al país, 
le dice que le remite el pasaporte.] 


(7 de febrero de 1829) 


Señor don José de San Martín 
Buenos Aires, 7 de febrero de 1829. 


Mi antiguo y siempre apreciable amigo: 

Cuan inopinado ha sido para mí su arribo a estas Balizas, otro tanto 
es satisfactoria esta noticia. Me congratulo por su feliz viaje, y de más de 
que he sido informado por el dador de la suya, fecha de ayer. 

Siento sí, que las primeras impresiones sobre el estado político del 
país las haya recibido en uno, donde no bien amortiguados los odios 
nacionales con una paz reciente, tal vez ha sido sensible el cambio, cal- 
culando sobre la neutralidad de algún influjo extranjero desfavorable a 
sus miras. Por lo demás, aquí no hay partidos, si no se quiere ennoble- 
cer con este nombre a la chusma y a las hordas salvajes. Veterano en 
la revolución y con bastantes conocimientos de los hombres que han figu- 
rado en ella, V. sabrá caracterizar a los que dan impulso a aquellas má- 
quinas; y el tiempo, si algo falta, los dejará en su verdadero punto de 
vista. 

Mi amigo, juzga mejor y más conveniente pasar algún tiempo en Mon- 
tevideo, no puedo resistir su opinión, remito el pasaporte pedido, aunque 
esto me difiera el placer de darle un abrazo al que, en toda época y en 
cualquier destino, me será grato acreditar los cordiales y sinceros sen- 
timientos con que se dice suyo 


José Miguel Diaz Vélez 


Aun existe en mi poder la orden para la entrega del potro: Chilavert 
se encargó de remitirla con otra suya; la cosa quedó así, como siempre 
sucede con todas las suyas. 


[ComistIóx NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo X, p. 70.] 
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[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Tomás Guido, 
en la que le refiere las causas que le impidieron desembarcar en Mon- 
tevideo a su llegada.] 

(19 de marzo de 1829) 

Señor don Tomás Guido 

Montevideo y marzo 19 de 1829. 


Mi querido amigo se me queja V. de mi silencio, ahora bien que quiere 
V. que le diga, que estoy bueno, que estoy aburrido y que siento los males 
de nuestra Patria. Estos son lugares comunes a los que V. ni yo damos 
importancia. Hablarle de política, ni las circunstancias del día son para 
ello, ni yo me atrevería a hacerlo en la situación en que V. se halla, por- 
que la expresión más inocente podría ser interpretada con perjuicio de V. 

Me dice V. le interesa saber el motivo por que no desembarqué en 
Montevideo — cuando el paquete fondeó en este puerto — voy a satis- 
facerlo. Nuestra llegada a Montevideo fué a la una de la noche — a las 
cinco de la mañana desembarcó el Capitán con dos pasajeros más — a 
uno de ellos le encargué me mandase un bote para desembarcar yo con 
mi criado y mi equipaje — El español Sánchez, a quien le había hecho 
el encargo del bote me remite uno pero tan pequeño que no podía 
caber mi equipaje — pago a los marineros del pequeño bote para que 
regresen y me remitan otro mayor para poder desembarcar con mis efec- 
tos: el Capitán del paquete regresa y le suplico suspenda el dar la vela 
hasta tanto llegue el bote grande que había mandado buscar más éste 
no apareció al fin el Capitán me hizo presente que habiendo aguada de 
cerca de una hora le era imposible hacerlo por más tiempo y mucho más 
estando a la inmediación del navío inglés el Ganges — cuyo Comandante 
le podía hacer un fuerte cargo no tuve más arbitrio que seguir mi viaje 
a Buenos Aires — Etc., Etc., Etc. ya está V. satisfecho y dejemos que cada 
uno glose este pasaje de mi vida como lo han hecho con diferentes otros 
a su antojo. Se me olvidaba decir a V. que hallándonos a la distancia de 
cerca de una legua del puerto el Capitán no podía después de su regreso 
mandar el bote del paquete con mi equipaje yo y mi criado pues éste 
era tan pequeño que no cabían más que tres personas. 

Qué diré a V. de su carta última del 12 sólo el que ella parece dictada 
por un rico y gotoso viejo, tal es el mal humor con que ella está escrita 
y todo ello ¡por qué! dice V. le han dicho que este pecador quiere re- 
gresar a Europa: pero figúrese V. por un momento que así sea, cree 
V. que lo haría sin satisfacerlo, es decir, sin darle la razón que me 
impulsaban para ello: en cuanto a la objeción que V. me dice de la 
opinión pública... Confesemos mi amigo que hay muy pocos hombres 
sobre la tierra cuyos sufragios y opinión sean dignos de ser solicitados 
en fin mi querido amigo yo hablaré a V. con extensión en la próxima 
semana sobre este particular, 
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Me sorprende el que V. me diga conteste al Señor de Bidaurre cuando 
a los cuatro o cinco días de recibida su carta lo verifiqué, y por cierto 
que yo en persona puse (con otras) la carta en el correo y de alguna de 
elias he tenido hace tiempo contestación. 

No ha habido llamamiento el menos para pasar al Perú, si tal hubiera 
sucedido se lo hubiera avisado sin la menor demora tan bien ignoro 
lo de la pensión. 

Que la Corte celestial lo saque con toda felicidad de la presente cha- 
musquina son por ahora los sinceros votos de su invariable amigo. 


José de San Martín 


[Original en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del General 
don Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, múm. 86.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín al General don Tomás Guido, 
en la que expone su opinión sobre el estado general del país, que lo 
inducía a regresar a Europa.] 


(6 de abril de 1829) 


Señor don Tomás Guido 
Montevideo y abril 6 de 1829. 


Mi querido amigo: dije a V. en mi anterior que en el caso de regresar 
a Europa, no lo verificaría sin exponer antes las razones que me impul- 
saban a dar este paso, y por este medio satisfacer a V. y al corto número 
de mis amigos: este caso es llegado, y paso a cumplir mi promesa. 

El estado de mis intereses, es decir, la depresión del papel moneda de 
Buenos Aires, no me permitían por más tiempo vivir en Europa con los 
réditos de mi finca, los que, aunque alcanzan a cerca de seis mil pesos, 
puestos en el continente quedaban reducidos por cambio a menos de 
1.500: así es que me resolví a regresar al país con el objeto de pasar 
en Mendoza los dos años que juzgo necesarios para la conclusión de la 
educación de mi hija, y agitar por la mayor inmediación el cobro de algu- 
na parte de mi pensión del Perú; y al mismo tiempo, hacer el ensayo de 
si con los cinco años de ausencia, y una vida retirada, podía desimpre- 
sionar a lo general de mis conciudadanos que toda mi ambición estaba 
reducida a vivir y morir tranquilamente en el seno de mi Patria. Todos 
estos planes se los llevó el diablo por las ocurrencias del día: pasemos 
ahora al punto capital, es decir el de mi regreso a Europa. 

Las agitaciones en 19 años de ensayos en busca de una libertad que 
no ha existido, y más que todo las difíciles circunstancias en que se halla 
en el día nuestro País, hacen clamar a lo general de los hombres (que 
ven sus fortunas al borde del precipicio, y su futura suerte cubierta de 
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una funesta incertidumbre), no por un cambio de los principios que no 
rigen, (y que en mi opinión es donde está el verdadero mal) sino por 
un gobierno vigoroso; en una palabra militar, por que el que se ahoga 
no repara en lo que se agarra. Igualmente convienen (y en esto todos) 
que para que el País pueda existir, es de absoluta necesidad que uno 
de los dos partidos en cuestión desaparezca; al efecto, se trata de buscar 
un salvador que reuniendo al prestigio de la victoria el concepto de las 
provincias y más que todo un brazo vigoroso, salve la Patria de los males 
que la amenazan: la opinión presenta este candidato: él es el General 
San Martín. Para establecer esta aserción, yo no me fundo en el número 
de cartas que he recibido de personas de respeto de ésa, y de otras que 
en ésta me han hablado sobre este particular. Yo apoyo mi opinión en 
las circunstancias del día. Ahora bien; partiendo del principio de ser 
absolutamente necesario el que desaparezca uno de los dos partidos con- 
tendientes, por ser incompatible la presencia de ambos con la tranqui- 
lidad pública, ¿será posible que sea yo el escogido para ser el verdugo 
de mis conciudadanos, y cual otro Sila cubra mi Patria de proscripciones? 
No, jamás, jamás; mil veces preferiré envolverme en los males que la 
amenazan, que ser yo el instrumento de tamaños horrores. Por otra parte, 
después del carácter sanguinario con que se han pronunciado los partidos 
¿me sería permitido por el que quedase vencedor, usar de una clemencia 
que está en mis principios, en el del interés de nuestro suelo, y en el de la 
opinión de los Gobiernos extranjeros, o se me obligaría a ser el agente 
de pasiones exaltadas que no consultan otro principio que el de la ven- 
ganza? Mi amigo, veamos claro: la situación de nuestro País es tal, que 
al hombre que lo mande no le queda otra alternativa que el de apoyarse 
sobre una facción, o renunciar al mando; esto último es lo que yo hago: 
años hace que V. me conoce con inmediación, y le consta lo indócil que 
soy para subscribir a ningún partido; y que mis operaciones han sido 
hijas de mi escasa razón y del consejo amistoso de mis amigos. No faltará 
algún Catón que afirme tener la Patria un derecho de exigir a sus hijos 
todo género de sacrificios; yo responderé que esto como todo, tiene sus 
límites: que a ella se debe sacrificar sus intereses y vida, pero no su 
honor y principios. 

La Historia, y más que todo la experiencia de nuestra Revolución, me 
han demostrado que jamás se puede mandar con más seguridad a los 
pueblos que los dos primeros años después de una gran crisis; tal es 
la situación en que quedará el de Buenos Aires, que no exigirá del que 
lo mande (después de la presente lucha) que tranquilidad. Si sentimien- 
tos menos nobles de los que poseo en favor de nuestro suelo fuesen el 
Norte que me dirigiesen, aprovecharía de esta coyuntura, para engañar a 
ese heroico pero desgraciado pueblo como lo han hecho unos cuantos de- 
magogos, que con sus locas teorías lo han precipitado en los males que 
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lo afligen, y dádole el pernicioso ejemplo de calumniar y perseguir a los 
hombres de bien con el innoble objeto de inutilizarlos para su País. 


Después de lo que dejo expuesto, ¿cuál es el partido que me resta, 
mi presencia en el país en estas circunstancias, lejos de ser útil no cs 
más que embarazosa: para los unos, objeto de continua desconfianza; para 
otros, de esperanzas que deben ser frustradas; y para mí, de disgustos 
permanentes; por lo tanto, ha resuelto lo siguiente. 

He realizado 5.000 pesos en metálico, y con el sacrificio que puede V. 
ver por el cambio del día, con ellos y lo que me reditúen mis bienes, 
pienso pasar al lado de mi hija los dos años que juzgo necesarios para 
completar su educación — finalizado este tiempo regresaré al País en su 
compañía, bien resignado a seguir la suerte a que me halle destinado; 
en este intermedio no faltarán hombres que aprovechándose de las leccio- 
nes que la experiencia les ofrece, pongan la tierra a cubierto de los males 
que experimenta. Esta es mi esperanza; sin ella, y sin el sueño, (como 
dice un filósofo) los vivientes racionales dejarían de existir. 

Yo no dudo que V. encontrará mil razones para rebatir las que dejo 
expuestas, pero V. convendrá conmigo en que los hombres no están de 
acuerdo entre sí, que sobre las cuatro primeras reglas de la Aritmética. 


No he querido hablarle una sola palabra sobre mi espantosa aversión 
a todo mando político: ¿qué resultados favorables podían esperarse en- 
trando al ejercicio de un empleo, con la misma repugnancia que una joven 
recibe las caricias de un lascivo y asqueroso anciano? por otra parte, 
¿cree V. que tan fácilmente se hayan borrado de mi memoria los honrosos 
títulos de ladrón y ambicioso con que tan gratuitamente me han favore- 
cido los pueblos (que en unión de mis compañeros de armas) hemos 
libertado? Yo he estado, estoy, y estaré, en la firme convicción de que 
toda la gratitud que se debe esperar de los pueblos en revolución, es 
solamente el que no sean ingratos; pero confesemos que es necesario 
tener toda la filosofía de un Séneca, o la impudencia de un malvado, 
para ser indiferente a la calumnia: esto último es de la menor impor- 
tancia para mí, pues si no soy árbitro para olvidar las injurias porque 
penden de mi memoria, a lo menos he aprendido a perdonarlas, porque 
este acto depende de mi corazón. A propósito de filosofía — ¿Se ha olvi- 
dado V. el efecto que le hizo el papel publicado a su llegada a Chile 
por el célebre Padilla? No por esto crea V. quiera aplicarle la sentencia 
del Abate Reynal; él dice; “Nosotros los filósofos somos fuertes en teoría, 
pero muy débiles en la práctica”. 

Si no fuese a V., a Goyo Gómez, o a O'Higgins, con quienes tengo lo 
que se llama una sincera amistad, y que conocen mi carácter, yo no me 
aventuraría a escribir con la franqueza que lo he hecho, pues se creería, 
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o un exceso de orgullo, suponiéndome absolutamente necesario al país, o 
una sandez consumada en sólo imaginarlo: pero supongamos en que los 
datos en que me apoyo para persuadirme se piensa en mí para mandar 
(y el que tengo más seguro es el de haber recibido varias cartas de ene- 
migos declarados míos) no son más que sueños de mi imaginación: Pre- 
gunto, mi presencia en el país después del presente sacudimiento ¿no 
inspiraría desconfianzas al que lo mandase? V. me dirá que tengo dadas 
repetidas pruebas de que no lo deseo. Ahora bien, ¿creerá V, si le ase- 
guro por mi honor que a mi llegada a Mendoza, de regreso del Perú, se 
creyó que mi objeto era el de hacer una revolución para apoderarme del 
mando de la Provincia de Cuyo, y que se me enseñó una carta del Gober- 
nador de San Juan Carril, en la que aconsejaba se tomasen todas las 
medidas necesarias para evitar tamaño golpe? Por fortuna del hijo de mi 
Madre, que el Gobernador de Mendoza en aquella época era un hombre 
honrado y muy mi amigo, que de lo contrario, tal vez me hubieran hecho 
hacer un Auto de Fe. Mas ¿ignora V. por ventura que en el año 23, cuan- 
do por ceder a las instancias de mi mujer de venir a darle el último 
adiós, resolví en mayo venir a Buenos Aires, se apostaron partidas en el 
camino para prenderme como a un fascineroso, .lo que no realizaron 
por el piadoso aviso que se me dió por un individuo de la misma admi- 
nistración ¡y en qué época! en la que ningún Gobierno de la Revolución 
ha tenido más popularidad y fijeza. Y después de estos datos no quiere V. 
que ponga a cubierto, (no mi vida, por que la sé despreciar) pero sí de 
un ultraje que echaría un borrón sobre mi vida pública? Convenga 
V. señor don “Tomás, en que la ambición es respectiva a la condición y 
posición en que se encuentran los hombres, y que hay alcalde de lugar 
que no se cree inferior a un Jorge IV. ' 

Dije a V. en mi anterior que no había sido llamado al Perú — y ahora 
añado, que si mi repentina presencia en aquel país no comprometiese la 
administración actual, dando margen a los malvados a miras ambiciosas, 
o planes de monarquía en combinación con algún Gobierno extranjero, 
(pues por lo respectivo a La Mar, estoy seguro no lo desaprobaría) esté 
V. seguro que en lugar de regresar a Europa, iría por dos años a prestarle 
mis cortos servicios, no para mandar en Jefe, pero sí como un general 
subalterno: de todos modos si se me llama marcharé sin detenerme por 
el Cabo, y V. será el primero que lo sepa. 

Me he extendido más de lo que me había propuesto, pero V. tiene la 
rara y singular habilidad de hacerme escribir largos cartapacios. Este no 
será el último, pues antes de partir lo repetirá su invariable amigo. 


José de San Martín 


El dador de ésta lo será el señor de Duarte da Ponte Ribeira — Minis- 
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tro del Brasil cerca de la República del Perú, sujeto recomendable a 
quien estoy seguro tendrá una satisfacción en tratar. — Vale. 


[Original en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del General don 
Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, legajo 1, FreripE BARREDA Laos, 
General Tomás Guido, revelaciones históricas, Buenos Aires, 1943, 2% edición, pp. 360- 


365.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Tomás 
Guido. ] 


(19 de abril de 1829) 


Señor don Tomás Guido 
Montevideo y abril 19 de 1829, 


Mi querido amigo: 

Dije a V. en mi anterior dirigida por el caballero Duarte da Ponte, 
ministro del Brasil cerca del Perú que antes de marchar le escribiría mi 
última de estos desgraciados países — en aquella fecha 6 me abstuve — 
de decirle algo cerca de mi falsa posición en este Estado — a pesar de lo 
que V. me decía en la suya del 12 de marzo que para convencerme de 
la necesidad de quedarme en el país me decía V. lo siguiente — “¿Pero 
no juzga V. asegurada su independencia y tranquilidad personal perma- 
neciendo en Montevideo?” NO mi buen amigo, — no lo creí jamás — 
sobre esto sería entrar en largos detalles; pero baste decir a V. que no se 
trataba de mada menos que de ponerme a mí de tercero en discordia, 
entre los partidos de Lavalleja, y Fructuoso Rivera —, por consiguiente 
aquí me tenía V. metido entre dos fuegos. En fin sobre este particular 
— impondrá V. por menor Mariano Escalada y Hilarión—: yo hubiera 
esperado hasta el paquete de mayo — con el fin de ver los resultados; y 
al mismo tiempo arreglar mis negocios — pero las circunstancias me hacen 
arrancar — dentro de dos días — Confiese V. o por lo menos convenga 
en que yo soy una planta que no puede vivir en el país si éste no 
adquiere un grado de tranquilidad capaz de que yo pueda estar tranquilo 
bajo la protección no de los hombres, pero sí de las leyes. 

No se olvide V. de escribir cuando tenga un rato desocupado a su viejo 
amigo — prométamelo — en su primera carta que lo hará — 

Adiós — jamás jamás dejará de ser su sincero amigo. 


José de San Martín 


[Original en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del General 
Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, núm. 88.] 
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[Carta de despedida del Libertador don José de San Martín al general 
don Tomás Guido.] 


(27 de abril de 1829) 


Señor don Tomás Guido 
Montevideo y abril 27 de 1829. 


Mi querido amigo: 

Sin contestación a mi última. 

Sólo tomo la pluma para decirle adiós, pues el paquete se espera hoy. 

Yo no sé si es la incertidumbre en que dejo al país y mis pocos amigos 
u otros motivos que no penetro, ello es que tengo un peso sobre mi 
corazón que no sólo me abruma si no que jamás he sentido con tanta 
violencia. 

V. sabe la estrecha amistad que me ha unido y une a Goyo Gómez 
desde mi llegada a América; creo es excusado recomendárselo conocien- 
do su honradez. 

Ruego a V. no olvide escribirme el desenlace de esta crisis — Dios haga 
sea feliz, y que le sirva a ese pueblo de lección para lo sucesivo. 

Adiós mi amigo — que sea feliz es cuanto le desea su invariable. 


José de San Martín 


[Original, Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Archivo del General don 
Tomás Guido, Correspondencia con San Martín, núm, 89.] 


[Carta del general don Juan Lavalle al Libertador don José de San Martín, 
en la que le comunica que el coronel don Eduardo Trolé y don Juan 
Andrés Gelly, están autorizados para hablarle en su nombre.] 


(4 de abril de 1829) 
Señor General don José de San Martín 


Cuartel General en el Saladillo, abril 4/829. 


Mi estimado general: 

Los señores coronel don Eduardo Trolé y don Juan Andrés Gelly, salen 
en este momento de mi cuartel general para Montevideo, y los he auto- 
rizado para que hablen a V. en mi nombre. 

Quiera V. dignarse oírlos, General, y admitir los sentimientos de esti- 
mación y respeto de su muy atento y obediente servidor, Q.B.S.M. 


Juan Lavalle 


[Original en el Museo Mitre, Buenos Aires, COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO, 
Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, p. 71.] 
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[Carta del Libertador don José de San Martín al general don Juan 
Lavalle.] 


(14 de abril de 1829) 


Señor General don Juan Lavalle. 
Montevideo y abril 14 de 1829. 


Ystimado General: 

Los señores Trolé y don Juan Andrés Gelly me han entregado la de V. 
del 4 del corriente; ellos le dirán cuál ha sido el resultado de nuestra 
conferencia; por mi parte, siento decir a V. que los medios que me han 
propuesto no me parece tendrían las consecuencias que V. se propone 
para terminar los males que afligen a nuestra patria desgraciada. 

Sin otro derecho que el de haber sido su compañero de armas, permí- 
tame V. General, le haga una sola reflexión, a saber: — que aunque los 
hombres en general juzgan de lo pasado según su verdadera justicia, y 
de lo presente según sus intereses, en la situación en que V. se halla, 
una sola víctima que pueda economizar a su país, le servirá de un 
consuelo inalterable, sea cual fuere el resultado de la contienda en que 
se halla V. empeñado, porque esta satisfacción no depende de los demás 
sino de uno mismo. 

Admita V. los sentimientos de estimación con que en todos tiempos 
lo ha distinguido su afectísimo servidor, Q.B.S.M. 


José de San Martín 


Es copia de la original. 
San Martín. 
[Copia en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONL DEL CENTENARIO, Docu- 


mentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, pp. 71-72.] 


[Carta del general don Fructuoso Rivera al Libertador don José de San 
Martín.] 


(15 de abril de 1829) 
Santa Lucía, abril 15 de 1829. 
Señor don José de San Martín. 
General y amigo: 


Habría recibido una satisfacción con saber de V. si esta noticia no 
viniese acompañada de otra que me afecta en todos sentidos. 
Regresa V. a Europa cuando todos le creíamos deseoso de vivir en 
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América. ¿Qué puede inferirse de aquí sino que a V., o la patria ya no 
le inspira interés o que ha desesperado de su salud? Cualquiera de las 
dos cosas es un mal que para mí agrava mucho el de la ausencia; pero 
V. lo quiere a V. le conviene, sea para bien. En cualquier destino, ten- 
ga V. presente mi nombre, mi amistad y posición, cuando ésta pueda 
serle útil en algo. 

Yo haré otro tanto, y en la soledad del Cuareim me ocuparé gustoso 
en darle informes del estado y progreso de su país nativo. 

Servidor y amigo, Q.B.S.M. 


Fructuoso Rivera 


[Original en el Museo Milre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO 
Documentos del Archivo de San Martín, cit., X, pp. 72-73.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín a don Fructuoso Rivera, en 
donde le explica las razones que lo llevan a expatriarse.] 


(Abril de 1829) 
[Montevideo, abril de 1829.] 


General y amigo: 

Antes de partir, deseo sacar a usted de un error que me sería bien sen- 
sible no disiparlo — me explicaré. En su apreciable del 15, me dice usted 
(hablando con relación a mi regreso a Europa) lo siguiente: — ¿Qué 
puede inferirse de este paso, o que la patria no me inspira ya interés o 
que desespera de su salud? — La primera hipótesis me ofende; le hablo 
con franqueza, General; la segunda no existe — lo demostraré. Un solo 
caso podía llegar en que yo desconfiase de la salud del país, éste es, 
cuando viese uma casi absoluta mayoría en él por someterse otra vez, al 
infame yugo de los españoles. V. conoce, como yo, que esto es tan im- 
posible como el de someterse nuestros antiguos amos a nosotros: más o 
menos males; más o menos progresos en las fortunas particulares; más 
o menos adelantos en nuestra civilización; es verdad que las consecuencias 
más frecuentes de la anarquía son las de producir un tirano, que, como 
Francia, haga sufrir al país los males que experimenta el que él domina; 
mas aun en este caso tampoco desconfiaría de su salud, porque sus males 
estarían sujetos a la duración de la vida de un solo hombre. 

Después de lo expuesto, queda pendiente el por qué me voy, siendo 
así que ninguna de las dos razones que V. cree, son las causales de mi 
regreso a Europa. Varias tengo, pero las dos principales son las que me 
han decidido a privarme del consuelo de por ahora no estar en mi pa- 
tria — la primera, no mandar; la segunda, la convicción de no poder 
habitar mi país, como particular, en tiempos de convulsión, sin mezclarme 
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en divisiones. En el primer caso, no se persuada V. que son las afligentes 
circunstancias en que se halla la patria las que me hacen no desearlo, 
persuadido por la experiencia, que jamás se puede gobernar a los pueblos 
con más seguridad que después de una gran crisis, es la certeza de que 
mi carácter no es propio para el desempeño de ningún mando político: 
y en el segundo, el que habiendo (desgraciadamente para mí) figurado 
en nuestra revolución, siempre seré un foco en que los partidos creerán 
encontrar un apoyo, como me lo ha acreditado la experiencia a mi re- 
greso del Perú y en las actuales circunstancias. 

He aquí, en extracto, General, los motivos que me impulsan a confi- 
narme de mi suelo, porque firme e inalterable en mi resolución de no 
mandar jamás, mi presencia en el país es embarazosa. Si éste cree algún 
día, que como un soldado le puedo ser útil en una guerra extranjera 
(nunca contra mis compatriotas), yo lo serviré con la lealtad que siempre 
lo he hecho, no sólo como General, sino en cualquier clase inferior en 
que me ocupe; si no lo hiciese, yo no sería digno de ser americano. 

Persuádase V. General, que al hacerle esta exposición no me ha ani- 
mado otro motivo que el de satisfacer a un hombre cuyos servicios 
en favor de su país me hacen mirarlo, no sólo con consideración, sino 
con los sentimientos de amistad sincera que le profesa su afectísimo 


servidor Q.B.S.M. 
[José de San Martín.] 


P. D. — Acepto gustosisimo el ofrecimiento que me hace V., de darme 
noticias de los progresos de mi país nativo — él merece la consideración 
de los hombres de bien, porque sus hijos son, en proporción de su hu: 
mildad — bravos y patriotas. 


[Borrador en el Museo Mitre, Buenos Aires. COMISIÓN NACIONAL DEL (CENTENARIO, 
Documentos del Archivo de San Martín, cit., tomo X, pp. 74-75.] 


¡Carta del Libertador don José de San Martín a don Gregorio Gómez.] 
(21 de septiembre de 1839) 
Grand-Bourg, 21 de septiembre 1839. 


Reservada para ti solo. 


Mi querido Goyo: 

Hace cuatro días recibí tu apreciable del 15 de agosto y me apresuro 
a contestarte, pues me dice Mariano sale un buque del Havre para ésa 
el 24 de éste. 
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Es con verdadero sentimiento que veo el estado de nuestra desgra- 
ciada patria, y lo peor de todo es que no veo la menor vislumbre de 
que mejore su suerte. Tú conoces mis sentimientos y por consiguiente 
yo no puedo aprobar la conducta del general Rosas cuando veo una 
persecución general contra los hombres más honrados de nuestro país; 
por otra parte, el asesinato del doctor Maza, me convence que el actual 
gobierno de Buenos Aires no se apoya sino en la violencia. A pesar de 
esto yo no aprobaré jamás el que ningún hijo del país se una a una 
nación extranjera para humillar a su patria. 

A mí me ha sorprendido tanto como a ti mi nombramiento de ministro 
del Perú. He renunciado a ese encargo porque he creído que lejos de 
ser útil al país, por el contrario, sería perjudicial a sus intereses mi pre- 
sencia en Lima: al principio de nuestras desavenencias con el gobierno 
[rancés, creí de mi deber ofrecer mis servicios a la república, pero como 
simple militar; esto, sin duda, es lo que ha motivado el nombramiento 
citado; yo, por lo menos, no tengo otro antecedente. 

Te he dicho y te repito que si las cosas no van bien por ésa y te ves 
en la necesidad de volver a emigrar a otro destino, aquí tienes un cuar- 
tito, un asado, y, más que todo, una buena voluntad, pues prescindiendo 
de nuestra vieja amistad, sabes que todos los individuos de esta casa te 
aman sinceramente. 

Todos gozamos de salud; Mercedes me encarga para ti un millón de 
recuerdos, y yo repetirte que es y será siempre tu mejor amigo. 


José de San Martín 


[ComMIsIÓN NACIONAL DEL (CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., 
tomo IX, pp. 500-501.] 


[Carta del Libertador don José de San Martín a su antiguo capellán, doc- 
tor don Juan Antonio Bauzá, en la que manifiesta los deseos de tras- 
ladarse a Chile.] 


(9 de junio de 1843) 


Señor Doctor Don Juan Antonio Bauzá. 
Graud Bourg, 9 de junio de 1843. 


Mi más querido amigo y bravo patriota: 

Nada hay comparable a la agradable sorpresa que he tenido al recibir 
su estimadísima carta de 21 de noviembre del año pasado: he dicho agra- 
dable sorpresa por lo siguiente: En la primera entrevista que tuve con el 
general Borgoño a su llegada a París, uno de mis primeros cuidados fué 
el de informarme de mis viejos amigos de Chile y, por consiguiente, entre 
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ellos, por mi bravo capellán don Juan Antonio Bauzá; su respuesta fué 
que Ud. había dejado de existir hacía más de dos años; esta misma funesta 
noticia me fué confirmada por el señor Rosales pocos días después: con 
estos antecedentes figúrese Ud. de mi admiración cuando abrí su carta 
a presencia de mis hijos y exclamé: No, aun existe la flor y nata del 
patriotismo; ellos, que no estaban en antecedentes, me preguntaron qué 
era lo que contenía aquella carta y con mis explicaciones y su jocoso 
contenido tuvimos un rato de los más agradables. Loado sea Dios que 
ha prolongado sus días, y yo espero nos los continuará a ambos para que 
tenga el placer de abrazarlo en su feliz patria, para donde ya hubiera par- 
tido, si la repentina muerte de uno de mis mejores amigos, no me hubiera 
dejado encargado de la tutela de sus hijos y cuyo encargo no me es dado 
abandonar sin cubrirme de oprobio y de la más negra ingratitud; así 
es que en el momento mismo que el menor de estos niños llegue a su 
mayoridad, que será de aquí a cuatro años, me dirigiré a Chile con toda 
mi familia, con la firme resolución de dejar en él mis huesos. Un año 
antes de mi partida me precederá mi hijo político, con el fin de hacer 
la adquisición de una pequeña quinta y tenerme todo preparado para mi 
llegada. 

Ud. no puede imaginarse cual es mi satisfacción al ver la marcha de 
orden y prosperidad que sigue Chile. ¿Qué contraste no presenta esta 
brillante situación con la anarquía y desorden que devora a los otros esta- 
dos limitrofes? Ellos podían tomar por modelo su felicidad, debida a su 
orden, moderación y al patriotismo de los buenos hombres que como el 
general Prieto han trabajado con tesón y acierto en favor de su patria. 

¡Qué podré decir a Ud. de la muerte de mi mejor amigo el general 
O'Higgins! Esta es una de aquellas pérdidas que dejan por toda la vida 
sentimientos muy penosos. Yo he escrito a su señora hermana y ahora lo 
hago por duplicado, ignorando si aún permanece en Lima o bien ha regre- 
sado a Chile. 

Mi salud ha sufrido mucho desde el año 837, pero en el día me he 
restablecido; sin embargo, las piernas comienzan a flaquear, pero no dudo 
que con el benigno temperamento de Chile y la sociedad de mis viejos 
amigos, mis días se prolonguen en tranquilidad y contento. 

Adiós mi rancio y querido amigo, sea Ud. tan feliz como se lo desea su 
invariable. 


José de San Martín 


[Original en la Colecrión del doctor Miguel Cruchaga Tocornal, reproducido en el 
Boletín de la Academia Chilena de la Historia. Santiago de Chile, 1942, año IX, 
núm. 23, pp. 31-32.] 
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XVII 
TESTAMENTOS 


[Testamento del General en Jefe del Ejército de los Andes, don José de 
San Martín, en el cual expresa, que los libros que posee y que ha com- 
prado se destinen para Ja formación de una biblioteca en Mendoza.] 


(23 de octubre de 1818) 


En la ciudad de Mendoza en veinte y tres días del mes de Octubre de 
mil ochocientos diez y ocho: el Excmo. Señor don José de San Martín, 
Capitán General y en Jefe del Ejército de los Andes, residente en el pre- 
sente en ésta, dijo Su Excelencia que estando de próxima partida para 
la Capital de Santiago de Chile y deseando hacer una declaración con 
fuerza de última voluntad en virtud de los privilegios que le franquean 
las leyes civiles, militares y otras superiores resoluciones, para que se ten- 
ga en la clase de disposición testamentaria para el caso que Su Excelen- 
cia fallezca, a que estamos sujetos por nuestra naturaleza, previos los 
demás requisitos legales que da aquí por insertos y comprendidos: dis- 
pone y es su voluntad dar y conferir en primer lugar a su esposa doña 
Remedios Escalada de San Martín, todo su poder amplio y tan bastante 
como se requiera y sea necesario para que perciba y se haga cargo de 
todos los bienes que tiene y posee Su Excelencia así en ésta como en 
cualesquiera otra parte, disponiendo de ellos y administrándole como le 
parezca libre y francamente y que pueda practicar para las diligencias 
que le ocurran en ausencia de Su Excelencia por sí y sin intervención ni 
permiso de Juez ni autoridad alguna. Que en el caso de que fallezca Su 
Excelencia, determina que las armas de su uso se repartan entre sus 
hermanos políticos. Que la librería que actualmente posee y ha comprado 
con el fin de que se establezca y forme en esta capital una biblioteca, 
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quede destinada a dicho fin, y se lleve a puro y decidido efecto su pensa- 
miento. Instituye por su heredera a doña Mercedes de San Martín y 
Escalada su hija legítima y de 5u esposa la antedicha señora doña Reme- 
dios Escalada, y a los demás descendientes de su legítimo matrimonio que 
tuviese al tiempo de su fallecimiento. Nombrando como nombra a la 
expresada señora su esposa de su Albacea Testamentaria, Tutora y Cura- 
dora de su dicha hija. Quedando todo lo demás como queda expuesto 
a la disposición de dicha señora su esposa. Y así lo otorga y firma Su 
Excelencia hallándose presentes los señores coroneles mayores don Tori- 
bio de Luzuriaga, gobernador intendente, don Hilarión de la Quintana y 
el capitán de Artillería don Luis Beltrán. — José de San Martín. Ante mí: 
Cristóbal Barcala, escribano de Cabildo y Gobierno. 


[Archivo Histórico, Mendoza. Reproducido por Ricarbo VimELA, El General San 
Martín y Mendoza, Blasón de los mendocinos, Mendoza, 1936, pp. 134-135.] 


[Testamento del Generalísimo de la República del Perú, y Fundador de su 
Libertad, Capitán General de la de Chile y Brigadier General de la Con- 
federación Argentina, don José de San Martín.] 


(23 de enero de 1844) 


En el Nombre de Dios Todo Poderoso a quien reconozco como Hacedor 
del Universo: Digo yo, José de San Martín, Generalísimo de la República 
del Perú, y Fundador de su Libertad, Capitán General de la de Chile, y 
Brigadier General de la Confederación Argentina, que visto el mal esta- 
do de mi salud, declaro por el presente testamento lo siguiente. 

Primero, dejo por mi absoluta heredera de mis bienes, habidos y por 
haber a mi única hija Mercedes de San Martín, actualmente casada con 
Mariano Balcarce. 

29% Es mi expresa voluntad el que mi hija suministre a mi hermana 
María Elena, una pensión de mil francos anuales, y a su fallecimiento, se 
continúe pagando a su hija Petronila, una de 250 hasta su muerte, sin 
que para asegurar este don, que hago a mi hermana y sobrina, sea nece- 
saria otra hipoteca que la confianza que me asiste de que mi hija y sus 
herederos cumplirán religiosamente esta mi voluntad. 

39 El sable que me ha acompañado en toda la Guerra de la Indepen- 
dencia de la América del Sud, le será entregado al General de la Repú- 
blica Argentina don Juan Manuel de Rosas, como una prueba de la satis- 
facción, que como argentino he tenido al ver la firmeza con que ha sos- 
tenido el honor de la República contra las injustas pretensiones de los 
extranjeros que trataban de humillarla. 

49 Prohibo el que se me haga ningún género de funeral, y desde el 
lugar en que falleciere, se me conducirá directamente al cementerio, sin 
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ningún acompañamiento, pero sí desearía el que mi corazón fuese depo- 
sitado en el de Buenos Aires. 

59 Declaro no deber ni haber jamás debido nada, a nadie. 

6% Aunque es verdad que todos mis anhelos no han tenido otro objeto 
que el bien de mi hija amada, debo confesar, que la honrada conducta 
de ésta, y el constante cariño y esmero que siempre me ha manifestado, 
han recompensado con usura, todos mis esmeros haciendo mi vejez feliz; 
yo la ruego continúe con el mismo cuidado y contracción la educación 
de sus hijas (a las que abrazo con todo mi corazón) si es que a su vez 
quiere tener la misma feliz suerte que yo he tenido: igual encargo hago 
a su esposo, cuya honradez y hombría de bien no ha desmentido la opi- 
nión que había formado de él, lo que me garantiza continuará haciendo 
la felicidad de mi hija y nietas. 

7% Todo otro testamento o disposición anterior al presente queda nulo 
y sin ningún valor. 

Hecho en París a veinte y tres de enero del año mil ochocientos cua- 
renta y cuatro, y escrito todo él de mi puño y letra. 


José de San Martín 


Artículo adicional. 

Es mi voluntad el que el estandarte que el bravo español don Francisco 
Pizarro tremoló en la conquista del Perú sea devuelto a esta República 
(a pesar de ser una propiedad mía) siempre que sus Gobiernos hayan 
realizado las recompensas y honores con que me honró su primer Con- 
greso. — José de San Martín. 


[Facsímil en José Pacífico OTERO, Historia del Libertador don José de San Marlín, 
cit., tomo IV, pp. 590-591, lámina XXXI] 
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XIX 
FALLECIMIENTO 


[Traducción en castellano del acta de defunción del Libertador don José 
de San Martín, ocurrida en Boulogne-sur-mer, el 17 de agosto de 1850, 
a las tres de la tarde.] 


(18 de agosto de 1850) 


El año 1850, el 18 de agosto a las once horas de la mañana, por ante 
nos, infrascripto, adjunto delegado del alcalde de la ciudad de Boulogne: 
sur-mer, han comparecido Francisco Javier Rosales, encargado de nego- 
cios de Chile en Francia, domiciliado en París, de edad de 49 años, ami- 
go del abajo nombrado, y Adolfo Gérard, abogado de 45 años de edad, 
domiciliado en Boulogne-sur-mer, amigo igualmente del más abajo men- 
cionado, los cuales nos han declarado que José de San Martín, brigadier 
de la Confederación Argentina, capitán general de la República de Chi- 
le, generalísimo y fundador de la libertad del Perú, domiciliado en Bou- 
logne, nacido en Yapeyú, provincia de Misiones (Confederación Argen- 
tina), de 72 años, cinco meses y veintitrés días de edad, viudo de Reme- 
dios Escalada, hijo del coronel Juan de San Martín *, gobernador de la 
antedicha provincia de Misiones, y de Francisca de Matorras? ambos 
fallecidos, falleció ayer a las tres de la tarde en su domicilio, Grande rue 
105, tal como hemos podido confirmar nosotros mismos. Hecha la lectu- 
ra, han firmado los comparecientes. 


F. X. Rosales, A. Gérard, A. Cazin 


1 El padre del Libertador ejerció funciones de teniente de gobernador del depar- 
tamento de Yapeyú en la gobernación de Misiones y se retiró del ejército con el grado 


de capitán. 
2 La madre del Libertador, se llamaba Gregoria. Véase el acta de bautismo en 


Documentos Familiares. 
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Conforme por el extracto. 
Entregado el 17 de setiembre de 1850. 
El adjunto delegado del Alcalde. 


Leroy Mabille 


(Hay un sello.) 


Visto por nos, presidente del tribunal civil de Boulogne-sur-mer para 
legalización de la firma del Sr. Leroy Mabille, adjunto del alcalde de 
esta ciudad. 


Palacio de Justicia, 19 de setiembre de 1850. 


El juez por impedimento del presidente: 


Mesureur 


(Hay un sello.) 


[Traducción castellana del texto en francés, en San Martín, cit., año VII, núm, 24, 
pp. 273-274. Facsímil del original en francés en José Pacífico Orrero, Historia del 
Libertador don José de San Martín, cit., tomo IV, pp. 622-623, lámina XXXI] 


¡Traducción en castellano del acta levantada en la Iglesia Parroquial de 
San Nicolás en Boulogne-sur-mer, de haberse depositado los restos del 
Libertador don José de San Martín, que debían ser trasladados después 
provisoriamente a la Iglesia de Nuestra Señora de la misma ciudad.] 


(20 de agosto de 1850) 


Diócesis de Arrás. 
Iglesia Parroquial de San Nicolás, de Boulogne-sur-Mer. 


José de San Martín. 


Extraído del registro de bautismos, matrimonios y sepulturas, del 
año 1850. 


El 20 de agosto de 1850 ha sido presentado en la Iglesia de esta pa- 
rroquia, para ser luego depositado provisoriamente en los nichos de la 
Iglesia de Nuestra Señora, ciudad alta de Boulogne-sur-mer, y ser trasla- 
dado más tarde a América, el cuerpo de José de San Martín, brigadier 
de la Confederación Argentina, capitán general de la República de Chile, 
generalísimo y fundador de la Libertad del Perú, nacido en Yapeyú, Pro- 
vincia de Misiones, (Confederación Argentina), el 25 de febrero de 1778 


[ 9%] 


hijo del coronel don Juan de San Martín, gobernador de la dicha pro- 
vincia de Misiones, y de María Francisca de Matorras, viudo de doña 
Remedios Escalada de la Quintana, fallecida en Buenos Aires. 

El difunto falleció en Boulogne-sur-mer, el 17 de agosto de 1850, a la 
edad de 72 años, cinco meses y veintitrés días. Los testigos fueron Fran- 
cisco Javier Rosales, encargado de "negocios de Chile y Enrique Adolfo 
Gérard, abogado, firmantes más abajo con nosotros. 

Estaba firmado: 


Lecomte, párroco deán. 
A. Gérard F. X. Rosales 


Conformidad certificada por nos, 
párroco deán, infrascripto. 
En Boulogne, el 20 de agosto de 1850. 
Es copia fiel. 
En ausencia del Sr. Lecomte: 
Bailly 
Sacerdote de San Nicolás. 


(Hay un sello.) 


[Traducción castellana del texto en francés en San Martín, cit., año VII, núm. 24, 
pp. 274-275.] 


[ % ] 


ROMANCE 
DE "OS. TRES 
GRANADEROS DE CHACABUCO 


La luna de Chacabuco 
pinta de plata las cuestas 
por donde van en silencio 
sombras, jinetes, emblemas, 
tras un general invicto 
que preside la contienda. 


Las dos de la madrugada 
vierten penumbras espesas 
en los quebrados perfiles 
de los valles y las cuencas, 
y más allá de los cerros 
asoma la cordillera 
con sus cumbres imponentes, 
ras con ras de las estrellas... 


La luna de Chacabuco 
pinta de plata las cuestas 
por donde pasan los recios 
escuadrones de la guerra. 


Al retumbar de los cascos, 
una roja polvareda 
se levanta de los riscos 
y con el aire, flamea, 
y entre los ásperos cauces 
moteados de hierbezuelas, 
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el fragor de los corceles 
alza chispas de la huella. 


Tras un general invicto: 
sombras, jinetes, emblemas. 


10 


El alba del doce sube 
poniendo luces inciertas 
en la nieve de las cumbres, 
ras con ras de las estrellas. 


Por la ruta de Santiago 
la columna serpentea, 
con San Martín a su frente, 
la libertad por bandera 
y un cortejo de centauros: 
alud, huracán, marea. 


Argentinos y chilenos 
cruzan la hora patética. 
Tres mil seiscientos soldados 
vienen trepando la sierra, 
fijas las hoscas miradas 
y con el alma suspensa. 
Asperos dedos se crispan 
debajo las cazoletas, 
con un cimbrado de nervios 
y un escozor en las venas. 


Los ojos del sol atisban 
el prodigio de la escena: 
al oriente las montañas 
entre cúspides deshechas, 
muros de talla gigante, 
hielos, glaciares y peñas. 


Y al fondo del panorama, 
las olas del mar violeta 
que se rompen en las firmes 
nervaduras de la tierra. 
Oscuros cordones pugnan 
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hacia la costa chilena, 
desde los altos macizos 

que demarcan la frontera, 
y entre planos sucesivos 

y escalonadas mesetas, 
ondulando va la clara 
perspectiva de la senda, 
que tuerce, que se bifurca, 
gira, dobla, zigzaguea. 


Asperos dedos se crispan 
debajo las cazoletas. 


Verdes montes de quillaes 
en los pedregales medran, 
y en las agrestes comarcas 
—chatas, pizarrosas, negras—, 
se pierden al occidente 
cuchillas y serrezuelas. 


TIT 


Y cuando la luz del corvo 
sobre la loma destella 
y es tal un mudo mandato 
y una dramática seña, 
la columna se divide 
sobre el paisaje de piedra: 
dos batallones arriba 
siguiendo la Ruta Vieja; 
Crámer y Conde cabalgan 
al comando de las fuerzas. 
Cuatrocientos granaderos 
se alistan en la tarea, 
mientras brillan los morriones 
en la mañana serena. 


Dos batallones arriba 
y O'Higgins a la cabeza... 


Ya la luz del mediodía 


rebasa las prominencias 
con ígneos toques dorados 
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y plateadas acuarelas, 
cuando cargan los patriotas 
a rigor de bayoneta, 

por la rampa de los cerros 
y las agudas laderas. 


A la distancia de tiro 
las tercerolas chasquean, 
y entre los fuegos cruzados 
que parten de las trincheras 
y el grito de los rebeldes 
y el resoplar de las bestias, 
y el ímpetu del ataque 
rebasa las cabeceras, 
arrolla los contrafuertes, 
se detiene, se renueva, 
monta los pétreos taludes 
hacia las cotas extremas, 
se gasta por los riscales, 
vacila, sangra, se mella, 
retrocede por las gradas, 
los declives, las cunetas, 
baja las rudas pendientes, 
se recobra, se repliega... 


Ya los primeros caídos 
jalonan la dura brega, 
y el sol en los pedregales 
alumbra, brilla, chispea. .. 


IV 


De pronto, rasgan el grave 

sopor de la cordillera 

roncos bramidos de furia: 

se desploman las mesetas, 

se desgajan los sillares 

de las cúspides enhiestas, 

y se mueven las montañas 
sobre el pedregal que tiembla. 


¿Es un alud de peñascos 
desprendidos de las crestas? 
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¿Una avalancha de rocas 
mayúsculas se proyecta? 


¿O los cóndores andinos 
—como genios de leyenda— 
se lanzan desde los cielos 
en mitológica brega? 


Astíllanse los basaltos 
de columnas gigantescas, 
se resquebrajan los muros, 
los pináculos se quiebran. 


¿Quién conmueve los cimientos 
insondables de la tierra? 
Tras un general invicto 
sombras, jinetes, emblemas 
y el torrente de criollos 
con Soler a la cabeza. 


Con mil doscientos infantes 
de Alvarado y de Las Heras, 
el aluvión de patriotas 
desborda la Ruta Nueva, 

y al flanco de los realistas, 
las lomadas atropella, 

sube los curvos ribazos, 

las montuosas escaleras, 

se encarama por las puntas 
de filosas eminencias, 

a tiempo que, desde el tope 
de los collados, se acercan 
el granadero Zapiola 

y el sableador Necochea. 


¿Es un alud de peñascos 
desprendidos de las crestas? 


O'Higgins carga de frente 
con empuje de marea, 
Soler rebasa de lado 
las líneas de la defensa, 

y el enemigo se tuerce, 
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cimbra, se encoje, se cierra, 
forma cuadro, se debate 
con inútil entereza, 

y aguanta las embestidas 
sin dar resuello ni tregua. 


Y en tanto que la batalla 
tiñe de rojo la tierra, 
y entre el olor de la pólvora 
los estampidos humean, 
San Martín alza su brazo 
y en el brazo la bandera— 
y acaudiilando su gente 
se lanza, galopa, trepa, 
se empina por las barrancas 
en embestida suprema, 
y el choque levanta nubes 
de guijos y le pedreas, 
y los sables se destrozan 
hachando las bayonetas, 
en tanto que los corceles 
advinan la reyerta 
—dilatados los ollares 
y de punta las orejas—: 
potros de sangre caliente 
que se encorvan en las riendas, 
se afirman sobre las patas, 
brincan, piafan, manotean, 
se alzan en los entreveros 
cuando pican las espuelas 
y hacen bailotear las crines 
al fragor de la pelea. 


Y cuando la leve mano 
del viento limpia la escena, 
y va disipando brumas, 
gases y polvos y nieblas, 
ya bajan los españoles 
huyendo de la refriega, 
mientras veloces partidas 
los acosan, los sablean, 
los persiguen, los reducen, 
en las casas de la hacienda, 
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y allí se rinden las armas 
a los soldados de América... 


Yacen quinientos realistas 
a lo largo de la sierra, 
como trágicos mojones 
de la romántica gesta, 
y hay seiscientos prisioneros, 
cien fusiles y dos piezas, 
y tres regios estandartes 
como botín de la guerra. 


vV 


El sol del nuevo crepúsculo 
sobre el Pacífico riela, 
y hace brillar las pulidas 
nieves de la cordillera; 
dardos de púrpura hieren 
como flamígeras flechas 
el terreno del combate 
que tiene manchas bermejas. 


Por la ruta de Santiago 
la columna serpentea, 
con San Martín a su frente, 
la libertad por emblema, 
y un cortejo de centauros: 
turbión, huracán, marea. 


La luna de Chacabuco 
viene limando las cuestas, 
y entre los riscos alumbra 
—moteados de hierbezuelas— 
tres granaderos caídos 
en pos de la Independencia. .. 


Mayor ORLANDO MARIO PUNZI 


Esta composición obtuvo el Primer Premio en el primer certamen poético realizado por el Círculo 
Militar, en 1952. El Mayor Orlando Mario Punzi es laureado autor de diversos libros en prosa y en verso, 
estando actualmente, a punto de aparecer su última obra, que titulará “Historia del Aconcagua”. 
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Reseñas Bibliográficas 


ACTAS DEL CONGRESO NACIONAL DE HISTORIA 
DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTÍN. 
1950. - Universidad Nacional de Cuyo. - 
Dos tomos, 384 y 544 págs. - Mendoza, 
1952. 

El propósito principal de la Universidad 
Nacional de Cuyo al editar las “Actas del 
Congreso Nacional de Historia del Liberta- 
dor General San Martín 1950” no es otro 
que el de recoger una serie de estudios de 
indiscutible valor histórico, realizados en el 
Año del Libertador, como aportación a los 
homenajes rendidos ese año a la memoria 
del prócer de la Independencia sudameri- 
cana, bajo los auspicios de la Comisión 
Nacional de Homenaje al General San 
Martín. 

Aunque fuera de texto, se inserta en el 
tomo 1 de esta cuidada publicación el texto 
de la Ley N% 13.661, por la cual fué de- 
clarado “Año del Libertador General San 
Martín” el año 1950. A continuación se 
adjunta la nómina de las personalidades 
que integraron las comisiones de homenaje, 
el programa de éstos y los discursos de inau- 
guración y clausura del “Año del Liberta- 
dor”, y seguidamente los trabajos conside- 
rados en las sesiones del Congreso. 

“La Educación del Libertador” es el pri- 
mero de estos estudios, debido a la pluma 
de Virgilio Martínez Sucre, por la Univer- 
sidad Nacional de Buenos Aires. Iníciase 


el estudio con unas consideraciones acerca 
de la religiosidad de los padres de San 
Martín, que pertenecieron a la cofradía do- 
minicana de hermanos terceros del Con- 
vento San Pedro González Telmo de Bue- 
nos Aires; sigue luego una reseña sobre los 
estudios escolares del Libertador, que pu- 
dieron iniciarse en los Reales Estudios es- 
tablecidos por Vértiz en 1783, pero que de- 
bieron continuarse indudablemente en el 
Seminario de Nobles de Madrid; trátase a 
continuación de sus estudios militares y 
de su formación liberal en el ejército espa- 
ñol, para finalizar el artículo con unas 
conclusiones sobre las experiencias que San 
Martín pudo sacar en América para su con- 
ducta de emancipador. 

El segundo capítulo de esta selección lo 
constituyen unas páginas del libro “San 
Martín Vivo”, de José Luis Busaniche, que 
relata diversos pasajes importantes de la 
vida del Libertador. 

Continúa seguidamente un estudio am- 
pliamente documentado de José Torre Re- 
vello: “El Ostracismo del General San Mar- 
tín” que se refiere, como dice el autor, “al 
retorno del vencedor de Chacabuco y Maipú 
a la Patria, su ostracismo en 1824 y su re- 
greso en 1829, que podríamos denominar 
primera etapa de su exilio voluntario”. 

Ricardo Levene hace un breve estudio 
de la carta que San Martín dirigió desde 
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Mendoza al Presidente del Perú José de 
la Riva Aglúero, para sacar importantes 
conclusiones históricas que vienen a consti- 
tuir su “Contribución al Congreso Nacional 
de Historia Sanmartiniana reunido en Men- 
doza”. 

Una reiteración sobre el 
San Martín es el trabajo de Justa Dose de 
Zemborain titulado “Las Afinidades Electi- 
vas”, pero éste, aunque encuadrado perfec- 
tamente dentro del marco histórico reque- 
rido por el tema, es más bien una pieza 
literaria, de estilo ágil y culto, que lo hace 
ameno e interesante. 


ostracismo de 


Manuel Somoza firma el trabajo siguien- 
te, “San Martín y la Política Argentina en- 
tre 1823 y 1850”. Con profusión de refe- 
rencias, transcripción de documentos y citas 
de las publicaciones de la época, Somoza 
hace una revisión de la vida del Libertador, 
de sus campañas y de las insidias tramadas 
en torno a su persona, para acabar proban- 
do que ni por un solo instante dejó de 
preocupar a San Martín el futuro de Ar- 
gentina, Chile y Perú, ya que tanto du- 
rante su lucha en Sudamérica como en su 
éxodo, se procuró por todos los medios po- 
sibles noticias veraces que le informaban 
de los destinos de aquellos pueblos que le 
debían su emancipación y que tanto le in- 
quietaban. 

Con un largo pasaje del libro de Carlos 
Ibarguren “San Martín Intimo” se vuelve 
a insistir sobre la época que San Martín 
pasó “En el Ostracismo” y que es una pieza 
más que aporta nuevos detalles a este pe- 
ríodo de la ejemplarísima vida del General 
San Martín, 

Hasta aquí la Universidad Nac. de Bue- 
nos Aires. Ahora, por la de Córdoba, es- 
cribe el doctor José Ignacio Olmedo la úl- 
tima nota del primer tomo de estas actas, 
bajo el título de “Córdoba en la Epoca de 
la Campaña de los Andes”, un “bosquejo 
histórico” que abarca casi 100 páginas y de 
cuyo contenido se puede formar idea por 
los siguientes subtítulos, que corresponden 
a las diversas estancias en que el trabajo 
está dividido: “Dos cartas del General San 
Martín - Su viaje a Córdoba en 1816 - Go- 
biernos de Díaz, Funes, Castro y Bustos - 


Córdoba y el Ejército de los Andes - Con- 
tribución oficial y popular - Nómina de ca- 
balleros y damas contribuyentes - Corres- 
pondencia de los prohombres de Cuyo: 
Godoy Cruz, Laprida, García, Sosa Lima, 
etc.” 


AÁGTAS DE CONGRESO NACIONAL DE HISTORIA 
DEL LIBERTADOR (GENERAL San MARTÍN 
1550. - Universidad Nacional de Cuyo. - 
Tomo HI, - Mendoza, 1953. 

Abre el Tomo II de “Actas del Congreso 
Nacional de Historia del Libertador Gene- 
ral San Martín 1950” un trabajo de Victor 
Barrionuevo Imposti que analiza en su 
momento histórico “La provincia de Cór- 
doba y la Campaña Sanmartiniana”. Como 
el título indica, el autor estudia con proli- 
jidad la Campaña de San Martín y la par- 
ticipación que en ella tuvo la provincia de 
Córdoba, comenzando en el Combate de San 
Lorenzo, donde perdieron la vida dos sol- 
dados cordobeses, para relatar la marcha 
de San Martín hacia el Norte con el Ejér- 
cito Auxiliar y su paso por Córdoba, la 
convalecencia del Libertador en el lugar 
cordobés de Saldán, el funcionamiento de 
una fábrica de pólvora en esta provincia, 
que colaboró con su producción en la cam- 
paña de San Martín; la participación del 
pueblo cordobés en ésta campaña, el aporte 
del Escuadrón de Caballería de Córdoba, 
el encuentro de San Martín y Pueyrredón 
en esta ciudad y otros interesantes y bien 
documentados capítulos. 

El segundo estudio: “Córdoba y la Cam- 
paña de los Andes”, pertenece a Efrain U. 
Bischoff y en él, sin caer en redundancias, 
se amplían en detalle los pasajes principa- 
les trazados en los dos trabajos anteriores. 

El artículo siguiente, que firma Horacio 
Juan Cuccorese por la Universidad Nacio- 
nal de Eva Perón, sirve para exponer, como 
señala su epígrafe, la “Historia de San 
Martín en el Perú, Planteamientos Críticos 
Sobre el Protectorado y sus Consecuencias”, 
trabajo en el que se persigue y se consigue 
mediante tres extensos capítulos, una autén- 
tica aportación al acervo de documentos 
sanmartinianos. 

“Numismática Sanmartiniana del Protec- 
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torado del Perú” es otro de los trabajos 
que integran este conjunto y en él, Hum- 
berto F. Burzio hace una pequeña pero 
completa historia de “los premios militares, 
medallas y monedas batidos u otorgados 
durante el tiempo que el Libertador ejer- 
ció la Suprema Magistratura del Perú”. 
Este excelente estudio, aparte su 
monográfico, está enriquecido con nume- 
rosos grabados, reproducción de la mayor 
parte de aquellas piezas numismáticas que 
en él se reseñan. 

Transcríbese acto seguido un capitulo 
del libro de Exequiel César Ortega “José 
de San Martín, Doctrina, Ideas, Carácter 
y Genio”, donde se tratan las ideas de 
San Martín como gobernante y el estado 
de la teoría política de su tiempo. 

“San Martín en la Historia del Derecho 
Argentino y Americano” es otro brillante 
trabajo firmado por Ricardo Levene en 
el cual se analiza el pensamiento y la 
conducta política de San Martín en su 
relación ¡jurídica con la Independencia 
de los pueblos del Sur, 

Alberto Palcos ocupa también 32 pági- 
nas de este volumen para darnos con su 
estudio “San Martín, Gobernante del 
Perú”, un somero panorama de la obra 
del Libertador en cuanto se refiere a su 
gobierno en el país hermano. 

Y cerrando esta valiosa selección apa- 
rece un trabajo de Jorge Cabral Texo en 
el que, con enorme acopio de datos y re- 
ferencias de textos históricos, hace una 
historia de “Las Ordenanzas Penales para 
el Ejército de los Andes”. 


valor 


“Todos los trabajos que aquí se compi- 
lan, aunque debidos a diversos historia- 
dores y a pesar de tratar entre sí dile- 
rentes temas sanmartinianos, siguen una 
unidad escrupulosamente cuidada, tanto 
en lo que respecta a su parte histórica 
o intelectual cuanto a la inquietud espi- 
ritual que los ha inspirado. 


DaAros DE ETNOGRAFÍA PEHUENCHE, DEL Lt- 
BERTADOR GENERAL SAN MARTÍN, por 
Milcíades Alejo Vignati. (Notas del Mu- 
seo de la Ciudad Eva Perón). 1953. 
La Facultad de Ciencias Naturales y 


Museo de la Universidad Nacional de Eva 
Perón ha publicado un trabajo del Pro- 
fesor Milciades A. Vignati en el que el 
autor analiza con minuciosidad las notas 
que escribiera el General José de San 
Martín a pedido del General Guillermo 
Miller, sobre la vida, costumbres, alimen- 
tación, atuendo y modo de hacer la guerra 
de los indios pehuenches, habitantes de 
la región cordillerana al sur de Mendoza. 

El General Miller, de nacionalidad in- 
glesa, había iniciado su carrera militar en 
los ejércitos españoles que lucharon con- 
tra las armas francesas posesionadas de la 
Península, En 1817, se trasladó a Buenos 
Aires y, reconocido en su grado de Capi- 
tán fué destinado al Ejército de los Andes. 


donde realizó la campaña libertadora con 
San Martín. Luego de alcanzar los grados 
de general del ejército argentino y gran 
mariscal del Perú, Miller viajó a Europa 
y allá por el año 1827 escribió a San Mar- 
tín requiriéndole algunos informes sobre 
las campañas libertadoras, formulando al 
efecto un cuestionario sobre los diversos 
puntos que le interesaban a fin de redac- 
tar sus Memorias. 

A este cuestionario respondió el General 
San Martín ordenadamente aclarando los 
puntos dudosos sobre los que el general 
Miller interrogaba. Los informes corres- 
pondientes a las preguntas 8% y 9% son 
los que se refieren a la vida y costumbres 
de los indios pehuenches sobre los que 
el vencedor de Chacabuco y Maipú con- 
signa interesantes etnográ- 
ficas. 


observaciones 


El profesor Vignati ha analizado con pro- 
lijidad suma múltiples referencias anota- 
das por San Martín. De su estudio, en el 
que se confrontan notas de viajeros y ex- 
ploradores de diversas épocas, dedúcese con 
cuánta exactitud puntualizó el Libertador 
referencias sobre los aborígenes que habita- 
ban las inmediaciones del Fuerte San Car- 
los, lugar donde se celebró el parlamento 
con los pehuenches, uno de los puntos ca- 
pitales de la campaña libertadora. 

“Considero que el documento —expresa 
el autor del opúsculo que comentamos— 
constituye el aporte más substancial que 
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se tiene relativo a los indios pehuenches, 
con el mérito, nada despreciable, de tras- 
trocar fundamentalmente el conocimiento 
que de ellos se tenía para situarlos donde 
corresponde”. 

El folleto constituye el Tomo XVI de la 
serie Antropología, publicado por la Uni- 
versidad Nacional de la ciudad Eva Perón. 


ANALES DEL INSTITUTO DE Historia Y Dis- 
CIPLINAS AUXILIARES, - Universidad Na- 
cional de Cuyo. - Tomo V. 

Al igual que el Tomo IV de estos ANA- 
LEÉs, el presente tomo V está dedicado a 
compilar una serie de documentos que, 
referidos al “Ejército Libertador del Perú”, 
período 1821-1823, sirven para reproducir 
fielmente las vicisitudes importantes, in- 
fluencias, decisiones, tácticas y desarrollo 
seguidos por el General San Martín, en 
su campaña sobre Lima, acerca de cuya 
magnitud escribe el historiador Draghi 
Lucero: “Lanzarse sobre Lima, la fasci- 
nante Ciudad de los Reyes, era una incóg- 
nita capaz de hacer desvariar al cerebro 
más equilibrado de América”. 

El mismo historiador, jefe de folklore 
e historia regional de Cuyo, tiene a cargo 
la introducción a estos textos, un impor- 
tante trabajo que, en exposición sucinta, 
anticipa con la requerida claridad todas 
las consideraciones que se desprenden de 
tales documentos a través de su lectura. 

Consta este volumen, además de la ci- 
tada Introducción, que ocupa con sus no- 
tas históricas 46 páginas fuera de texto, 
de 348 páginas distribuídas entre el total 
de los documentos transcriptos, el indice 
completo de los apellidos, lugares, objetos, 
etc., citados a lo largo de todo el texto, y 
una “Síntesis de Documentos” perfecta- 
mente distribuída: (Número del documen- 
to - Remitente - Destinatario - Lugar - 
Contenido), que sirve de orientación y 
punto de referencia para encontrar en esta 
recopilación, como libro de consulta, cual- 
quier documento o detalle. Así podemos 
decir, siguiendo esta disposición, que el 
Tomo V de los “Anales” contiene, entre 
otros, aquellos documentos que sirven a 
los propósitos de este tomo y que fueron 


cruzados entre San Martín y: J. L Zen- 
teno, Torre-Tagle, Las Heras, O'Higgins, 
etc., etc. 


ANALES DEL INstrruro DÉ Historia Y Dis- 
CIPLINAS AUXILIARES. - Universidad Na- 
cional de Cuyo. - Tomo IV. 

El tomo IV de los “Anales del Instituto 
de Historia y Disciplinas auxiliares” de la 
UT. N. C., dedicado a estudiar en pormenor, 
y principalmente a reproducir íntegra- 
mente los documentos del Gobierno realis- 
ta de Chile referentes a la invasión que 
preparaba el General San Martín y a sus 
medidas ofensivas, Jleva una extensa nota 
preliminar que constituye un completo e€s- 
tudio, firmado por el eminente historiador 
mendocino Juan Draghi Lucero, en el cual 
se prepara al lector para interpretar la 
amplia serie de documentos que en este 
volumen se recopilan. 

Draghi Lucero se refiere aquí, orientado 
por dichos documentos, a la alarma que se 
despertó en Chile al conocer los propósitos 
de San Martín, a la guerra de nervios que 
el Libertador planteó deliberadamente, a 
fin de desmoralizar a las fuerzas chilenas 
y ganar un tiempo que le era precioso pa- 
ra organizar su planteada invasión. Hace 
una sucinta exposición del servicio de es- 
pionaje y contraespionaje organizado por 
San Martín, donde palpablemente se evi- 
dencian las singulares dotes de estratega que 
poseía el Libertador, y seguidamente pasa 
a analizar las notas y comunicados que 
constituyen el presente tomo. 

A continuación de la brillante exposi- 
ción del historiador Draghi Lucero, se re- 
producen en su texto original todos los 
documentos, notas, comunicados, tablas, in- 
formes, etc.. que de un modo u otro se 
refieren al “Ejército Libertador del Peru, 
1820” (tal vendría a ser realmente el tí- 
tulo de todo este trabajo), y de los cuales 
solo nos resta decir que significan una 
fuente de información ineludible para pos- 
teriores estudios sobre el tema. 

Todo el volumen comprende 368 pági- 
nas, de las cuales ocupa la introducción 
con sus notas marginales 59, y los docu- 
mentos 270. Las 38 páginas restantes es- 
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tán destinadas a los índices —índice de do- 
cumentos e índice de nombres, lugares, 
objetos, referencias, etc.—, tan detallados 
ambos que, indudablemente, son un auxi- 
liar poderoso para el más fácil manejo de 
este libro de consulta histórica. 


GACETA DEL GOBIERNO DE LIMA INDEPEN- 
DIENTE. - “Tomos 1 a II, julio 1821-di- 
ciembre 1822, Universidad Nacional 
de Eva Perón. 

La Universidad Nacional de La Plata, 
hoy de Eva Perón, presente entre las nu- 
merosas instituciones que en su Año Cen- 
tenarió rindieron tributo al Libertador, 
General San Martín, publicó con este mo- 
tivo una cuidada edición facsimilar de la 
“Gaceta del Gobierno de Lima Indepen- 
diente” con material reunido por el Insti- 
tuto de Investigaciones Históricas de dicha 
Universidad. 

Un completísimo estudio debido a la 
pluma del doctor Julio Miguel Laffitte, 
que por entonces era rector de aquella 
Universidad, sirve de presentación a este 
libro de cerca de 1000 páginas, esmerada- 
mente impreso. En este prólogo, de valor 
incalculable, se expone la historia de Ta 
“Gaceta”, desde sus orígenes hasta la fecha 
en que se suspendió su edición; se estu- 
dian sus finalidades, su evolución y su 
efecto; se analizan su contenido y su ac- 
ción política, etc., para terminar con unas 
palabras finales a través de las cuales se 
hace también un pequeño bosquejo de la 
gestación de este volumen, las consultas, 
revisiones, búsquedas y demás tareas que 
fueron necesarias a los encargados de la 
edición para poder llevar a feliz término 
la publicación de esta colección de la “Ga- 
ceta” integramente recopilada, que hace 
decir al Dr. Laffitte: “Es una de las más 
completas, tal vez la más completa, que 
pueda ofrecerse al conocimiento público y 
a la preocupación intelectual de los his- 
toriadores”. 

El volumen, que comprende los tomos 
1, Il y HL de la “Gaceta”, está destinado 
a facilitar el estudio de la actuación del 
General San Martín en el Perú durante el 
período de la Campaña Libertadora y de 


su Mando Supremo militar y político en 
aquella nación, propósito que llena eficaz. 
mente, pues significa esta colección un 
documento de valor esencial para la in- 
vestigación histórica del Héroe de la Ar- 
gentinidad. 

“La “Gaceta del Gobierno de Lima In- 
dependiente”, que comenzó a editarse 
cuando el Ejército Libertador llegó al 
Perú, registra detalladamente en sus tres 
primeros tomos, además de la brillante 
trayectoria militar del Libertador, aspec- 
tos de su actuación pública, política, ins- 
titucional, social y económica. Aparte es- 
tos documentos esenciales que vienen a 
completar la biografía de San Martín en 
tal periodo y a demostrar palmariamente 
su excepcional genio militar y su admira- 
ble talento de estadista, la “Gaceta” es 
en todo caso el trasunto fiel de la doctri- 
na emancipadora y, como órgano de go- 
bierno, incluye principalmente decretos, 
avisos, bandos, manifiestos, partes del ejér- 
cito, proclamas, noticias del gobierno, co- 
municaciones administrativas, etc., etc.; pá- 
ginas que reflejan el estado de cosas en 
aquellos años decisivos de la Independen- 
cia de Sudamérica. Todo ello, repetimos, 
un inapreciable caudal que cumple sobra- 
«damente los propósitos perseguidos por la 
Universidad Nacional de Eva Perón al pu- 
blicar esta completísima colección en fac- 
simil de la “Gaceta del Gobierno de Lima 
Independiente”, 


POR LA SENDA DEL LIBERTADOR EN FRANCIA. 

Juan Bautista Ramos. - Mendoza. 

En un folleto de 20 páginas publica el 
Gobierno de Mendoza la conferencia que 
el Director Provincial de Cultura y Secre- 
tario de Informaciones del Poder Ejecu- 
tivo de aquel Estado ha pronunciado el 
25 de setiembre de 1952 en la Junta de 
Estudios Históricos de Mendoza. 

El conferenciante, como funcionario de 
la Embajada Argentina en París, fué co- 
misionado en setiembre de 1951 para pre- 
senciar la exhumación de los restos de los 
familiares de San Martín (Mercedes To- 
masa San Martín Escalada, hija del Liber- 
tador; su esposo, Mariano Balcarce, y Ma- 
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ría Mercedes Balcarce San Martín, nieta 
de nuestro prócer), y en siete capítulos 
expone, con una vehemencia emocional 
que disculpa la imprecisión histórica de su 
alocución, sus impresiones ante los ataúdes 
abiertos, varios incidentes surgidos en el 
transcurso de tal acto y las rememoracio- 
nes históricas que esta misión le ha des- 
pertado. 

Termina el trabajo con un “adiós a la 
familia inmortal”, cuando el autor escol- 
ta los restos de los descendientes del Li- 
bertador hasta el campo de aviación, des- 
de donde volarían hacia el guardacostas 
argentino “Pueyrredón”, el buque que los 
trasladó a Buenos Aires para que reposen 


definitivamente en la Basílica de San 
Francisco, en Mendoza. 
EL ESPÍRITU DE LA NACIONALIDAD. — Eliseo 


Soria Quiroga. Tucumán, 1953. 

Con el agregado de un subtítulo que 
dice “El folklore en la historia”, el señor 
Soria Quiroga ha dado a la estampa, bajo 
el patrocinio del Gobierno de Tucumán, 
el libro del epigrafe. 

En una veintena de temas breves, escri- 
tos con sencillez y claridad, este joven es- 
tudioso y amante de las cosas nuestras, 
consigna episodios y personajes de nuestro 
pasado histórico con el noble afán de 
mantener vivo y perdurable el acervo tra- 
dicional de la Patria, tan rico y pleno de 
matices. Entre los diversos trabajos que 
componen la obra del señor Soria Quiroga 
destacamos una página dedicada a esbozar 
una semblanza histórico-literaria del Gene- 
ral San Martín con el vuelo lírico que 
campea en todo el libro. Interesa espe- 
cialmente la mención que hace el autor 
con referencia al Estandarte de Pizarro 
del que —afirma— la tradición sostiene 
que fué doña Juana la Loca, hija de la 
reina Isabel la Católica, quien bordó la 
simbólica divisa del poder real que retuvo 


el Libertador como recuerdo de sus cam- 
pañas emancipadoras en América. 

La edición de “El espíritu de la nacio- 
nalidad” pertenece al autor. 


INICIACIÓN DE SAN MARTÍN EN LA DISTINGUI- 
DA CARRERA DE LAS ARMAS, por el General 
de Brigada Adolfo S. Espíndola. Ed, Lito. 
1952. 

En un opúsculo de trece páginas, el Ge- 
neral Espíndola, ya conocido por sus in- 
vestigaciones históricas en torno a la vida 
del Libertador, recopila algunos antece- 
dentes conocidos sobre la iniciación mili- 
tar del General San Martín en los ejércitos 
españoles. 

Hace breve historia 
de la infantería ibera, para entrar luego, 
de lleno, al historial del Regimiento de 
Murcia recordando las acciones guerreras 
del mismo desde mucho antes de ingresar 
San Martín en sus filas. Destaca que el 
referido batallón del aludido regimiento 
formó parte de una expedición que llegó 
al río de la Plata en 1777. Expresa al res- 
pecto que el 11 de marzo de 1778, sólo 
catorce días después del nacimiento del 
Héroe aquel batallón inició su regreso a 
la Metrópoli. “Pareciera —dice— que el 
Murcia habría venido especialmente a 
montar la guardia v rendir honores, al 
nacer aquel niño predestinado a la gran- 
deza, a la gloria y a la inmortalidad y que 
once años después, allá en España, se in- 
corporaría como cadete a sus bizarras y 
aguerridas filas”. 

El trabajo “Iniciación de San Martín en 
la distinguida carrera de las armas” cs un 
aporte de divulgación interesante aunque 
no consigna elementos nuevos a los ya co- 
nocidos sobre el asunto. Incluye varias re- 
producciones fotográficas de documentos 
cuya lectura está facilitada por la versión 
tipográfica y otros detalles de análisis ex- 
terno, 


una reseña de la 
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Los primeros homenajes rendidos 
en nuestro país, a San Martín, 
después de su muerte 


CAPITULO DE UN LIBRO 


El Museo Histórico de Entre Ríos “Martiniano Leguizamón” ha publi- 
cado, bajo el título de “Centenarios del Pronunciamiento y de Monte 
Caseros” una voluminosa obra en dos tomos con documentación perte- 
neciente a diversos repositorios, pero, especialmente, al archivo inédito 
de don Manuel Leiva. 

La recopilación, notas, selección de documentos, ordenación y direc 
ción de la obra ha sido realizada por el Director del Museo Histórico 
de la provincia, Teniente 1% (R) don Leandro Ruiz Moreno quien ha 
realizado un trabajo histórico y documental de verdadera enjundia. 

“Centenarios del Pronunciamiento y de Monte Caseros” consta de dos 
volúmenes, como se ha dicho, en los que inclúyese una relación circuns- 
tanciada de la vida del General Justo José de Urquiza y un itinerario 
histórico de la provincia de Entre Ríos a partir de los prolegómenos de 
la famosa declaración del Gobernador, hasta la batalla de Caseros. 

“La presente obra —dice el autor en el prólogo— ha de servir para 
aclarar, además de hechos no bien conocidos, el tesonero y magnífico 
esfuerzo inicial entrerriano, encauzado y dirigido por el Capitán Gene- 
ral Urquiza, hasta la radiante aurora de Monte Caseros donde repite las 
palabras “no hay vencedores ni vencidos”... Habrá de servir —añade- 
para agregar nuevos laureles a la historia de Entre Ríos en el año en 
que se celebra el inmortal triunfo que coronó la revolución entrerriana, 
victoria exclusiva del General en Jefe del Ejército Aliado, Brigadier 
General Urquiza. En medio de las más azarosas contingencias derivadas 
de la campaña y ante el mismo temor de ser invadido, firma aquel gober- 
nante el famoso decreto de honores del 16 de julío de 1851, honrando la 
inmortal memoria del General don José de San Martín”. 

El primer tomo comprende tres partes en las que se historian los acon- 
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tecimientos relativos al Pronunciamiento hasta la terminación de la 
campaña en el Estado Oriental. Se agrega a este tomo un buen acervo 
de documentación conocida y otro, no menos importante, de documenta- 
ción inédita. Completa el volumen gran profusión de grabados, retratos, 
planos, croquis y unas artísticas viñetas que reproducen armas y otros 
objetos de la colección que perteneciera al Doctor Martiniano Leguiza- 
món, hoy en el Museo Histórico de su nombre. Estas ilustraciones las 
firma Roque J. Rodríguez, quien las ha realizado con ponderable gusto 
artístico. 

En segundo volumen de la obra que comentamos se inicia con un 
análisis de las fuerzas de Rosas y Urquiza; historia luego los aconteci- 
mientos de los años 1851 a 1853 para terminar con un capítulo destinado 
a estudiar la figura del General Urquiza. Este tomo incluye, como el 
anterior, un buen caudal de documentos transcriptos en versión tipográ- 
fica y distintas ilustraciones, retratos y viñetas. Se cierra la obra con una 
nutrida bibliografía prolijamente detallada. “Centenarios del Pronun- 
ciamiento y de Monte Caseros” constituye un valioso aporte para el cono- 
cimiento de la historia en el período 1850-1853. 

La publicación se ha llevado a cabo bajo los auspicios del Ministerio 
de Educación de la Provincia de Entre Ríos e impresa en Paraná, en 1952. 

El capítulo XX, en cuanto nos interesa desde el punto de vista de la 
historia sanmartiniana, dice textualmente: 


HOMENAJES ENTRERRIANOS AL LIBERTADOR 
SAN MARTIN 
El Decreto del gobernador y Capitán General de la Provincia 


Don Justo José de Urquiza, del 15 de julio de 1851 


En pleno desarrollo el plan de campaña contra las fuerzas del General 
Don Manuel Oribe, a pocos días de iniciar las operaciones del pasaje 
del rio Uruguay por las tropas entrerrianas y correntinas, concentradas 
en los lugares dispuestos por el Brigadier General Urquiza, éste hace 
conocer el memorable decreto de su gobierno, honrando la preclara me- 
moria del General San Martín. 

He aquí su texto, que se transcribe fielmente del Libro N* 2, páginas 
66 y 67, Div. Gobierno - Sec. A. subsec. 1, del Archivo Histórico Admi- 
nistrativo de la Provincia de Entre Ríos. 

¡¡Mueren los enemigos de la organiz.on Nacional! 
¡¡Viva la Confederación Argentina!! 
Conciderando: 
Primero: que es un deber de los pueblos como de los gobiernos eternizar la memoria 
de los eminentes ciudadanos que en los campos de la guerra ó por señalados servicios 
se han hecho acreedores al aprecio de sus contemporáneos ó á la admiración de la 
posteridad. 
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Segundo: que el distinguido General don José de San Martín es uno de los argen- 
tinos más beneméritos de la Patria, que en la guerra de la Independencia Americana 
le ha prestado servicios importantes, que ha sido el fundador de la Libertad de las Re- 
públicas de Chile y Perú. 

Tercero: que no habiendo el Gobierno de Buenos Ayres Don Juan Manuel de 
Rosas ni como Gefe Supremo de esta Provincia, ni como Encargado de las Relaciones 
Esteriores de la Confederación Argentina, decretado, por honor de su Patria, ninguna 
demostración de gratitud ni de dolor por la muerte del distinguido General San 
Martín, 

Cuarto: que habiendo la Provincia de Entre-Rios reasumido en si toda su sobe- 
ranía y todos sus derechos por su solemne Declaración del 1% de Mayo del presente año; 


Decreta 


1. En el centro de la principal Plaza de la Capital de la Provincia se erigirá una 
columna en honor del General Don José de San Martín, en la que se inscribirán Jos 
nombres de todas las victorias con las que afianzó la Independencia de su Patria. 

1H. Para los gastos que demande la erección de éste monumento, se destinará una 
suma del Tesoro de la Provincia, suficiente á llenar suntuosamente el objeto de la 
presente resolución. 

II, El Ministro General de la Provincia, queda encargado de la ejecución de este 
Decreto. 


Dado en San José, á 16 de Julio de 1851. 


Justo José be Urquiza — José MIGUEL GALÁN 


Está conforme 
GALÁN” 


Dicho decreto gubernativo, emitido en medio de los afanes de la 
guerra y bajo la amenaza de invasión del territorio entrerriano expresa 
claramente el fervor sanmartiniano del General Urquiza, y el leal reco- 
nocimiento a las patricias virtudes del Libertador, señalando al mismo 
tiempo, tácitamente, que no se había expresado antes, en razón de no 
haberse proclamado la revolución del 12 de Mayo de 1851. (Considera 
ciones tercera y cuarta). 

En el mismo año, el 16 de noviembre, el General Urquiza escribía a 
don Domingo Faustino Sarmiento, la siguiente carta: 


“Cuartel General en Gualeguaychú, Noviembre 16 de 1851. 
Señor Teniente Coronel don D. Sarmiento. 


Con satisfacción he recibido el ejemplar de Sud América, el retrato de San Martín, 
y la hermosa piedra que se ha dignado remitirme y que yo admito con mucho gusto, 
como un testimonio de la adquisición que he hecho de la amistad de usted, que tan 
sinceramente se ha adherido al Pacto Federal de la República en la atribución 4% que 
establece toda nuestra actualidad. 

Yo estoy contento con lo que esté usted por su parte con la idea que le manifesté 
de acompañarme en la próxima campaña, en la que sus servicios é inteligencia serán 
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de mucha utilidad. Si usted quiere realmente pasar a Montevideo, yo tendré mucho 

gusto en recomendarlo para que se transporte en uno de los vapores que de mañana 

á pasado deben venir con tropas, sin que por esto deje usted de estar en campaña 

cuando mucho hace que lo está combatiendo con escritos al tirano de nuestra patria. 
Soy de usted afectísimo amigo y S. S. 


Jusro José br URQUIZA” 


Este documentado afecto y veneración de Urquiza al Libertador Ge- 
neral San Martín, se traduce en su misma prensa; y así vemos lo que 
expresa “El Federal Entre-Riano” de fecha 16 de enero de 1851. Bajo 
el título de “Necrología Universal”, publicó lo siguiente: 


“La Confederación Argentina, la Gran Familia Sudamericana, perdió la preciosa exis- 
tencia del venerando Padre de la Patria, del eminente guerrero, del virtuoso é ilustre 
héroe el General D, José de San-Martín, cuya vida toda fué un sublime sacrificio oblado a 
la santa causa de la Libertad é Independencia Americana. Esta gran columna de Amé- 
rica desapareció en Bolonia sobre el Mar Departamento del Paso de Calés el 17 de 
Agosto a las tres de la tarde”. 


Clara resulta la admiración de Entre Ríos hacia el General San Martín, 
si se leen estos edificantes conceptos de la prensa sobre el héroe máximo 
de la nacionalidad. 

Si reunimos a esto lo que había dicho el Capitán General Urquiza, 
refiriéndose al Padre de la Patria: * “No me sorprendió la ingratitud: 
no agradecieron ni respetaron al General San Martín, que había afian- 
zado nuestra independencia y había conquistado glorias imperecederas”, 
y en su actitud posterior para con la memoria del Libertador, vemos 
exactamente su clara interpretación del prócer, lo que constituye honor 
para Urquiza y legítimo orgullo para Entre Ríos. 


1. — “La Revolución Contra la Tiranía y la Organización Nacional”, pág. 271, por 
Martín Ruiz Moreno. Edición 1905. 
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Revista de Revistas 


SAN MARTIN Y EL EMPRESTITO 
DE 500.000 PESOS PARA LA EXPE- 
DICION LIBERTADORA DEL PERU, 
por Joaquín Pérez en “Trabajos y 
Comunicaciones”, N* 3 (Instituto de 
Investigaciones Históricas de la Uni- 
versidad de Eva Perón). 


U' BIEN documentado y exhaustivo es- 
tudio que ocupa 26 páginas en la 
revista del epígrafe, sirve al autor. a la 
vez que para rectificar conceptos de los 
historiadores sanmartinianos Mitre y Ote- 
ro, para demostrar que la llamada Des- 
obediencia de San Martín no fué un he- 
cho aislado dentro de la actividad política 
y militar del prócer, sino “un acto de la 
más pura ortodoxia revolucionaria”, con- 
secuencia de “todo un proceso de cho- 
ques y diferencias con el Gobierno y Logia 
de Buenos Aires”. 

Después de la victoria de Maipú, San 
Martín recabó de sus amigos (la Logia 
Lautaro) y del Gobierno de Buenos Aires 
y de Chile un apoyo de 500.000 pesos para 
emprender la campaña libertadora del Pe- 
rú. Mas, para conseguir este '“empréstito 
forzoso”, San Martín hubo de sortear enor- 
mes dificultades, aunque a la postre las 
decisiones de los gobiernos de Chile y Bue- 
nos Aires han de llevar el sello de la enér- 
gica personalidad del Libertador. 

El 9 de abril de 1818 San Martín, con el 
parte de la victoria de Maipú, escribía a 


Pueyrredón una carta manifestándole sus 
propósitos de emprender en la mayor bre- 
vedad la Expedición sobre el Perú, y es 
probable que en tal carta le hablase al 
Director de la cantidad de 500.000 pesos 
para llevar a cabo la proyectada empresa, 
Inmediatamente Pueyrredón solicita y ob- 
tiene del Congreso facultades para imponer 
al comercio de Buenos Aires un “emprés- 
tito forzoso” por esa cantidad, a realizar 
en un plazo corto, ya que San Martín 
pensaba iniciar su marcha sobre Lima en 
la primavera del mismo año. 

A pesar de las buenas perspectivas para 
lograr los 500.000 pesos, ya en Mendoza y a 
punto de cruzar los Andes, San Martín 
tiene noticia de que no se le darán los 
500.000 pesos necesarios para sus planes, 
y aún añaden que lo hasta entonces recau- 
dado —216.596—, se había invertido en 
otros compromisos del Gobierno, Y este ofi- 
cio lo firmaban Pueyrredón y Tagle, su mi- 
nistro de hacienda. 

San Martín, que no creyó el pretexto, 
reaccionó rápidamente presentando como 
réplica su renuncia, conducta que lleva a 
Pueyrredón a consultar con la sociedad se: 
creta a la que también pertenece y a la que 
está supeditado. La renuncia de San Mar- 
tín causó tal impresión en el seno de la 
Logia que aquello que Pueyrredón pinta- 
ba como imposible, se hizo tan fácil que en 
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poco tiempo se llevó a cabo la cobranza 
del impuesto. Sin embargo el ministro Ta- 
gle seguía obstinado en encontrar dificul- 
tades y proponía aceptar la renuncia de 
San Martín, lo que le pone en evidencia 
como el más enconado enemigo de San 
Martín dentro de la Logia y del Gobierno. 

Cuando San Martín creyó haberse li- 
brado de la grave preocupación que para 
él significaba el conseguir aquellos 500.000 
pesos, nuevamente votados y de los cuales 
ya había cobrado algunas libranzas, surge 
una nueva dificultad: ahora el Gobierno 
cree haber resuelto todos sus problemas, 
porque un enviado francés —el coronel Le 
Moyne—, propone como monarca consti- 
tucional para el Río de la Plata al duque 
de Orleáns, Esta negociación monárquica 
no mereció, empero, la consideración de 
San Martín, que hizo prevalecer, a pesar 
de todo, su criterio y su voluntad, insis- 
tiendo en los preparativos de la expedición 
al Perú. 

Pero más adelante, merced a otra gestión 
similar —esta vez se trataba de coronar al 
príncipe de Luca—, la Logia y el Gobier- 
no deshechan la idea de realizar la expe- 
dición a Lima. Profundamente disgustado 
por la conducta de sus amigos de Buenos 
Aires y Chile, San Martín nuevamente 
conmina al Gobierno —provisionalmente 
atendido por Rondeau en aquella sazón—, 
para que ésta vez le concedan licencia, a 
fin de reponer su salud, o si no la licencia 
absoluta. 

“Se comprende —dice el autor de este 
trabajo— que para un hombre de acción, 
dominado por una idea como San Martín, 
éstos son los contratiempos que todo hom- 
bre de empresa debe descontar en la reali- 
zación de sus propósitos. Es en estos mo- 
mentos cuando la figura de San Martín 
se agiganta y se ponen más de relieve los 
caracteres sobresalientes de su personali- 
dad”. Porque, contra toda adversidad, San 
Martín seguía trabajando, por lo que no 
puede llamarse en ningún caso desobedien- 
cia a una actitud terminante, concreta, en 
la que, de todos modos, cifraba con razón 
gran parte de los éxitos posteriores de 
su campaña emancipadora”. 


LA VICTORIA DE SAN MARTIN 

SOBRE LA CALUMNIA, por Ricar- 

do Levene, en “Yapeyú”, Revista Con- 

Ls septiembre de 1952. Buenos 
es. 


ARA referirse con abundancia de datos 

a la campaña de calumnias que 
ciertos periódicos y escritores de su época 
desataron contra San Martín, el conocido 
historiador Ricardo Levene publica en la 
revista Yapeyú Nos. 66/67, una enjundiosa 
nota de casi cinco páginas, intitulada “La 
Victoria de San Martín Sobre la Calum- 
nia”. 

En este trabajo viene a decir nuestro his- 
toriador que “La historia negra de las 
calumnias contra San Martín es abomi- 
nable, como la de todos los vicios, pero 
contiene la lección edificante de un ca- 
rácter recio en lucha contra el genio del 
mal”; lección que, a través de las líneas 
a que nos referimos queda evidenciada, 
y aun diríamos condensada, en éstas pala- 
bras que entresacamos de uno de los pá- 
rrafos finales del artículo en cuestión: 
> la esencia última de la vida de San 
Martín está condensada en el principio éti- 
co trascendental que escribió en 1820, 
cuando dijo que no tenía más ambición en 
su vida que la de merecer el odio de los 
ingratos y el aprecio de los hombres de 
bien; y en 1834, al expresar que “la supre- 
ma e inexplicable satisfacción de haber 
obrado bien es la única que acompaña has- 
ta el sepulcro”. 


EL CREADOR EJEMPLO DE SAN 
MARTIN, por C. Galván Moreno, en 
“El Debate”, de Quilmes. Agosto 
de 1953. 


gua cuando se llega, como llegó San 

Martín en la cumbre de sus realiza- 
ciones, a ese caso inalcanzable de dominio 
de las pasiones humanas, es posible em- 
pezar a dejar huellas bien marcadas en la 
historia. 

San Martín tiene en su haber, más que 
su gloria de soldado, esplendorosa y reful- 
gente, su casi incomparable ejemplo de 
hombre digno y probo, con un muv altí- 
simo concepto del decoro personal y la 
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integridad moral, sin lo cual su nombre y 
su obra no brillaría como brilla en la his- 
toria de América y en las luchas humanas 
por la libertad. 

San Martín, más que un guerrero afor- 
tunado, talentoso, genial, como sólo es 
posible serlo a fuerza de trabajo, perseve- 
rancia, inteligencia y tesón, es grande por 
su imborrable ejemplo de moral, nobleza 
y dignidad, los únicos valores humanos rea- 
les, puesto que, sin ellos, ni individuos ni 
pueblos, ni naciones, jamás llegan a verda- 
deras cumbres de grandeza y superación. 

Es hora ya de que mitiguemos en nues- 
tros labios las loas al guerrero exitoso, 
triunfador en épicas jornadas, libertador 
de hombres y pueblos oprimidos, puesto 
que en esas hazañas, por mucho que nos 
empeñemos en desfigurar la realidad, jue- 
gan también los esfuerzos mancomunados 
de los pueblos y los millares de guerreros 
sin los que el general afortunado hubiera, 
quizá, no logrado la fortuna. Es hora va 
de que esas loas vibren estruendosas para 
el hombre digno, el hombre moralmente 
ejemplar que dueño del poder, no abusó 
de él; que aureolado por la gloria del 
triunfo de sus legiones, no se embriagó 
con ella; que supo en todo momento res- 
petar la libertad humana y premiar la dig- 
nidad v la virtud como el más preciado y 
caro tesoro de la especie. Del hombre 
fuerte que, cuando las circunstancias le 
indicaron que podía ser un obstáculo para 
la noble causa por que venía luchando, no 
vaciló un instante en dejar la escena, para 
buscar el retiro doloroso pero digno del 
que sabe que ha cumplido con su deber 
y ha obrado bien. Obrar bien, he allí la 
obra suprema de su vida; la que, para 
mejor honrar su recuerdo, debiera ser la 
norma de cuantos gozan hoy los beneficios 
de la libertad que tanto contribuyó él a 
afianzar, 

San Martín es, indudablemente uno de 
los hombres señeros de América, no tanto 
como guerrero sino como hombre digno. 
Y es en tal carácter, que su recuerdo y 
su nombre vive en América y en élla res. 
plandece con auténticos fulgores de glo- 
ria. Vive y vivirá, aun sin sones de trom- 


petas y clarines; y estruendosas recorda- 
ciones. 

Bastará y basta, que los hombres liber- 
tados por sus legiones y enaltecidos moral- 
mente por el ejemplo sublime de su gran- 
deza moral, procuren ser dignos de su re- 
cuerdo preparándose para los grandes des- 
tinos, por el estudio, el trabajo, la capacita- 
ción general, y, muy particularmente, el 
cultivo de la voluntad, el culto al decoro 
personal y la dignificación del carácter, la 
integridad y la hombría. 

Se nos ocurre que ninguna glorificación 
de su recuerdo puede ser más digna y más 
retributiva de la sagrada deuda que los 
pueblos americanos tienen para sus pró- 
ceres más calificados, como Sarmiento o 
San Martín, o Rivadavia, o Moreno, que 
el trabajo tesonero tras el perseverante 
afán de la cultura y la superación perso- 
nal, que es la base de la superación de 
los pueblos, la superación de la patria, 
meta suprema de sus anhelos; puesto que 
la falta de dignidad y la ignorancia, son 
temible peligro, por lo mismo que el co- 
nocimiento y la dignidad del carácter, son 
irreductible y auténtico poder. 

En ocasión de cumplirse un aniversario 
más de la muerte del gran hombre, la 
muerte que, como escribiera Martí, “no 
es verdad cuando se ha cumplido bien la 
obra de la vida”, vaya la ofrenda de este 
recuerdo a su obra digna como pocas y a 
su vida más digna aún que su obra. 


SAN MARTIN, por B. E. Montes 
Bradley, en el suplemento de “El Na- 
cional”, de Méjico. Junio, 1953. 


L periódico del epígrafe transcribe un 

fragmento, a título de anticipo, del li- 
bro de B. E. Montes Bradley que habrá de 
titularse “El Agricultor José de San Mar- 
tín”. 

Por su condición de fragmento, este 
pasaje no tiene la cohesión suficiente ni 
nos proporciona los elementos de juicio 
indispensables para orientarnos en la cata- 
logación de la obra. Nos muestra, sin em- 
bargo, dentro de un estricto rigor histórico, 
un estilo sobrio y un afán de verdad al 
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trazar algunos aspectos de la vida de San 
Martín que se refieren particularmente a 
su amor por Mendoza —*...su patria, pero 
más la tierra mendocina, que ya de tanto 
quererla era su tierra”, dice Montes Brad- 
ley—, y a la tranquilidad de “su chacra”. 
Un amor agrandado por la ausencia en 
Francia, donde insistentemente le encuen- 
tra el autor añorando el regreso, esperan- 
do “hasta que el horizonte que presente 
Buenos Aires sea tal que me permita regre- 
sar a aquel país para dejar en él mis 
huesos”, “Si el estado de Buenos Aires va- 
ría, —sigue transcribiendo el autor pala- 
bras de San Martín—, me iré con mi fa- 
milia, bien sea a vivir en alguna casa de 
campo de las inmediaciones o a mi chacra 
mendocina”. Y en torno a este anhelo 
del Libertador giran las consideraciones de 
este avance del libro “El Agricultor José 
de San Martín”. 


EL LIBERTADOR Y LOS LIBERTA- 
DORES, por Isaac J. Barrera, en “El 
Comercio”, de Quito (Ecuador). Mayo 
de 1953. 


RAiz del envío de algunas publicacio- 
nes remitidas a Quito por una asocia- 
ción patriótica argentina, el comentarista 
de “El Comercio” formula algunas aprecia- 
ciones discutibles sobre la misión provi- 


dencial de los libertadores de pueblos. 
Contiene el artículo algunos conceptos 
pintorescos y otros ingenuos, resultado, 


quizá, de deficiente información o de la 
superficialidad con que ha sido encarado 
el tema. Para dar una idea del contenido 
del trabajo del señor Barrera transcribimos 
la segunda parte del mismo, sin poner ni 
quitar ni una coma. 

Dice el señor Barrera en su artículo: 
La creación de Libertadores es un tan- 
to artificiosa e inútil. Libertadores fue- 
ron quienes se pusieron a la cabeza del 
alzamiento por la independencia en Mé- 
xico, en Centro-América, en Venezuela, en 
Nueva Granada, en Quito y así en todas 
las demás ciudades en que, en comunidad 
de sentimiento y de convicción, se levan- 
taban los individuos, para proclamar la 
existencia de una patria y para reclamar 


por la plenitud de los derechos para go- 
bernarse. Fué un movimiento unánime y 
popular, del que tenía que salir el siste- 
ma democrático como indicado para el go- 
bierno de los nuevos Estados, y la libertad 
como la garantía indispensable para com- 
pensar los sacrificios de la lucha. 

Pero en cuanto al calificativo del “liber- 
tador”, hay que atenerse a la historia, que 
reconoce ciertas aposiciones como fluyen- 
tes de los acontecimientos de cada época, 
sin que se necesite entrar en contradiccio- 
nes inútiles. En la gloriosa guerra de la 
emancipación se reconoció a Bolívar por 
municipios y pueblos como al héroe al 
cual había que apellidar “El Libertador”, 
Y esta aposición llevó el nombre de Bolí- 
var cuando lo conoció San Martín, a 
quien se le dijo “El Protector” a su llega- 
da a Lima, Cuando se habla del Liberta- 
dor se sabe al hombre representativo al 
que se alude. Esta calificación única es la 
cue ha querido destruirse un tanto equi- 
vocadamente. 

San Martín fué un hombre de la liber- 
tad y un prohombre de América. Cuando 
nuestro prócer Villamil nos narra en sus 
memorias el encuentro con San Martín en 
las costas peruanas, nos parece revivir un 
cuadro legendario de esos héroes arranca- 
dos a las páginas de las gestas más extra- 
ordinarias, y por ello mismo más sencillas. 
No tenemos a la mano el libro de Villamil, 
para consignar la cita textual, pero recor- 
damos que nos presenta al guerrero ar- 
gentino en toda la magnificencia de una 
sencillez desconcertante v admirable: reci- 
bió a Villamil, que levaba desde Guaya- 
quil la nueva afortunada de que el mayor 
puerto del Pacífico se había declarado por 
la independencia. San Martín estaba ro- 
deado de oficiales que comían el rancho 
en esos momentos, a la moda gauchesca, 
»rrancando el tasajo por medio de la cu- 
chilla que separaba el bocado que se tenía 
con los dientes. Esta escena bucólica, 
campestre, sin artificio alguno, dice más 
de la grandeza del hombre que cualquier 
otra alabanza inoficiosa. 

Así fué toda la vida San Martín y por 
eso se alejó del Perú y luego de su propia 
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patria, porque no quiso en ningún mo- 
mento participar en la lucha doméstica, 
en los enconos de casa adentro. Alguna vez 
intentó volver a la Patria; pero al llegar 
a los muelles de Buenos Aires, la discordia 
apareció en el puerto, y no desembarcó, 
sino que prefirió regresar en el mismo bar- 
co al exilio en que había de morir. Si es 
admirable la vida de este ilustre argentino 
es por la falta de orgullo, de ambición, 
que ha caracterizado a todos los caudillos, 
a todos los jefes de nuestra América, que 
no supieron retirarse a tiempo para con- 
servar en el recuerdo el cariño de los su- 
yos y de los extraños. ¡Presentes, mi Gene- 
ral! dicen los granaderos que guardan el 
túmulo del guerrero en la Catedral de 
Buenos Aires, mientras el ciudadano de 
América tiene que recordar 
ción por lo que no pretendió, antes que 
por lo bueno que hizo. Ya blanquearían 
los huesos de Lavalle, el héroe de Rio- 
bamba, como de otros combatientes admi- 
rables de aquel tiempo, que no supieron 
retirarse oportunamente, 


con admira- 


No sabemos lo que la Asociación patrió- 
tica argentina piense de lo que acabamos 
de exponer; es decir que el mayor home- 
naje que puede hacer a San Martín no es 
el de contraponerlo a Bolivar ni el de su- 
plantar el calificativo de Libertador para 
hacerlo aparecer como único. Es uno de 
los libertadores, sin que la posición del ca- 
raqueño Bolívar pueda ser desmentida o 
destrozada en contraposición con la his- 
toria. 


LA ARTILLERIA EN EL PERU, en 
la Revista del Centro de Estudios His- 
tórico-Militares del Perú. Año IX. 
N9 6. Agosto-diciembre de 1951. 


E* UNA conferencia que transcribe la re- 
vista del epígrafe, el general del ejér- 
cito peruano don José Luis Salmón se re- 
firió a la construcción de cañones en el 
Perú, desde el período hispánico hasta 
épocas recientes. 

En las luchas contra las huestes del Inca 
Atahualpa los españoles, al llevar la arti- 
lería a los campos de batalla, infundieron 
terror y asombro en los indígenas por los 


efectos terribles de la caballería y el uso 
de mosquetes. Los indios, en presencia de 
aquellos seres monstruosos que comenza- 
ban en un caballo y terminaban en un 
jinete lanzando fuego, creían que caía so- 
bre ellos la ira de lllampu (rayo celeste.) 
Más adelante el conferenciante se refi- 
rió a la época de la libertad e indepen- 
dencia del Perú, haciendo alusión a un 
decreto dictado por el Generalísimo Don 
José de San Martín, del 18 de agosto de 
1821 por el que se disponía la organiza- 
ción del Ejército del Perú con el nombre 
de “Legión Peruana”. Parte de los efec- 
tivos de este cuerpo lo constituían una 
compañía de artilleros segregada del Ejér- 
Andes. El comando de esta 
fuerza fué encomendado al entonces Ca- 
pitán de Artillería don José Arenales. 


cito de los 


“Nace, pues —dice el general Salmón—, 
en la fecha que recordamos y en el ama- 
necer de la edad republicana, la Artillería 


del Perú”. 


SAN MARTIN Y ASCASUBI EN 
PARIS, por Luis Pozzo Ardizzi, en 
“La Esfera”, de Avellaneda, julio 
de 1953. 


¡Ra que están en suelo patrio los 

restos de los últimos parientes del 
General Don José de San Martín —gestión 
debida al actual gobierno— para que des- 
cansen junto al Libertador, se impone una 
revisión de la historia que discrimine va- 
lores y haga justicia a quienes desde un 
segundo plano no omitieron sacrificios pa- 
ra rodear de cariño la gloriosa vejez del 
Gran Capitán. 

Su hija Mercedes, que pagó en vida 
con creces el profundo cariño de su ¡ilustre 
padre, cumplió religiosamente durante su 
existencia las máximas que éste le dedi- 
cara. Fué humana, generosa y buena con 
los humildes, amó la verdad, no se sintió 
atraída por el lujo, y por sobre todas las 
cosas demostró fidelidad a su patria y a 
su libertad. 

Mariano Balcarce, esposo de Mercedes, 
despertó en su suegro tal afecto que éste 
lo consideraba un segundo hijo. 
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En aquellos días de soledad y de angus- 
tia, viviendo en las inmediaciones de Pa- 
rís, alejado del suelo querido, injustamen- 
te censurado, San Martín necesitaba más 
que en momento alguno de su agitada 
existencia serenidad de espíritu. 

Las apreturas económicas no le hacían 
mella. Se caracterizó siempre por su so- 
briedad. Era feliz, a pesar de su perma- 
nente inquietud por la tierra lejana, por- 
que allí estaba su viejo e invariable amigo 
el Marqués de Aguado, y la frecuente com- 
pañía de buenos compatriotas amenizaba 
las horas de su exilio, 

Cuatro figuras se destacan, a través del 
tiempo, como verdaderas custodias del es- 
píritu de aquel gran soldado: Merceditas, 
Mariano Balcarce, Alejandro Aguado y el 
denodado patriota y poeta criollo Hilario 
Ascasubi. 

Merceditas y su esposo vivían para él 
Organizaban pequeñas “reuniones argen- 
tinas” para alentar su ánimo y a su cargo 
estaba la preparación de los sencillos pero 
emotivos actos con que en la humilde casa 
festejaban los 25 de Mayo y 9 de Julio, 
celebración anual que se cumplía como un 
verdadero rito, de acuerdo con el deseo del 
Libertador. 

Hilario Ascasubi, inspirado autor del 
poema “Santos Vega”, entre 1830 y 1848 
hizo varios viajes a Europa. Permanecía 
largas temporadas en París. Años más tar- 
de, después de la caída de Rosas, oportu- 
nidad en que peleó al lado de Urquiza 
con el grado de coronel, se radicó en la 
capital de Francia y aquí vivió cerca de 
15 años. Sólo abandonó su ciudad predi- 
lecta al sentirse enfermo “porque deseaba 
morir en su tierra”. 

Durante sus viajes Ascasubi visitó asi- 
duamente la modesta casa de San Martín. 
Admiraba y respetaba hondamente al Hé- 


roce de Los Andes. Sentía verdadero placer 
en conversar con él y oírle relatar episo- 
dios y recuerdos de la patria distante. 

En una ocasión obsequió al anciano ge- 
neral con un hermoso y auténtico poncho 
indígena, que aquél no sólo vestía en los 
crudos días del invierno parisiense, sino 
que también lo usaba para cubrir su ca- 
ma, “porque así le parecía más criolla”. 

Cuando retornaba a Buenos Aires el poe- 
ta jamás dejaba de recordar al ilustre jefe. 
Solía enviarle buenas cantidades de yerba 
para que “mateara”, 

Pero no se ha difundido que Hilario 
Ascasubi, que se vanagloriaba de ser un 
excelente cocinero, durante su estada en 
París en la casa-quinta en que residía 
cultivaba choclos, y los llevaba a la fami- 
lia de San Martín, para hacer “un buen 
puchero o humitas en chala”, 

Cuando recibía “chaque” de Corrientes 
=sostenía que era el mejor que se prepa- 
raba en el país—, utilizando los choclos de 
la cosecha propia, cocinaba una sabrosa 
carbonada. Ese día no faltaba en la mesa 
la galleta criolla que Ascasubi se hacía 
llegar de la patria. 

En la elaboración de los platos rivali- 
zaba con Merceditas —que también cono- 
cía los secretos de la cocina— y muchas 
veces discutían detalles tan sutiles como la 
diferencia del resultado de cocción según 
fuera la olla de barro o cobre. 

La hija del Libertador conservó hasta el 
final de su vida la cuidada batería de 
cobre que constituía el orgullo de la co- 
cina de la familia San Martín. 

Después de la muerte de su padre, y 
como prueba de fraternal amistad, Merce- 
des obsequió a Ascasubi con una de estas 
ollas. Al fallecer el poeta pasó a la familia 
de éste. Mucho tiempo la conservó su 
nieta Dolores, 


[118] 


Notas y Comentarios 


CON el nombre de “Libertador Mariscal Castilla” se constituyó 
en el Perú un instituto destinado a recordar y exaltar la memoria 
del insigne soldado y eminente gobernante, tan caro en el fervor pa- 
triótico del país hermano. Instalada la sede central en Lima, en 1952, 
pronto se censtituyeron filiales en diversas ciudades peruanas. En 
nuestro país se ha organizado recientemente una entidad similar bajo 
¿el nombre de Instituto Argentino-Peruano Libertador Gran Maris- 
cal Ramón Castilla, cuya presidencia ha sido confiada al General 
de División D. Carlos A. Salas. Los miembros que integran el 
mencionado Instituto llevan ya realizada una ponderable labor de investigación y di- 
fusión de la vida y la obra del eminente prócer peruano, tan justiciero estadista como 
leal amigo del Protector del Perú. 


A crupaD mendocina de San Martín, antes llamada “Villa de los Barriales”, atendiendo 

a su pasado histórico, tan estrechamente ligado a la vida del General San Martín, 

desea ser declarada Ciudad Histórica, según fué expresado por el intendente de dicha 
localidad en un memorial dirigido al Gobernador de la provincia de Mendoza, solicitando 
su patrocinio a fin de que los Poderes Nacionales otorguen a la ciudad de San Martín 
el título de lugar histórico. Esta petición, refrendada posteriormente por representacio- 
nes de numerosas entidades, fué acompañada por una extensa reseña que documenta las 
circunstancias por las que dicha ciudad está vinculada a los destinos del prócer. Entre 
otras, se exponen las razones históricas de haber sido la “Villa de los Barriales” el lugar 
ansiado por el héroe para pasar sus últimos días, el hallarse dentro del recinto de la 
ciudad las “doscientas cuadras” que el gobierno de Mendoza había donado a San Martín 
para hacer “La Chacra de los Barriales” y la circunstancia de haber intervenido directa- 
mente San Martín en el trazado y planificación, según se desprende de aquella carta 
suya, dirigida al gobierno de Mendoza el 6 de junio de 1823 por la cual aceptaba la pro- 
posición de dirigir “la delineación de la nueva capilla, una plaza y un sitio para usos 
públicos, así como una intervención en el reparto de lotes”. 
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NTRE los diversos actos con que se celebró en el Perú el aniversario de nuestra Inde- 

pendencia política, merece destacarse el que se llevó a cabo en la ciudad de Lima 

donde pronunció un elocuente discurso el presidente del Centro Cultural Peruano- 
Argentino del Callao, señor Remigio B, Silva, conocido escritor y poeta de sobresaliente 
actuación en los círculos intelectuales del país hermano. 

En uno de los pasajes de la alocución que el señor Silva pronunció al pie del monu- 
mente del General San Martín, el orador expresó: 

“La República Argentina ha visto siempre muy lejos 
plias y generosas— de nuestro Libertador. Y así como éste, pensando en la Independencia 
de su Patria, y sacrificándose heroicamente por ella, la independizó del dominio extran- 
jero, y nos trajo —a Chile y el Perú— la libertad, que tanto anhelábamos, declarando con 
la honestidad propia de él y con esa entereza que le caracterizó toda su vida “MIENTRAS 
EL PERU NO SEA LIBRE, LA GUERRA NO TERMINA”; así la Argentina, hoy, siguien- 
do sus huellas, está en vías de resolver nuestros grandes problemas, de mutua amistad y 
de intereses solidarios, como lo hace hoy con CHILE y como lo seguirá haciendo con los 


inspirándose en las ideas —am- 


demás pueblos, siempre que todos se vinculen, con un alto espíritu de concordia, de esti- 
mación mutua y de interés colectivo, con el corazón en la mano. Yo, señores. no des- 
confío del porvenir y la prosperidad de la América y del Mundo, con el predominio 
de esas ideas. Las utopías de hoy resultan las grandes realidades del mañana. Tengamos 
fe en nosotros mismos y seamos francos y sinceros”. 

“Se explica así, señores, que el Centro Cultural Peruano-Argentino del Callao, 
cuya misión no es otra que propender por los medios a su alcance a favorecer las rela- 
ciones de estrecha amistad y simpatía que felizmente existen entre el Perú y la Argentina, 
haya querido rendirle aquí hoy, al pic de este monumento, que fué el primero, repito, 
erigido a nuestro Libertador en el Perú, y que es la expresión más genuina de lo que 
el Callao siente por ella, su más sincero homenaje de adhesión y de estima, en esta fecha 
clásica, en que la Argentina cumple y celebra el 137 aniversario de su Emancipación 


política”. 


UNA comisión encargada por el gobierno del Perú para buscar 
los restos del que fuera una de las grandes figuras de la Marina 
de Guerra de la Argentina y del Perú hasta muchos años después 
de la Independencia, el capitán de navío Hipólito Bouchard, dió 
recientemente por terminadas sus investigaciones presentando un 
satisfactorio resultado de las mismas. Por éstas se establece que el 
Capitán Bouchard falleció en forma trágica a manos de sus propios 
esclavos —se había retirado de la Armada para dedicarse a la agri- 
cultura—, el 4 de enero de 1837 y sus restos se consideraban perdidos. 
Pero, según las constancias halladas últimamente, el cadáver fué sepultado en la cripta 
de la Iglesia de San Francisco Javier, de El Ingenio (Perú), donde todavía reposa. 
Esta es la conclusión a que ha llegado la aludida comisión que presidió, en la opor- 
tunidad de referencia, el capitán de navío peruano, don Víctor Carcelén. 

Don Hipólito Bouchard, héroe de la Independencia Sudamericana, compañero del 
Almirante Brown en el famoso crucero por las costas de Chile y Perú, anteriormente ofi- 
cial del Regimiento de Granaderos a Caballo, miembro de la Escuadra Libertadora de 
Perú, compañero del Almirante Guise en la campaña de Guayaquil, había nacido en 
Marsella y servido valientemente en la marina de guerra francesa. 
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A OBRA “Cuadro Histórico de las Indias, (Introducción a Bolivar)” del señor Salva- 

dor de Madariaga ha sido retirada, por disposición superior, de todas las bibliotecas 

públicas municipales, en razón, dice la resolución, de los graves errores históricos y 
la falsa orientación que trasunta su contenido. Igual temperamento ha adoptado el Mi- 
nisterio de Educación por resolución ministerial reciente. 


EL eminente módico, historiador y literato español don Gregorio 
Marañón, que en el Año Sanmartiniano dedicó un excelente estudio 
al Libertador publicado en el Boletín de la Real Academia Española 
de la Historia, prepara actualmente una obra extensa sobre San 
Martín en la que se esclarecerán algunos aspectos confusos de su 
biografía y se darán a conocer por primera vez diversos pasajes de 
la vida de nuestro prócer que hasta el presente permanecían en el 
olvido en los Archivos Históricos de Madrid, París y Roma. En este 
nuevo libro sobre el General San Martín verán la luz abundantes 
pasajes inéditos de su biografía, de los que pueden citarse detalles de su educación en 
el Seminario de Nobles de Madrid, su aprendizaje de estrategia y táctica militares con 
el general español Ricardos en la campaña del Rosellón y el curioso dato de haber 
existido, paralelamente con el General José de San Martín, un truhán del mismo 
nombre, José San Martín, también soldado y emigrado, que en los legajos de los viejos 
archivos de Francia e Italia entremezcla sus andanzas picarescas con las de muestro 
preclaro Libertador, y para cuyo desglose el doctor Marañón los designa con los apela: 
tivos de San Martín el Bueno y San Martín cl Malo. 


omo homenaje a la memoria del Libertador en el 103% aniversario de su fallecimiento, 

el 17 de agosto la Asociación del Fútbol Argentino dispuso adherir al acto central 

que se celebraba en la Plaza San Martín, interrumpiendo las actividades deportivas 
en las canchas. 

En efecto, en momentos en que se jugaban los partidos de la división reserva y, jus- 
tamente a las 14, 59' los árbitros suspendieron el juego, conectándose los altavoces insta- 
lados en los estadios para escuchar los detalles de la ceremonia de recordación al Padre 
de la Patria. 

Mientras los jugadores y autoridades estaban formados en las canchas y los especta- 
dores de pie y descubiertos, se escucharon las tres campanadas del Cabildo y de inmedia- 
to se recogió la invitación del Presidente de la Nación General Perón, que solicitó un 
minuto de silencio a todo el país, lo que fué acatado con religiosa unción, poniendo en 
el ámbito una nota de imponente majestad, acentuada por el número considerable de 
espectadores, 
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NTRE los numerosos actos realizados en San Juan para rendir homenaje al Libertador 

General San Martín en el 103 aniversario de su muerte, destácase un discurso pro- 

nunciado en el colegio nacional Mons, Pablo Cabrera por el Ing. Augusto Landa, 
en el que se refirió a los distintos aspectos de la acción que el Libertador desarrolló du- 
rante su permanencia en Cuyo y a la abnegada colaboración que el pueblo cuyano le 
prestó en su Campaña Libertadora. 

De este discurso, publicado en el diario “La Tribuna” de aquella capital, entresaca- 
mos algunos interesantes párrafos: “... Fué en la inmortal provincia de Cuyo donde 
San Martín gestó su cruzada libertadora que era su sueño y que fué su gloria, y los 
pueblos de San Juan, Mendoza, y San Luis fueron los que con magnánimo sacrificio le 
ofrecieron su incondicional apoyo y le brindaron a manos llenas todo cuanto necesitó 
para su épica empresa.” Y en otro lugar añade el conferenciante: **El 9 de julio de 1815 
llega San Martín a San Juan y se aloja en una celda del viejo convento de Santo Domin- 
go. Esa humilde celda de gruesos paredones, con su rústica puerta de algarrobo y su típi- 
ca ventana colonial, es el único recuerdo que tenemos de la estada del Libertador en 
nuestra ciudad. Por tal motivo ella fué declarada “lugar histórico” por el Gobierno Na- 
cional; consolidada despues del terremoto del 44, el entonces ministro de guerra, coronel 
Perón, inauguró solemnemente, en 1946, los trabajos de restauración de esa histórica 
celda, rindiendo elocuente homenaje al capitán de los Andes.” La disertación del Ing. 
Augusto Landa, después de hacer una detallada exposición de la contribución del pueblo 
cuyano a la empresa de San Martín, recuerda que “El Libertador, una vez que las 
armas victoriosas ocuparon Chile, expresó su gratitud por el patriotismo y constantes 
esfuerzos de los sanjuaninos “que sin duda fueron —transcribe palabras del propio San 
Martín— el móvil más poderoso que contribuyó a la formación del Ejército de los Andes 
y preparó las glorias con que este suceso importante ha cubierto las armas de la patria”. 


RECIENTEMENTE se ha publicado una breve biografía del 
primer artista argentino que copió los rasgos del General San Martín: 
(El Grabador Correntino Manuel Pablo Núñez de Ibarra, por Ro- 
dolfo Trostiné, edición particular.) , cuya semblanza viene a significar 
un aporte valioso para el conocimiento del arte argentino y a enal- 
tecer una figura que, aunque modesta, tiene gran importancia cuan- 
do se estudia la evolución de nuestro arte y su relación con la 
Historia. Juan Pablo Núñez de Ibarra nació en Corrientes el 29 de 
agosto de 1782. Empezó sus estudios en el Convento de San Francis- 
co, abandonándolos en muy temprana edad para dedicarse a la orfebrería y al grabado, 
menesteres en los que dejó bien probada su excelente vocación artística. Entre los 
numerosos trabajos de Núñez de Ibarra merecen mención destacada el memorial de 
elevado fervor patriótico que presentó en 1814 al Director Supremo del Estado para 
establecer una fundición de tipos de imprenta, y el privilegio de haber sido el primer 
artista argentino que hizo un retrato del General San Martín y que parece haber 
servido posteriormente a José Gil de Castro para trazar su famoso óleo del Libertador. 
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Noticiero del Instituto 


CONMEMORACION 
DEL 17 DE AGOSTO 
EN LA CAPITAL 


Solemne y emotivo fué el acto central 
que se llevó a cabo al cumplirse el 1039 
aniversario del fallecimiento del Liberta- 
dor General San Martín, el 17 de agosto 
último. Las ceremonias fueron organiza- 
por el Instituto Nacional Sanmarti- 
niano quien contó para ello con la cola- 
boración de los ministerios militares y el 
concurso de las autoridades civiles de la 
Nación. En la mañana de dicho día una 
delegación del Consejo Superior del Ins- 
tituto concurrió a la Catedral Metropoli- 
tana y depositó una ofrenda floral en el 
Mausoleo del General San Martín. Por la 
tarde se realizó el acto central en la Plaza 
que lleva el nombre del Prócer, asistiendo 
el Excmo. Señor Presidente de la Nación, 
ministros del Poder Ejecutivo, represen- 
tantes diplomáticos extranjeros, legislado- 
res y altos funcionarios civiles y militares. 

El Jefe del Estado colocó una corona 
de flores al pie del monumento al General 
San Martín haciendo lo propio el Presi- 
dente del Instituto Nacional Sanmartinia- 
no y otras autoridades. A las 15, hora del 
tránsito a la 
los tres tañidos de la campana del Cabil- 
do: pidió entonces el General Perón un 
minuto de silencio y meditación en ho- 


inmortalidad, se escucharon 


menaje a la memoria del Gran Capitán. 
Acto seguido una batería disparó 21 ca- 
ñonazos mientras los aviones de la Fuerza 
Aérea Argentina, sobrevolando la plaza, 
participaban en el tributo de honras mili- 
tares rendidos al Héroe Máximo. Termi- 
nadas las salvas, la banda del Regimiento 
Motorizado Buenos Aires ejecutó el 
Himno Nacional que fué cantado por toda 
la concurrencia, después de lo cual pro- 
nunció su alocución el Capitán de Fraga- 
ta (R.) Jacinto R. Yaben, en su carácter de 
Presidente del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano. Sus palabras fueron las siguientes: 
Excmo. Señor Nación. 
Compatriotas: 

En estos instantes se cumple el 103% ani- 
versario del tránsito a la Inmortalidad del 
ilustre General DON JOSE DE SAN MAR- 
TIN, el Padre de la Patria. 

El General San Martín mejor 
que nadie en la Historia de todos los 
tiempos el renombre de LIBERTADOR. 
Tres naciones de este Continente le deben 
su libertad, y una cuarta República puede 
contarlo con toda propiedad, entre los que 
contribuyeron a su liberación política, sien- 
do para afirmar esto. documento innega- 
ble e irrefutable, la página admirable de 
la Historia del Glorioso Regimiento de 
Granaderos a Caballo de los Andes, es- 
crita en la estupenda jornada de Rio Bam- 


de 


Presidente de la 


merece 
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ba, el 21 de abril de 1822 con el filo de 


los sables del primer escuadrón de tan 


afamado cuerpo; y por su contribución 


Pichincha, rubri- 
cada con las bayonetas y sellada con la 


a la decisiva victoria de 


sangre de los batallones 2% y 4% de infan- 


peruana, al mando de los tenientes 
coroneles Félix Olazábal y 


Villa, encuadrados dichos cuerpos con ofi- 


tería 
de Francisco 
ciales y suboficiales chilenos y argentinos. 


Sus extraordinarias empresas militares 


prometido el triunfo, no vacila en ponerse 
a la cabeza de dos escuadrones de Grana- 
deros a Caballo, con los que carga con tal 
bizarría y denuedo, que pronto los laure- 
les de la victoria orlan los estandartes de 
la Patria. 


Cancha Rayada, cuando se abaten los áni- 


Producida la dura sorpresa de 


mos y los espiritus más decididos declinan, 
este insigne General convoca a Junta de 
Guerra a sus principales jefes y allí, unos 
opinan por la retirada a Mendoza y otros 


La Plaza San Martín durante la rememoración del 103% aniversario de la muerte 
del Libertador. 


lado de las más 


han realizado los más gran- 


figuran con honor al 
notables que 
des Capitanes de la Historia. Su valentía 
y decisión están perfectamente señaladas 
en su monumental concepción de organi- 
zar un “ejército pequeño” para con él 
atravesar la Cordillera de los Andes y dar 
libertad a Chile, asombrosa tarea ejecuta- 
da con admirable precisión y sabiduría 
inigualable. En la Cuesta de Chacabuco, 
cuando con ojo experto considera com- 


por el repliegue hacia cl Norte, para au- 
mentar las fuerzas y abrir la campaña el 
General 
levantándose, 


año venidero: el cortó la discu- 


sión y declaró alto: 


“que se enlerraría en los escombros de la 


muy 
? 


Capital, y enterraría su nombre y su honor 
antes que abandonar a Chile”. El resulta- 
do de esta admirable decisión fué la victo- 
ria de Maipú, la batalla del aniquilamien- 
to más perfecta de todas las libradas hasta 


la fecha en el Continente Americano. Su 
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reflejo estratégico en los demás frentes de 
lucha en esos momentos, es bien notorio 
para todos los que han estudiado cuida- 
dosamente la epopeya emancipadora con- 
tinental. 

Con su elevada interpretación de los pro- 
blemas que crea el Arte Militar, consideró 
a Lima como el objetivo fundamental de 
las operaciones que debían concurrir a la 
liberación de los pueblos de esta parte de 
América, y para cumplimentar tal finali- 
dad no vaciló en lanzarse a las costas pe- 
ruanas a la cabeza de 4.414 hombres de las 
distintas jerarquías y armas, a fin de li- 
bertar aquel país, donde existían 23.000 
soldados veteranos en las guarniciones y 
destacamentos del Alto y Bajo Perú. “To- 
mada la ciudad de Lima v rendidos los 
Castillejos del Callao, proclama la libertad 
del Perú y forma un ejército peruano; no 
vacilando este hombre admirable en des- 
pojarse del mando político y militar que 
se había forjado con su propio esfuerzo, 
cuando consideró ser ésta la mejor solu- 
ción para que constribuyera con todo el 
peso de sus fuerzas vencedoras el Liberta- 
dor que bajaba desde el Norte, para poner 
así el punto final a la guerra emancipa- 
dora; resolución sin igual en el curso de 
la historia del mundo: renunciar al man- 
do y honores por su propia voluntad, por 
interpretar que este gesto sublime sería 
beneficioso para la causa de la Libertad 
en la cual el General San Martín había 
volcado todos sus esfuerzos y noble patrio- 
tismo. 

Su credo político está perfectamente fi- 
jado en el párrafo de su carta del 11 de 
septiembre de 1848 al Gran Mariscal Ra- 
món Castilla: “En el período de diez años 
“de mi carrera pública, en diferentes man- 
“dos y Estados, a la política que me pro- 
“puse seguir fué invariable en solo dos 
“puntos, y que la suerte y circunstancias 
“más que el cálculo, favorecieron mis mi- 
“ras, especialmente en la primera, a saber, 
“la de no mezclarme en los partidos que 
“alternativamente dominaron en aquella 
“época en Buenos Aires, a lo que contri- 
“buyó mi ausencia de aquella capital por 
“espacio de nueve años”, 


“El segundo punto fué el de mirar a to- 
“dos los Estados Americanos, en que las 
“fuerzas de mi mando penetraron, como 
“Estados interesados todos en un santo y 
“mismo fin”. 

“Consecuente a este justisimo principio, 
“mi primer paso era hacer declarar su in- 
“dependencia y crearles una fuerza militar 
“propia que la asegurase”. 

Al declarar la Independencia del Perú 
y asumir el mando político con el título 
de “PROTECTOR DE LA LIBERTAD 
DEL PERU”, el General San Martín rigió 
los destinos del nuevo Estado con verda- 
dera clarividencia política y suma com- 
prensión humana, regulando sus actos con 
el articulado del ESTATUTO que sirvióle 
de Carta Orgánica ** en el cual se advier- 
ten los mismos principios rectores de nues- 
tra “CONSTITUCION JUSTICIALISTA”, 
que el eminente Presidente que nos go- 
bierna para felicidad de la Patria, el Exc- 
mo. Señor General JUAN PERON, con la 
colaboración valiosísima de la inolvidable 
Jefa Espiritual de la Nación, EVA PERON, 
han dado a su pueblo; principios que in- 
terpretan humanamente los mandatos que 
la doctrina de Cristo exige para el bien- 
estar y concordia de la Humanidad, 

COMPATRIOTAS: Finalizo esta evo- 
cación de la figura señera del Padre de la 
Patria en este nuevo aniversario de su 
tránsito a la Inmortalidad, invocando al 
Ser Supremo para que ilumine y oriente 
a los que gobiernan pueblos en la tierra. 
a fin de que se inspiren en la vida ejem- 
plar de este ciudadano excelso, cuyo nom- 
bre al ser musitado por nuestros labios 
produce en nuestro espíritu las más nobles 
emociones y una profunda admiración al 
recordar la epopeya heroica de la emanci- 
pación americana de la cual fué supremo 
condutcor. 

¡¡GLORIA AL GENERAL SAN MAR- 
TIN!!” 

Con las palabras del Capitán Yaben se 
dió por finalizada la ceremonia. Al reti- 
rarse el Señor Presidente de la Nación 
las tropas que habían prestado guardia de 
honor rindieron homenaje al Jefe del Es- 
tado y desfilaron luego en torno al monu- 
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mento dirigiéndose a sus respectivos cuar- 
teles, 


EL ANIVERSARIO 
SANMARTINIANO EN 
EL INTERIOR 


En el interior de la República los actos 
alcanzaron particular importancia, espe- 
cialmente en las ciudades donde existen 
Delegaciones del Instituto Nacional San- 
martiniano, las cuales tuvieron a su cargo 
la organización del homenaje en estrecha 
cooperación con los gobiernos locales, au- 
toridades municipales, militares y eclesiás- 
ticas, establecimientos de enseñanza e ins- 
tituciones populares. 

El gran número y la magnitud de los 
actos realizados, impiden consignar aquí 
una reseña de los mismos, pues tal reseña 
tendría forzosamente que ser sintética y 
—aparte de incurir en omisiones injustas— 
no lograría seguramente reflejar el brillo, 
la solemnidad, y la adhesión popular que 
caracterizaron la conmemoración de este 
aniversario. 

La ceremonia central del homenaje con- 
sistió, de acuerdo con lo establecido por 
este organismo, en la retransmisión del 
acto realizado en la Plaza San Martín, de 
Buenos Aires. 

Todo el país guardó así el minuto de si- 
lencio solicitado por el Excmo. Señor Pre- 
sidente de la Nación, General Juan Perón, 
y escuchó a continuación las palabras del 
señor Presidente del Instituto, Capitán de 
Fragata (R) D, Jacinto R. Yaben. 

Pero en torno a este acto se cumplieron 
muchos otros que materializaron la pre- 
ocupación patriótica de los miembros de 
las Delegaciones, y que tuvieron sin ex- 
cepción alguna la calurosa ratificación de 
los ciudadanos, presentes en gran número 
en todos ellos. 

Las ofrendas florales y las guardias de 
honor ante los monumentos del Prócer, los 
desfiles militares v escolares, las conferen- 
cias y las alocuciones patrióticas, las misas 
de campaña y otras muchas ceremonias 
realizadas el mismo día 17, se sumaron a 
través de la República a los numerosos 
actos culturales y artísticos que se cum- 


plieron durante la semana anterior, inte- 
grando una emocionante manifestación na- 
cional de fervor sanmartiniano. 

Con el despliegue material que su im- 
portancia económica les permite, las gran- 
des ciudades, y con la modestia que la 
limitación de sus medios le impone, las 
pequeñas poblaciones, pero todas con idén- 
tica unción patriótica, han rendido una vez 
más el cálido homenaje de su reconoci- 
miento al General San Martín. Y cel Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano, se compla- 
cz en destacarlo, haciendo llegar su grati- 
tud a todos los que participaron en esos 
homenajes, especialmente a quienes los 
organizaron y a los que cooperaron con 
ellos. 


EL 17 DE AGOSTO EN 
BOULOGNE SUR MER 


Conmemorando el 103% aniversario de la 
muerte del General San Martín se lleva- 
ron a cabo diversos actos en la ciudad fran- 
cesa de Boulogne-Sur-Mer, en los que, 
además de las autoridades locales y otras 
comisiones, estuvieron presentes represen- 
taciones del gobierno y ejército argentinos, 
y del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


LAS PALMAS SAN- 
MARTINIANAS FUE- 
RON DISCERNIDAS 
AL DOCTOR JULIO 
MARC 


En el Museo Histórico Provincial de la 
ciudad de Rosario se llevó a cabo el pasado 
día 22 de agosto un brillante acto con 
motivo de serle entregadas a su director, 
doctor Julio Marc, las Palmas Sanmarti- 
nianas y una réplica del sable corvo de 
San Martín, Estas distinciones fueron otor- 
gadas al doctor Marc por el Instituto Na- 
cional Sanmartiniano como premio a una 
labor prolongada y silenciosa de investiga- 
ción histórica referida particularmente a la 
especialidad numismática y a la de tradi- 
ción. 

Una delegación del Instituto Sanmarti- 
niano, presidida por el capitán de fragata 
(R) don Jacinto R. Yaben, se trasladó a 
aquella capital para celebrar el acto, Des- 
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pués de la ejecución del Himno Nacional 
hizo uso de la palabra el capitán de fra- 
gata señor Yaben, para decir que había 
valorado en su justa estimación la tarea 
del doctor Marc al frente del Musco His- 
tórico Provincial, creación suya por la que 
siempre trabajó sin desvelos, y que esa 
labor ya trascendía por todo el ámbito 
nacional. Señaló luego el orador que el 
Instituto Nacional Sanmartiniano no ig- 
noraba esa labor, y que en justicia habia 
decidido premiarla otorgando al doctor 
Marc las Palmas Sanmartinianas, la más 
alta distinción del organismo, que no de- 
bían valorarse por el material de que es- 
tán hechas, sino por su profundo signifi- 
cado espiritual. Añadió que el propio Pre- 
sidente de la Nación había manifestado 
su complacencia por esa distinción confe- 
rida, y aludió con elogiosos términos al 
apoyo que el General Perón ha dado en 
todo momento al Instituto. Finalizó su 
breve alocución el señor Yaben solicitando 
al doctor Marc que aceptara el homenaje. 
Acto seguido colocó en el pecho al doctor 
Marc la plaqueta que simboliza las Palmas 
del Libertador y se le hizo entrega del co- 
rrespondiente diploma, así como también 
de una reproducción en miniatura del Sa- 
ble Corvo del General San Martín. 

Para agradecer tan alta distinción, el 
doctor Marc improvisó unas palabras, de 
las que entresacamos los siguientes párra- 
fos; *“*Mi vida vibra en este ambiente don- 
de están la memoria del Gran Capitán, 
sus cartas familiares, sus cartas políticas, 
sus proclamas, su iconografía, sus mapas y 
planos militares, sus recuerdos, y donde un 
granadero da con su ademán desde el 
pórtico la voz de silencio.”, “...aquí, jun- 
to a la ribera del río Paraná —añadió el 
orador refiriéndose a la gesta sanmartinia- 
na—, se prolongó a través de los Andes y 
del océano para llegar al pie del Pichin- 
cha en el Ecuador”, y en un emocionado 
paréntesis final dijo al Presidente del Ins- 
tituto Sanmartiniano, capitán de fragata 
Jacinto R. Yaben: “Diga usted al excelen- 
tísimo señor Presidente de la República 
que juro por Dios y por mi patria llevar 
con honor estas Palmas Sanmartinianas y 


que empeñaré todo mi esfuerzo y mi ca- 
pacidad en la prosecución de la obra em- 
prendida”. 

Seguidamente tomó el uso de la palabra 
el presidente de la comisión “Amigos del 
Museo Histórico” para hacer entrega a 
este organismo de una colección numismá- 
tica donada por el doctor Marc en esta 
ccasión de serle impuestas las Palmas San- 
martinianas. Recibió la donación el vice- 
director del Museo, arquitecto Angel Gui- 
do, con expresivas palabras. 

Cerrando el acto habló el presidente del 
Instituto Bonaerense de Numismática y 
Antigiúiedades, capitán de navío (R.) Hum- 
berto Burzio, en cuya disertación hizo un 
análisis del acervo numismático donado 
por el Dr, Marc, valorando, con sus pala- 
bras la importante adquisición que enri- 
quece desde ahora el Museo Histórico Pro- 
vincial de la ciudad de Rosario. 


CELEBRACION DE LA 
FIESTA NACIONAL 
DEL PERU 


En la plaza Grand Bourg se reali- 
zaron, el día 30 de julio último, los 
actos que el Instituto Nacional San- 
martiniano y la representación di- 
plomática del Perú, llevaron a cabo 
en conmemoración del 1329 aniver- 
sario de la independencia del país 
hermano. 

La ceremonia se inició con el iza- 
miento de los pabellones argentino 
y peruano, a cargo del embajador 
del Perú y del ministro de marina, 
respectivamente, colocándose a con- 
tinuación ofrendas florales al pie del 
monumento a San Martín y del ma- 
riscal Ramón Castilla. 

Seguidamente los alumnos de la 
escuela República del Perú y del 
Colegio Militar de la Nación ento- 
naron los himmos argentino y pe- 
ruano, y al término de las cancio- 
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Aspecto de la plaza Grand Bourg, el 30 de julio último, durante las ceremonias 
conmemorativas de la independencia del Perú. 


nes patrias, habló el agregado mili- 
tar del país hermano, coronel Ar- 
mando Silva Rojas, quien se refirió 
a la campaña de San Martín en el 
Perú. 

“No es el momento propicio —dijo el 
representante del ejército peruano— para 
ocuparme en detalle de la campaña eman- 
cipadora del Perú realizada por el Liber- 
tador General San Martín, desde que con- 
cibió su plan secreto, en 1814, hasta el 28 
de julio de 1821, en que, ta alcanzado su 
objetivo, tomó entre sus manos la enseña 
del Perú para declararlo “libre e indepen- 
diente por la voluntad de los pueblos y 
la justicia de su causa que Dios defiende”. 

“Todo un monumento bibliográfico se ha 
erigido en el mundo por los historiadores 
y los amantes de la investigación histórica 
que han relatado o interpretado la titá- 
nica obra realizada por el Libertador San 
Martín. De allí que en un acto como este 
no se puede pasar de una evocación. 


Por tanto, en esta breve alocución, sólo 
señalaré los jalones más importantes que 
marcan el itinerario olímpico del Liber- 
tador, desde las sierras de Cuyo hasta las 
playas del Perú, y rememoraré muy espe- 
cialmente, el acto de la proclamación de 
la independencia del Perú. No 
haré resaltar las arengas del Libertador en 


obstante 


todo lo que se refiere a la expedición li- 
bertadora del Perú, para destacar la im- 
portancia que dió a este objetivo princi- 
pal en la consolidación de la independen- 
Sud América”. 

Continuó el coronel Rojas Silva anali- 
zando en detalle la magna empresa liber- 
tadora hasta la consumación de la 
pendencia, el 28 de julio de 1821, y agre- 


cia de 


inde- 


gó luego: 

“Desde que la Humanidad aprendió a 
gozar del preciado tesoro de libertad, glo- 
rificó a los hombres que se inmolaron 
por ella, o que sacrificaron lo más pre- 
ciado de sus vidas como lo hizo San Mar- 


tín. Por eso el Perú ha hecho del Liber- 
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tador San Martín un símbolo. Y en el 
corazón de cada peruano, como llama sa- 
grada, arde siempre viva la gratitud a su 
Libertador. Y esta gratitud no es de aho- 
ra sino desde el instante que conoció quién 
fué el creador de su nacionalidad libre y 
soberana. Cuando San Martín rescindió el 
mando supremo para retirarse definitiva- 
mente del escenario de la revolución ame- 
ricana, el 28 de setiembre de 1822, la re- 
presentación nacional lo declaró: “El pri- 
mer Soldado de la Libertad”, le dió el 
título de “Fundador del Perú”, lo nombró 
“Capitán General de los Ejércitos” y le 
otorgó el goce de iguales honores a los 
del Presidente de la República”, 

Finalmente, el agregado militar a la em- 
bajada del Perú cerró su disertación con 
esta expresiva invocación: 

“Señor, santificado ha sido tu nombre 
por todos los pueblos que libertaste y por 
todos los hombres que gozan del derecho 
de ser libres. 

No nos niegues, Señor, éste preciado atri- 
buto de libertad cada vez que nos falte, 
y haz que lo obtengan los que han caído 
bajo la opresión. 

Perdona, Señor, a los que toman tu nom- 
bre en vano para falsear los sanos pro- 
pósitos que tuviste al querernos absoluta- 
mente libres, 

Liíbranos, Señor, de toda acechanza 
dominación extranjera, para no volver a 
caer en el pecado de la esclavitud. 

Hágase, Señor, tu voluntad de conside- 
rarnos hermanos los hijos de América, a 
fin de preservarla siempre como tú la pro- 
clamaste “libre e independiente por la vo- 
luntad de los pueblos y la justicia de su 
causa que Dios defiende”. Amén”. 


de 


Luego hizo uso de la palabra el 
comandante del Tercer Ejército y 
Jete de la Guarnición Buenos Aires, 
General José D. Molina, para des- 
tacar la personalidad del mariscal 
Ramón Castilla y, finalmente, habló 
el Presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, capitán de fragata 
(R) Jacinto R. Yaben, quien al re- 


memorar la epopeya del Libertador 
en una brillante alocución, leyó 
fragmentos de documentos históri- 
cos que dan cuenta de la expedi- 
ción que organizaba el general Gúe- 
mes, para intervenir en la campa- 
ña libertadora. 

Una dotación del Regimiento Mo- 
torizado Buenos Aires, con bandera 
y banda de música, rindió los hono- 
res reglamentarios, y efectivos del 
cuerpo de Granaderos a Caballo Ge- 
neral San Martín, cubrieron la guar- 
dia de honor en ambos monumen- 
tos. Asimismo concurrieron dotacio- 
nes del Colegio Militar, Liceo Mi- 
litar General San Martín, Escuela 
de Policía y de la Escuela de Insti- 
tutos Penales. 

En la tarde del mismo día, en la 
sala de conferencias de la casa de 
Grand Bourg pronunció una diser- 
tación sobre “Los Granaderos de 
San Martín”, el agregado cultural 
y de prensa de la Embajada del Pe- 
rú, doctor Ricardo ¿Alcalde Mon- 
grut, quien se refirió a la gloriosa 
trayectoria de los Granaderos a Ca- 
ballo, desde su iniciación en los 
cuarteles del Retiro hasta el broche 
final con que se cerró la guerra de 
la independencia en los campos de 
Ayacucho. 


EFEMERIDES DE BO- 
LIVIA 


Al cumplirse un nuevo aniversario de la 
independencia de Bolivia, entre otras cere- 
monias efectuadas en esta capital con ese 
motivo, la representación diplomática de 
dicho país ante nuestro gobierno tributó 
un homenaje al General San Martín de- 
positando una ofrenda floral ante el mau- 
soleo que guarda sus restos. 
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CONFERENCIA SO- 
BRE SAN MARTIN Y 
CASTILLA 


Con los auspicios del Instituto Argenti- 
no-Peruano Libertador Gran Mariscal Ra- 
món Castilla, disertó, el 29 de junio últi- 
mo en los salones del Círculo Militar, el 
general de ejército Emilio Forcher. El con- 
ferenciante, cuya palabra fué escuchada 
por crecida y calificada concurrencia, se 
refirió a la vinculación que existió entre 
el general José de San Martín y el maris- 
cal del Perú Ramón Castilla. En otras pá- 
ginas de este número de la Revista San 
Martín se da el texto de su brillante di- 
sertación. 


ANIVERSARIO DEL 
FALLECIMIENTO DEL 
GENERAL VACCA 


El 27 de julio último se cumplió el pri- 
mer aniversario del fallecimiento del 
Vicepresidente 1% del Instituto, General de 
Brigada Juan Esteban Vacca. Con tal mo- 
tivo el Consejo Superior acordó rendir un 
tributo de recordación en la tumba que 
guarda sus restos, en la ciudad de San 
Luis, confiando la misión al General de 
Brigada Carlos A. Wirth, Consejero del 
Instituto, quien se trasladó a tal efecto a 
la ciudad mediterránea, depositando una 
corona de flores en el sepulcro del recor- 
dado miembro de la institución. 


CxX- 


CUMPLIO 715 AÑOS 
LA CIUDAD CORDO- 
BESA DE JESUS 
MARIA 


La histórica ciudad de Jesús María, en 
la provincia de Córdoba, ha celebrado el 
pasado 20 de agosto, los 75 años de su 
fundación. En la oportunidad se realizaron 
actos recordatorios en el convento jesuí- 
tico de dicha localidad, en torno a cuyos 
paredones fué constituyéndose la actual 
ciudad y entre los cuales encontró alber- 
gue el General San Martín cuando, en 
1816, de paso a Buenos Aires y procedente 
de Mendoza, se detuvo allí para entrevis- 
tar al General Pueyrredón. 


HOMENAJE A LA ME- 
MORIA DE EVA 
PERON 


En la víspera del primer aniversario del 
fallecimiento de la Jefa Espiritual de la 
Nación, Excma. Señora Eva Perón, el Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano se hizo pre- 
sente en el local de la Confederación Ge- 
neral del Trabajo para rendir el tributo 
del recuerdo a la memoria de la Abande- 
rada de los Trabajadores. Al acto concu- 
rrió el Consejo Superior en pleno y los 
empleados administrativos de la institu- 
ción. 


HOMENAJE A SAN 
MARTIN DE LA MI- 
SION SOVIETICA 

La misión comercial soviética que recien- 

temente estuvo en nuestra capital para 

concertar un convenio comercial con nues- 

tro país, concurrió el pasado día 30 de 

junio a la Catedral Metropolitana para 

rendir su homenaje al Libertador General 

San Martín, A dicha ceremonia asistieron 

también miembros de la representa- 

ción diplomática de la Unión Soviética y 

el Presidente del Instituto Nacional San- 
martiniano, 


los 


LIBERTADOR, NUEVA 
URBE EN CORRIEN- 
TES 


Por resolución unánime de la Cámara 
de Diputados de la provincia de Corrien- 
tes, fué sancionado un proyecto de lev por 
el cual se crea, en el departamento de Es- 
quina, un pueblo que en homenaje al Ge- 
neral San Martín, llevará el 
LIBERTADOR. 


nombre de 


RECORDACION DEL 
GENERAL SIMON 
BOLIVAR 


En las ceremonias celebratorias del ani- 
versario del nacimiento del general Simón 
Bolívar la embajada de Venezuela realizó 
dos importantes actos el 24 de julio ppdo. 
El primero de ellos se llevó a cabo ante 
el Mausoleo del General San Martín don- 
de depositó una ofrenda floral; el segundo 
tuvo Jugar ante la estatua del prócer ve- 
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nezolano, en el Parque Rivadavia donde 
se realizó una ceremonia similar. En am- 
bos actos estuvo presente el Instituto Na- 


cional Sanmartiniano representado por su 


presidente. 
DELEGACION DEL 1. 
N. S. EN SU VISITA A 
SAN LORENZO (S. Fe) 
Con motivo de la visita que hizo una 


delegación del TI. N. S. a la ciudad de Ro- 
sario en ocasión de imponerle las Palmas 
Sanmartinianas al Dr. Julio Marc, dicha 
delegación fué invitada por las autorida- 
des comunales de la ciudad de San Loren- 
70, para visitar el Convento histórico y el 
Campo de la Gloria, que se extiende a su 
frente, lo que se llevó a cabo el 23 de 


agosto último. 


Con tal motivo los visitantes fueron de- 
clarados huéspedes de honor de la ciudad 
y agasajados por el señor Intendente Mu- 
nicipal y otros funcionarios provinciales. 
En dicha oportunidad la delegación rindió 
homenaje a la memoria del vencedor en 
San Lorenzo depositando una palma de 
flores en la celda que ocupó San Martín 


después del combate. 


ANIVERSARIO DE LA 
INDEPENDENCIA 
COLOMBIANA 


El aniversario de la Independencia de 
Colombia fué celebrado bajo los auspicios 
de la representación diplomática del país 
hermano y con la participación de los re- 
sidentes colombianos. 


Ofrendas florales en el Mausoleo del 
General San Martín y en el monumento 
al General Bolívar ubicado en el Parque 
Rivadavia, fueron los tributos con que 
rindieron su homenaje los colombianos en 
celebración de su magna fecha. En ambas 
circunstancias lHevó la representación del 
Instituto Nacional Sanmartiniano su pre- 
sidente, el Capitán de Fragata (R.) Jacinto 


R. Yaben. 


PUBLICACIONES DEL 
INSTITUTO 


En el próximo mes de diciembre co- 
menzarán a editarse los primeros tomos 
de la obra “Documentos para la Historia 
del General San Martín”, publicaciones 
que, según decreto del 23 de junio de 
1952, estarán a cargo del Museo Histórico 
N; del Instituto Nacional San- 
martiniano. El primero de estos volúme- 
nes comprenderá la documentación reco- 
gida sobre los antecesores * familiares del 
Libertador, su vida en España y otros do- 
cumentos de familia; los siguientes estarán 


onal y 


constituidos por los “Documentos del Ar- 
chivo del General San Martín” y otros 
que puedan encontrarse en archivos nacio- 
nales y extranjeros, 

recientes, 
titulado 
al Li- 
im- 


Entre las publicaciones más 
acaba de aparecer un volumen 
“Selección de documentos relativos 
bertador General San Martín” cuya 
presión ha sido dirigida y cuidada por el 
profesor José “Torre Revello. El acervo, 
que comprende XIX secciones en las que 


HELL 


DE-POCUME 105 ay 
abi 
A 


CARTAS 
SORA] 


COEN 


se incluyen borradores, copias y originales 
de documentos sanmartinianos, está tomado 
del Museo Mitre y del Archivo General 
de la Nación. 

También han salido de las prensas dos 
opúsculos con sendas series de cartas: uno 
de ellos bajo el título de “Cartas de Simón 
Bolívar al Fundador de la Libertad del 
Perú, José de San Martín” y el otro que 
contiene un grupo de las que envió el 
General Bernardo de O'Higgins al Gran 


Capitán de los Andes. 

En el plan de publicaciones que el Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano tiene pro- 
yectado para una aparición próxima, fi- 
gura un Boletín periódico que contendrá 
una miscelánea de material histórico y li- 
terario muy variado. 

Se incluye también, en el plan trazado, la 
edición de diversas láminas y fotografías 
artísticas de temas atingentes a la icono- 
grafía y la gesta sanmartinianas. 
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DELEGACIONES DEL INSTITUTO 


Continuamos con la publicación, en la medida en que el espacio lo permite, de la nó- 
mina de las Delegaciones del Instituto que funcionan en el interior de la República. 


ADROGUÉ 
(Provincia de Buenos Aires) 


Sede: Colegio Nacional, calles E. Adro- 
gué y Espora. 

Comisión Directiva: presidente, Dr. Ro- 
berto Lugones Stafford; vicepresidente, 
Ing. Ricardo Sánchez de Bustamante; se- 
secretario Sr. Ernesto García Rojas; voca- 
les: Sr. Jorge S. Pallerano; Sr. Dr. Jorge 
B. Aquino; Sr. Dr. Julio A. Leguizamón; 
Sr. Dr, Clodomiro Bolelli; Sr. Dr. Héctor 
Adolfo Perdriel y Sr. Dr. Oscar Juarroz 
Balda. 


ALTA GRACIA 
(Provincia de Córdoba) 


Sede: Colegio Nacional. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Car- 
los A, Antonello; vicepresidente, Sr. En- 
rique Wamosy; secretario, Dr. Juan Ma- 
nuel Betancor; vócales: Mayor Ovidio ]. 
A, Solari; Sr. Roberto Saieg; Sr. Angel 
Núñez; Esc. Héctor A. Funes; Sra. Celes- 
tina Molinari de Agiúero y Prof. Manuel 
E. Ferreyra. 


AÑATUYA 
(Provincia de Santiago del Estero) 


Sede: Escuela Industrial de la Nación, 
calle Pueyrredón 113. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Ati- 
lio Scrimini; vicepresidente, Sr. Mariano 
C. Fernández Ruiz; secretario, Prof, Rodol- 
fo Argentino Díaz; vocales: Sr. Nicolás 
“Tadeo Paz; Sr. Mario A. Gallardo; Prof. 
Héctor Esteban Soria; Sr. Francisco Au- 
gusto Peña; Agr. Angel A, Venturini y 
Prof. Silvano A, Avila. 


BARRANQUERAS 
(Provincia de Presidente Perón) 


Sede: Escuela Nacional N% 30. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Héc- 
tor M. Sambarino; vicepresidente Sr. San- 
to Galassi; secretario, Sr, Guillermo 1. Lim- 


berti; vocales: R. P. D, Luis Smiriglio; 
Sr. Jorge Alberto Suárez López; Sr. Do- 
mingo Spadari; Sr. Arturo Bompland; Sr. 
Rodolfo Ameri y Sr. Deasis Ferreyra. 


BELÉN 
(Provincia de Catamarca) 


Sede: Escuela Industrial Regional Mixta. 

Comisión Directiva: presidente, Agr, Car- 
los E. Vega; vicepresidente, Srta. Isabel 
Carreras; secretario, Sr. Jorge Jalille; vo- 
cales: Sr. Abelardo Rivas Ruso; Sr. Oreste 
Copelli; Sr. Adolfo Sánchez; Sr. Fidel Cas- 
tillo; Pbro. Miguel Helubiec y Sr. Eduar- 
do Cura, 


BrELLa Vista 
(Provincia de Corrientes) 


Sede: Colegio Nacional, calle Pedro Fe- 
rré No 506. 

Comisión Directiva: presidente, Srta. Ma- 
ría Petronila Serial, vicepresidente, Sr. 
Lumen F. López, secretario, Sr. Fernando 
Fernández; vocales: Sr. Claudio A. Billor- 
do: Sr. Manuel Vanasco; Sr. Raúl C, Co- 
noz; R. P. José Cassano; Sr. Lázaro Acebal, 
y Sr. Carlos V. Coitinho. 


CAÑADA DE GÓMEZ 
(Provincia de Santa Fe) 


Sede: Colegio Nacional “Florentino Ame- 
ghino”, calle San Martín N% 216. 

Comisión Directiva: presidente, Sr, Ge- 
rónimo C. Etchart; vicepresidente, Dr. San- 
tiago D'Onofrio; secretario, Escr. Luis E. 
Giordano; Pbro. Guillermo Mar- 
tín; Mayor, José Jaime Gómez; Sr. Celso 
Torres; Sr. Roberto Ramaciotti; Sr. Angel 
Lovazzano y Sr. Francisco Tóffalo. 


vocales: 


CAUCETE 
(Provincia de San Juan) 
Sede: Escuela Normal Nacional de Maes- 
tros Regionales, calles J, J. Bustos y Ur- 
quiza. 
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Comisión Directiva: presidente, Ing. Al- 
berto Antonio Novelli, vicepresidente, Mi- 
guel Angel de la Cruz López; secretario, 
Prof. Américo César Martínez; vocales: 
Ing. Gerónimo Samuel Goranski; Prof. 
Ignacio Luis Pardo; Srta. Virginia Quintar; 
Sr. Pedro Luis Olalde; Sr. Eduardo Alday 
López y Srta. Linnea Urizar. 


COLÓN 
(Provincia de Entre Rios) 


Sede: Colegio Nacional, calle 12 de Abril 
No 236, 

Comisión Directiva: presidente, Señor 
Eduardo José Vanthay; vicepresidente, Sr. 
Martín Ernesto Girardo; secretario, Sr. 
Luis María Perrín; vocales: Sr. José María 
de la Calle; Sr. “Tomás Villanueva Seijas; 
Sr. Julio Américo Chalicr; Sr. Raúl Luis 
Ramón Bourlot; Sr. Pedro García y Sr. 
Amílcar Juan de la Cruz Campodónico. 


COLONIA SARMIENTO 
(Gobernación Militar de Comodoro 
Rivadavia) 


Sede: Escuela Nacional N% 2, 

Comisión Directiva; presidenta, Aída 
Rosa I. R. de Angulo; vicepresidente, Tte. 
12 José D. Castro Pueyrredón; secretario, 
Sr. Néstor J. Becerra; vocales: Sr. Antonio 
Colla; Sr. Roberto Scocco; Sr. Guillermo 
García Barros; Sr. Roberto Rojo; Sr, Ar- 
naudo Rosales y Sr. Gregorio Revilla. 


CONCEPCIÓN 
(Provincia de Tucumán) 


Sede: Escuela de Comercio, calle San 
Martín esquina Catamarca. 

Comisión Directiva: presidente, Señor 
Eduardo De Jesús Saracho; vicepresiden- 
te, Carlos José Cassani; secretario, Sr. To- 
más Maturana; vocales: Sr. Manuel Giie- 
rino Castillo; Cap. Manuel Alberto Lapri- 
da; Pbro. Julio A. Ferreyra; Sra, Adolfina 
M. de Saracho; Sr. Manuel Martín Co- 
lombres y Sr. Felipe Pío Cerusico. 


CHILECIrO 
(Provincia de La Rioja) 


Sede: Escuela Nacional Normal Mixta, 


calle 8 de Julio, s/n. 


Comisión Directiva: presidente, Sr. Ar- 
turo Francisco Grimaux; vicepresidente, 
Prof, José Adolfo Villafañe; 
Srta. Clara Turra; vocales: 
Soria; Pbro. “Tomás Alberto; Sr. Marcos 
Manfredo Manfredini; Dr. Francisco Ca- 
ruso; Sr. José Luna Olmos; y Sra. Rosario 
de Ocampo. 


secretario, 
Sr. Claudio 


CHOFLE-CHOEL 
(Gobernación de Río Negro) 


Sede: Escuela Nacional N% 10 "Basilio 
Villariño”. 
Comisión Directiva; Presidente, Sr. Ra- 


fael Blanco; vicepresidente, Sr, Néstor M. 
A. Coytia; secretario, Sr. Felipe J. Dome- 
nech; vocales: Sr. Faustino A. Fernández; 
Sr. Juan B. Heredia; Sr. Néctar A. Barre- 
ra; Sr, Gioele Carella; Sr. Luis Paseggi; y 
Sr. Guidi Rivelli. 


EL CARMEN 
(Provincia de Juju:) 

Sede: Escuela Industrial Regional Mix- 
ta, calle Belgrano, s/n. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Nor- 
mando Exequiel Alfonso; vicepresidente, 
Sr. Zenón Vicente Baca; secretario, Srta. 
Elba María Burgos; vocales: Sr. José Rol- 
dán; Sra, María Angela Quintana de Hu- 
jento; Sr. Manuel Herrera; Sr. Adán Cor- 
tés; Sr. Mario Quintana Fascio y Sr. Ramón 
Vrgansola. 


Er. Dorabo 
(Gobernación de Misiones) 


Sede: Escuela Nacional de Comercio, 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Juan 
José Monti; vicepresidente, Sr. Domingo 
Adolfo Zavalla; secretario Dr. Roberto O. 
Gatti; vocales: Sr, Federico Moser; Sr. Pe- 
dro Stefíanini; Sr. Juan Claria; R. P. José 
León Thiel; Sr. Leoncio M. Gutiérrez y Sr. 
Alberto Bejar Barrios. 


GENERAL Pico 
(Provincia Eva Perón) 
Sede: Escuela Nacional. Calle 17 esqui- 
na 16. 
Comisión Directiva: presidente, Sr. Ernes- 
to Piana; vicepresidente, Tte. Cnel. Eduar- 
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do Roque Pimentel; secretario, Sra. Guiller- 
mina de S, Blanchet; vocales: Sr. José V. 
Zavala; Sr. Joaquin César Martínez; Dr. Sal- 
vador Ananía; Sr. Francisco Rodrigo; Sr. 
Háctor Jorge Suiffet y Sr. Emilio González. 


GENERAL SAN MARTÍN 


(Provincia de Mendoza) 


Sede: Escuela Nacional de Comercio. Ca- 
lle Belgrano esq. Balcarce. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Fran- 
cisco Nadal Azuar; vicepresidente Sr. Ernes- 
to Orlando Monteleone; secretaria Srta. Ma- 
ría Cali; vocales: Sr. José Pina Figuerola; 
Srta. María Angélica Figuero de Carra; Sr. 
Agustín Gatto Perelli; Sra. Aurelia A. Al- 
varez de Ibáñez; Pbro. Dr. Manuel Alvarez 
y Sr. Juan Garro. 


METÁN 


(Provincia de Salta) 


Sede: Escuela Industrial Regional Mixta. 
Calle Belgrano N% 63, 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Virgi- 
lio Lorenzo Canuova; vicepresidente, Señor 
Fernando Alfonso Crisocuolo; secretario, 5r. 
Antonio Luis Valenzuela; vocales: Sra. Car- 


men Olmedo de Zurro; Sra. Dora Cajal de 
Palermo; Sra. Eulogia Romano de Parussi- 
ni; Sr. Manuel Teófilo Liotis; Sr. Santiago 
Miguel Ibarra; y Sr. Antonio V. Benone. 


Río GRANDE 
(Gob. Marít. de Tierra del Fuego) 


Sede: Escuela Nacional N% 2, 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Cons- 
tantino Sobrino; vicepresidente, Cap. de 
Corb. Raúl Peyón; secretario, Dr. Jorge 
Armando Chinetti; vocales: Sr. José Luis 
Galdón; Sr. Francisco Donato Pinola; Sr. 
José A. Finocchio; Sr. Alfonso Pérez; Sr. 
Humberto de Ferrari Bravo y Sr. Vederico 
Ibarra. 


Jusro P, Daracr 
(Provincia de San Luis) 
Sede: Escuela Industrial de la Nación, 
calle Libertad y San Luis. 

Comisión Directiva: presidente, Sr. Juan 
Campana, vicepresidente, Sr. Dr. Ernesto 
P. Borsani, secretario, Sr. Pascual A, Gon- 
zález; vocales: Sr. Enrique Galasco; Sr. 
Emilio Salles; Sr. Higinio Brunetti; Sr, Ni- 
colás Pagano; Sr. Aníbal E. Pérez, y Sr. 
Víctor Bustos. 
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